
O/D'-f~ 
'2-

UNIVERSIDAD NACIONAL A U TON OMA 

DE MEXICO 

FACULTAD DE FILOSOFIA Y LETRAS 
INSTITUTO DE INVESTIGACIONES FILOLOGICAS 

ttN6UAJE VISUAL: 
FACULTAD DE FILDSOF!A 

y LETilAS 

CODJGO MJUTAR Df lOS GUERREROS 
MfXICAS 

E s I s 
QUE PARA OPTAR POR EL GRADO DE: 

MAESTRA EN ESTUDIOS 
M E S O A ¡\i\ E f{ 1 C A N O S 
PRESENTA 

RAQUEL MARIA l DIAZ Güi\'\EZ 

DIRECTORA DE TESIS: 

DRA. DURDICA SEGOTA TOMAC 

CIUDAD UNIVERSITARIA, MEXICO, D.F. 2~ 

T'li1S'Q rr:~~ L L~~ \.· , ¡·.:. . 

FALLA DE ORIGEN 



 

UNAM – Dirección General de Bibliotecas 

Tesis Digitales 

Restricciones de uso 
  

DERECHOS RESERVADOS © 

PROHIBIDA SU REPRODUCCIÓN TOTAL O PARCIAL 
  

Todo el material contenido en esta tesis esta protegido por la Ley Federal 
del Derecho de Autor (LFDA) de los Estados Unidos Mexicanos (México). 

El uso de imágenes, fragmentos de videos, y demás material que sea 
objeto de protección de los derechos de autor, será exclusivamente para 
fines educativos e informativos y deberá citar la fuente donde la obtuvo 
mencionando el autor o autores. Cualquier uso distinto como el lucro, 
reproducción, edición o modificación, será perseguido y sancionado por el 
respectivo titular de los Derechos de Autor. 

 

  

 



TESIS 
CON 

FALLA DE 
ORIGEN 



Autorizo a fa tllracolón G11naral de Bibliolecas (l(I la 
UNAM 1 dllundir en formMo ~leclrónico e impreso el 
conlunldo 1Jo mi irahRjo recepcional. 

NO M 13111'! • ~~YJ.!Lllú. rK;,._ Qj~-
c;ÚI~!; '"°----. _-_-_ 

FECHA

0

: o fekcr.i.Q_~..,-,,., .... :s.r..· ---

11 
Dedico este trabajo 

a mis padres ,'viaria Luisa y José 
. dº · ¡ ªPº"'º a mis locuras ... por su mcon 1czona .r 

Os quiero mucho. 

TE.~,1S CON 
FALLA DE ORlGEN 



AGRADECll'HIENTOS 

Cuando llegué a la ciudad de México me impresioné por su tamaño y pensé que sería muy 

dificil acostumbrarme a ella. Es duro comenzar de cero en una ciudad y un país extrru1os. 

Gratamente descubrí al poco tiempo de vivir aquí que sus habitantes tienen un corazón tan 

grande como el tamaño de la urbe que los cobija, así, me hicieron sentir segura y fi:liz. De 

una u otra manera, cada una de las personas a las que van dirigidas estas palabras me brindó 

su apoyo y su ayuda, por lo que les estaré eternamente agradecida. Se que estas ideas no 

pueden expresar todo lo que siento, pero ahí les va mi más emotivo agradecimiento. 

En primer lugar a la Universidad Nacional Autónoma de México que me brindó una 

beca de posgrado con la que pude desarrollar esta tesis. Dentro de dicha institución, y de 

manera más pt:rsonal, también quiero agradect:r a la Coordinación del Programa en 

Estudios Mesoamericanos, tanto al antiguo equipo, formado por la Dr:i. Mercedes d.: la 

Garza, Noemí Cruz y Claudia Gutiérrez; asi como al actual, con la Dra. Martha Ília Nájera 

Coronado al frente y, con ella, Lynneth Lowe y Elvia Castorena. Realmente me habéis 

ayudado muchísimo todo este tiempo, y he recibido de vosotros más de lo que se podía 

esperar de una coordinación académica. 

La institución sin un cu~rpo de profesores que la respaldase no st:rviría de nada, por 

lo que quiero también mencionar a los académicos que me han a~udado en mi formación 

mesoamericana que ;:penas comienza. Entre ellos, el Dr. Alfredo López Austin, la Dra. 

Carmen Valverde, la Dra. Martha Ília Náj.:ra., d Dr. Patrick Johansson, el Mtro. Leopoldo 

Valiñas, el Arqlgo. Felipe Solís; de diversas maneras todos ellos me han ayudado a 

entender los caminos de la investigación y me han apoyado directa o indirectamente en este 

trabajo. En particular, quiero agradecer a la Dra. Dúrdica Ségota., directora de este estudio, 

por sus consejos y orientación en los duros inicios de una investigación de este tipo. Quiero 

\ TESIS CON J R~llll DE ORIGEN 



hacer una mención especial, con todo mi cariño, a mi maestro Víctor M. Castillo Farreras, 

quien mi: ha demostrado que no sólo es un investigador d.: excelencia. sino además una 

bellísima p.:rsona, poseedora de una paciencia extraordinaria. Agradezco también a mis 

sinodales, algunos ya citados, como la Ora. Ségora, el Mtro. Castillo, el Dr. Johansson, el 

Mtro. Valiñas, así como al Dr. Jost! Rubt!n Romero, por la celeridad con la que leyeron esta 

tesis dada su gran carga de trabajo. 

A nivel de amistad, quiero enviar un fuerte beso a la Sra. Concha Díaz y a sus hijas, 

Fabiola y Jazmín, quienes me han adoptado realmente dentro de su familia. en las buenas y 

en las malas; en ellas siempre he sentido un apoyo incondicional hasta el punto de 

alimentarme cuando me peleaba con la tesis. Sin vosotras no hubiese podido realizar todo 

esto. A Elodie, ¿qué puedo decirle?, hemos vivido muchas cosas juntas y ahora que está 

lejos la echo de menos. A Tere, a quien si bien no hace mucho que conozco, he podido 

reconocer en ella a una muy buena amiga y persona. así como a su compañero Ricardo. Por 

último a Salvador, quien me ha dado el afecto y el impulso que necesitaba, tanto a nivel 

A todos vosotros y a los que he podido dejar en el tintero, sólo quiero decir una cosa 

• 1 ¡gracias .. 



ó 

ÍNDICE 

Páginas 

rNTRODUCCIÓN .............................................................................................................. l 

CAPÍTULO I: LOS INTERESES CREADOS ALREDEDOR 

DE LA GUERRA ................................................ , ..... , ............................... ! O 

!.- Intereses religiosos .............................................. , ....... , ...... ;;., ........................... 12 

2.- Intereses económicos ................................... , .................................. , ........... , ...... 15 

3.- Intereses sociales .............................................................................................. 20 

3.1.- El tlatoani ................................................................................ ~ .......... 22 

3.2.· Sacerdotes ................................................................. ; ......................... 24 

3.3.- Guerreros ............................................................ , ....... ;; ..... ,,;.,; ....•..... 25 

3.4.- l'vfercaderes ......................................................................... ;· ............... 27 

CAPÍTULO H; TRAJES DE LOS GlJER...'lEROS MEXICAS ......................................... 30 

1.- Indumentaria como marcador social de prestigio .................. ~ .......................... 35 

2.- Los trnjes ............................................................................................ ; .............. 39 

2.1.- Los trajes en las fuentes escritas y en los códices ............................. .41 

2.2.- La importancia del color en los trajes militares ................................. 79 

2.3.- El atavío de los guerreros en las piezas arqueológicns ...................... 84 

CAPÍTULO III: INSIGNIAS DIVERSAS DE LOS GUERREROS MEXICAS .............. 92 

1.- El chimalli ......................................................................................................... 92 

2.- Orejeras, narigueras y bezotes como marcadores 

de prestigio y categoría social.. ................................. , ...................................... ! 02 

2.1.- Orejeras ............................................................................................. ! 04 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 



2.2.- Nariguerns ......................................................................................... 11'.! 

2.3.- Bezotes ...............•.............................................................................. 114 

3.- El atavío y su com:spond.:ncia con los rangos rnilitares ................................. 120 

REFLEXIONES FINALES SOBRE EL CÓDIGO VISUAL lv1ILITAR 

DE LOS GUERREROS MEXICAS ..................................................................... 127 

ÍNDICE DE ILUSTRACIONES ...................................................................................... 134 

Ai'lEXO DE ll'v!ÁGENES ................................................................................................ 139 

BIBLIOGRAFÍA. .......................................•................................•...........•........................ 172 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 



... eres soldado y criado, 

eres ave que llaman quechol, 

eres ave que llaman :acuan, 

que eres ave y soldado dd que esrá en rodas partes . 

... tu oficio y facultad es la guerra. 1 

INTRODUCCIÓN 

La presente tesis de maestría cuyo tema fundamental es el estudio de los atavíos que los 

guerreros me:<lcas portaban en el ámbito de la práctica bélica, se inició bajo el supuesto de 

un código militar que debía manifestarse a través de la indumentaria, esto es, a través del 

estudio de la diversidad de trajes, armas e insignias utilizadas, además de la ubicación 

social de los guerreros. Sin embargo, dada la complejidad de las formas y relaciones 

implicadas, los objetivos fijados al inicio de la maestría, poco a poco se fueron acotando 

hase.:! Uegar a ser. el <lfrt de hoy. to.n sólo un pt:!qtteño e~~ozo o l!stm.!;,, pre!iI!".inar dt: lo que 

será la invo:stigación de doctorado que espero desarrollar. 

El tema de la guerra en Mesoamérica y concretamente de la que se dio entre los 

distintos pueblos del Ntiplano central, ha sido estudiado y analizado por muchos 

investigadores. Entre eUos, vale la pena mencionar los trabajos de Bandelier, Hassig, 

Vaillant, Palerm, Chapman, Orellana, Canseco Vincourt. Monjarás, Lozoya, Herrejón, 

Barry Isaac, y Lameiras2 entre otros. En estas y otras investigaciones se encuentran análisis 

1 Sahagún. Historia general de las "osas de la Nue\'G España. Tomo 11. Lib. VI. p. 618. 
' Bandelier. ·•on the Art of War and Mode of Warfare of the ,\ncient Mcxicans'". Peabady Museum of 
American Archaeology and Ethnology, IO"' Annual Report. Vol. 11. num. l. Cambridge, 1877, pp. 95-161. 
Hassig, R.. A:tec Waifare. Imperial Expansion and Political Control. Vaillant. G.C .• "War and the Aztecsºº en 
Ml!Xican life, Vol. XXII-1, pp. 15-16, 1945. Palerm Vich, A., "Notas sobre las construcciones militares y la 
guerra en Mesoamérica'", Anales, México, INAH (sobretiro), vol. VIII, nüm. 37, pp. 123-124. Chapman, A .. 
"La guerra de los aztecas contra los tepanecas", Acta Antropológica, segunda época. vol. l, núm. 4, México, 
INAH, 1959. Orellana, R .• "'La guerra", en El esplendor dd Mtb:ico antiguo, 2 veis. Vol. IJ, México, CIAM, 

/ TESIS CON r.rl 
FALLA DE ORIGE 



INTRODUCCIÓN '.! 

muy importantes sobre los diversos aspectos de la guerra: los motivos. los intereses, la 

organización militar. los cargos militares. los guerreros y sus atavíos. Sin embargo. todas 

ellas son obras de carácter gtmcral. que obviamente no abordan el atavío de los guerreros 

mexica de manera especifica. Los estudios sobre la indumentaria, tanto la concerniente a 

los guerreros como a la de los otros grupos que confonnaron las sociedades 

mesoamericanas del área central los hemos agrupado en dos bloques. 

El primero de ellos es el que se ha centrado en el estudio del atavío en general. Son 

obras que analizan los distintos tipos d.: indumentaria que empleaban los individuos de una 

sociedad y que respondían a d.:tenninadas reglas establecidas. Estos trabajos son muy útiles 

porque permiten conocer el uso de los distintos accesorios de vestido y ubicarlos 

socialmente. Entre otros. los trabajos de Du Solier3 quien presenta distintos atavíos e 

insignias de los guerreros y otros personajes; Peñafü:l, quien en su Indumentaria antigua 

mexicwu1' realiza una espléndida catalogación de los distintos tipos de atavíos, no sólo de 

los guerreros. sino de los que servían para señalar los distintos niveles sociales; Patricia 

Rieff Anawalt5
, desarrolló una ambiciosa investigación en la cual presenta un catálogo de 

por las mujeres como por los hombres. incluyendo entre las últimas los trajes de guerrero. 

Anawalt tomó como material neurálgico de trabajo los códices. tanto los prehispánicos 

como los de tradición indígena procedentes de diversos lugares de la etapa temprana de la 

colonia. Estos trabajos citados son una pequeña muestra que, junto con otros que hemos 

pp. 837-860. 1959. Canscco Vincourt. J .• la guerra sagrada, M•xico, INAH. 1966. Monjar:ís, J., "Panorama 
general de la guc:rra entre los aztt:eas•· mccanuscrito presentado en el seminario ••Estructura social indfgena 
en el siglo XVI" dirigido por e! Dr. Pedro Carrasco en el verano de 197-1, México. CISfNAH. 1974. Lozoya. 
J. A .• El ejército mexicano, Jornadas 65. México, El Colegio de México. 1976. Herrcjón, C .• "La pugna entre 
mcxicas y tarascos". Cuadernos de Historia. f. Toluca. UAEM, pp. 11-47, 1978. Isaac, B .. ",.\ztec Warfure: 
Goals and Batter Ficld Componmcnt" in Ethnology, vol. XXII. 2, April, 1983. Lameiras, J., los déspotas 
armados. Un espt!ctru de la guerra prehispánica; El cncut!ntro de la piedra y el acero, ,\,/;}xico: ••El 
militarismo en Mesoamórica en el siglo XVI'', en Temas Mesoamericanos, pp. 135-166. 
1 Du Solicr, W .. Indumentaria c.mtigua maic..·ana. 
" Peña fiel, A., Indumentaria antigua me.:ric.:ana. 
'Rietf Anawalt. P .. Befare CortJs. M>!soumericun Costum>!sfrom 1/Je Codices. 
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utilizado, en su mayoría presentan alguna clasificación o aspectos generales del atavío tanto 

de Jos guerreros como de Jos demás grupos distinguibles de Ja sociedad. 

El segundo de Jos bloques es el confonnado por aqueUos trabajos que se han 

dedicado al estudio del atavío de los guerreros de manera específica y exclusiva. Entre 

.!stos, uno de los más destacados es el d.: Sel.:ró, quien clasificó el atavío y estableció una 

variedad de '1ipos"7
• Con rcsp<:cto a este autor no debemos olvidar que también presentó 

estudios muy profundos dd Códice Borgia así como del atavío de Jos dioses en los que 

remite constantemente a ligas entre diversos tipos de atavío pertenecientes a seres de 

carácter humano y divino, estableciendo así relaciones entre ambos. Contamos también con 

los trabajos de Doris Heyden8 y de Thelma Sullivan9
• Este último, aunque ciertamente 

interesante, es básicamente una traducción cuidadosa del náhuatl al inglés del documento 

d.: Sahagún conocido como Primeros Memoriales. Por su parte, Johanna Broda10 también 

llevó a cabo un trabajo por demás interesante, "El tributo en trajes guerreros y la 

estructuración del sistema tributario mexica", en el cual, si bien el tema medular es el 

tributo, centra gran parte del peso del mismo en el análisis de algunos aspectos de Jos trajes 

empleados para la guerra. Estas prendas y las variadas insignias, afirma Ja autora, se 

relacionaban con concepciones religiosas' 1• Otro estudio importante es el realizado por 

' "Ancient Mexic:m Attire 111d Insignia of Social and Military Rank .. , en Collected Works in Mesoamerican 
lingliistecs and Archaeology, vol. 2. Culver City, California, Ed. Charles P. Bowditch, Labyrinthos. 4 vol s. 
1990-1993. pp. 3-61. 
1 

Estamos refiriéndonos aquí a una clasificación basada en los distintos implementos que se encuentran en los 
códices y documentos. como pueden ser las divisas de ocelotl, momoyactli. xopilli. r;acacal/i, xacal/i o 
calt:aqual/i, entre otras. Es decir, la clasificación que presenta el autor en su estudio y que ha sido 
pertinentemente retomada por otros investigadores responde al tipo de diS<.-ño de los traj~-s. los cuales quedan 
asi agrupados. 
'Heyden. D., "Costume ofthc Warrior ofTenochtitlan ... en Science ofJ!on. vol. 1: 12, 1960 
' Thelma Sullivan ... Thc Anns and Insignia of thc Mexica .. , en Estudios <k Cultura Núhuatl. núm. 10. 
Mé.•ico, Universidad Nacional Autónoma de México. Instituto de Investigaciones Estéticas. 1972. pp. 154-
193. 
'º Broda. J., "El tributo en trajes guerreros y la estructura del sistema tributario mexica .. , en P. Carrasco y J. 
Broda, Economía política e ideológica del Mb:ico Prehispánico. 4' edición, México. Nueva Imagen I CIS­
INAH, 1985, pp. 115-174 
11 Broda, "El tributo .... ", p. 11 S 
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Luz Maria Mohar Betancourt 12
, quien presentó un catálogo comparativo entre los modelos 

de trajes militares que encontramos en dos documentos pictográficos: la Afatricu/a de 

Tributos y el Códice Alendocino. 

Como podemos constatar, la mayoría de los estudios realizados sobre el atavío de 

los guerreros mexicas tienen como soporte el trabajo sobre distintos códices, bien para un 

análisis de la indumentaria, bien para un estudio del tributo o de los documentos escritos en 

caracteres latinos. Sin embargo, no encontramos estudios que traten el atavío de los 

guerreros mexicas de forma global. es decir, un análisis e interpretación de este importante 

grupo a partir de los distintos atavíos encontrados tanto en las fuentes escritas como en las 

pictográficas y en las piezas arqueológicas. 

Por ello creímos necesario emprender un trabajo que analizara la indumentaria de 

los guerreros a partir de los atavíos mismos, es decir. tomando como material de estudio las 

representaciones y referencias que aparecen en los distintos documentos y en los vestigios 

arqueológicos con los que pudimos contar. De este modo, no se trata del análisis puramente 

formal de las imágenes de un documento específico, sino de la importancia de! atavío para 

los guerreros ya que es a través de la indumentaria que se establecía un código militar que 

identificaba a los individuos y los ubicaba socialmente. 

Atendiendo a las indicaciones de algunos investigadores, a las descripciones de los 

cronistas así como a las ilustraciones de los documentos y las piezas arqueológicas, 

observamos que la indumentaria bélica dc:bía regirse por un código que se manifestaba 

mediante un lenguaje visual conformado por los distintos vestidos e insignias que portaban 

los guerreros. Esta idea parece ser compartida por la mayoría de los investigadores, pero no 

se ha mostrado aún cuál era ese código ni cuáles las relaciones que presentaban los 

guerreros a través de su vestuario. Es por ello la hipótesis que sustenta esta investigación: 

12 Mohar Betancourt, L.M., "Traj"5 de guerrero. Calálogo comparativo de Ja Matricula de Tributos y el 
Códice Mendocino", en Cuadernas de la Casa Chata. núm. 75, México, CIESAS. 1987 . 

....-~~~~~~~~~~~~~ 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 



INTRODUCCIÓN 5 

si existió un código que plasmaba el lenguaje visual de los guerreros mexicas, es a partir de 

sus trajes, armas y accesorios que podremos descubrirlo y ver su función. es decir, analizar 

el código militar objeto de nuestro estudio. Para ello debemos centramos en el análisis de 

los distintos elt:mentos de atavío bélico, dejando de lado, por el momento, aquellos que se 

empleaban en las ceremonias y rituales, los cuales serán retomados en una investigación 

posterior. La barrera que separa estos dos tipos de atavío es en la mayoría de las ocasiones 

imperceptible, por lo que no nos basaremos en las fuentes documentales para intentar 

e:<traer qué vestimentas y divisas eran usadas en las batallas. 

La tesis se desarro Ua en tres capítulos y en cada uno nos interesa destacar un 

aspecto concreto sobre los guerreros. En el primero, que lleva como título "Los intereses 

creados alrededor de la guerra" se intenta enfatizar la importancia del atavío con relación 

al prestigio que podría proporcionar. Para ello, se destacan los intereses de los distintos 

guerreros en su participación en la guerra. El objetivo principal es remarcar el interés de los 

individuos que participaban en los conflictos bélicos, dependiendo del grado social que 

tenían. Vemos entonces que en su mayoría a los guerreros les movía la obtención de 

prestigio que los favorecía. Este prestigio era reflejado, entre otras formas, a través del 

atavío. Este capítulo nos introduce en la importancia que tenía la guerra para los mexicas 

tanto por los intereses o causas sociales como por los intereses particulares e individuales 

de cada uno de los que participaban en ella. 

El segundo capítulo se ocupa de los trajes de guerrero. En una primera parte se liga 

la indurnt:ntar!a c.:-n .;:! ;:r~.;::;;io :;ue ¡:~.;;:.;:::'.;naba como rctlcjo de una estructura de poder. 

En la segunda parte, la medular del capítulo, se presenta una clasificación realizada a partir 

de la tipología de los diseños de los trajes. Su objetivo es conocer las indumentarias 

empicadas en la guerra y ordenar las categorías militares concretas que nos brinden datos 

suficientes para establecer el lenguaje visual que transmitía el vestuario. Para realizar el 

estudio de los trajes se partió del análisis conjunto de las fuentes escritas y los códices 

pictográficos. De este modo se pretende establecer las convergencias y divergencias que 
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nos ayuden a resolver la hipótesis de la investigación. La asociación entre los distintos 

diseños de trajes nos dio la oportunidad de percatarnos de la división cuatripartita del 

aparato bélico, reflejada también a partir de los colores de los atavíos. También se incluyen 

piezas arqueológicas con representaciones de guerreros mexicas. con el fin de establecer 

alguna correlación entre eUas y las rcforencias de los documentos escritos y las imágenes de 

las pictografias. 

El capítulo tercero tiene dos objetos de: estudio principales: algunos elementos 

determinantes para el atavío de los guerreros mexicas, tales como los escudos, las orejeras, 

las narigueras y los bezotes, y la relación entre los variados cargos militares y el atavío. En 

el caso del chima//i, por ejemplo, el objetivo principal fue establecer una relación entre los 

diseños de escudos y los trajes de guerrero. Creemos importante la conexión entre ambos 

ya que, además, se tributaban como una unidad. En lo que respecta a las orejeras, 

narigueras y los bczotes, d objetivo principal fue establecer categorías de guerreros a partir 

de estos accesorios. Consideramos que a partir de los materiales y las formas que 

ado;iusen. se ma:c2ban niveles sociales en los que. por supuesto. tambi.Sn debían incluirse 

los grados de la milicia. Además, se tomaron estos tres elementos como un conjtinto, ya que 

pudimos ver que las variaciones de uno de ellos alteran el mensaje inicial y crean uno 

nuevo. Otro punto importante es la relación entre los trajes y los ·cargos militares. Es 

fundamental para establecer un código conocer el tipo de personas que portaban cada uno 

de los elementos para fundamentar el lenguaje visual a partir de las distintas categorías de 

guem:ros y así averiguar qu~ demcmos te:iian una impor.ancia mayor. por lo que eran 

otorgados a los guerreros principales. 

Por último, en las reflexiones finales presentamos las consideraciones principales 

sobre el código de los guerreros mexicas. Creemos que, si bien no son conclusiones 

absolutas, abren el camino a investigaciones posteriores. Esta falta de categorización es 

debida, en gran medida, a la problt:mática que presentan las fuentes en las que basamos 

nuestro estudio. 
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El criterio de selección de las fuentes fue bastante claro: emplear el mayor número 

posible de documentos en los que aparecieran referencias de los guerreros. Aún así, algunos 

documentos fueron profusamente empleados, como ocurrió con las crónicas de Snhagún. 

Durán o Tezozómoc, debido a que las menciones que hacen de los guerreros son muy 

abundantes y complejas. 

Ahora bien. en un principio se pensó en el estudio de un código militar a partir de la 

indumentaria de los guerreros mexicas, pero conforrne la investigación fue avanzando, nos 

dimos cuenta que existían muchas lagunas en la información, que las fuentes se 

contradecían o que no coincidían; es, en definitiva. que no era tan sencillo establecer tal 

código. En primer lugar, porque los documentos no hablan de los mismos elementos con la 

misma asiduidad. razón por la cual en muchos de los casos no pudimos establecer relación 

alguna entre ellos. Debido a esto, sólo pudimos analizar los trajes de guerreros con sus 

tocados y algunos otros elementos como las orejeras, las narigueras o los bezotes, dejando 

de lado otros elementos que también servían para marcar el prestigio social, como son. 

entre otros. los pectorales, los maxtlarl, los brazaletes. las tobilleras o la pintura facial y 

corporal. Sobre estos aditamentos no contarnos con la informa~ión su:lciente, al menos en 

el ámbito bdico, como para extraer el funcionamiento dt:l código que los regía. 

Otro problema con respecto a las fuentes es que, en no pocas ocasiones, al no citarse 

la indumentaria asociada a deterrninado cargo militar, no se pudo conocer el lenguaje visual 

que se pre•.cndía puesto qi:e faltaba conocer quien lo portaba, o viceversa. La versión de la 

lengua mihuatl tambic!n presentó algunos conflictos puesto que en varias ocasiones el 

nombre otorgado a dos elementos distintos es el mismo o, al contrario, dos piezas iguales 

reciben dil>"tinta designación. y por ello se crean confusiones a la hora de su interpretación. 

Esto ha sido bastante recurrente en el estudio de las on:jeras, las narigueras y los bczoces. 

Un factor importantísimo que afecta a la información de las fuentes es también la 

interpretación que realizaron los españoles sobre la indumentaria mexica. Algunas veces 

hemos podido apreciar que denominaron a un elemento de la misma manera. pero las 
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descripciones son totalmente opuestas, creándonos un conflicto a la horn de la 

interpretación de los infonnes vertidos. 

Las fuentes arqueológicas, que consideramos de suma importancia por ser el 

teslimonio real de la época, la sociedad y el grupo que estamos estudiando, también ofrecen 

algunas carencias. sobretodo por no presentar color. Como veremos, existen en algunos 

casos piezas de igual diseño que s.: diferencian por el color, siendo éste el que separa un 

rango militar de otro. Por otra parte, los trajes que frecuentemente se asocian a guerreros en 

los códices y los documentos del siglo XVI y que se consideran los más habituales, no los 

encontramos en las representaciones arqueológicas, razón por la que sospechamos que 

existió algllllll separación entre los atavíos que utilizaban los guerreros que luchaban en las 

guerras y aquellos representados en las piezas arqueológicas con carácter ritual. 

La linea que separa lo bélico de lo ceremonial es. a veces, casi impalpable, por lo 

que es dificil separar. Los documentos muestran escenas de guerreros luchando, claramente 

en una batalla. En algunas ocasiones estas reyertas pueden tener un carácter ritual. por lo 

que debemos primero conocer la naturaleza de las mismas. Las representaciones de 

guerreros en las piezas arqueológicas en las que aparecen armados y en actitud defensiva no 

muestran una batalla. Ante esto. debemos tomar con sumo cuidado la información vertida 

por las fuentes para no incurrir en errores que vicien la investigación. 

"'· - '.·'·fo In ex;-•:-:·c:o !sta invest':;~ci<>n. ~·ic pretendía en un principio establecer un 

código militar total, resulta ser un estudio preliminar dt!l material con el que contamos para 

el estudio de los guerreros, además de una reinterpretación de algunas relaciones 

presentadas por otros investigadores. La investigación basada en las fuentes escritas, en los 

códices y el material arqueológico. junto con la revisión historiográfica nos permitirá 

construir una unidad temática y estructurar la exposición de acuerdo a la intención inicial: 

conocer el código militar mexica a través de la indumentaria. También se plantean algunas 

preguntas que abren nuevas brechas para investigaciones posteriores. Pensarnos que es 
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interesante ampliar el campo de investigación con ternas nuevos, asi como replantear otros 

ya estudiados. Es a través de la revisión, la confrontación y la reflexión como se ha 

pretendido llevar a cabo todo el presente estudio. 
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CAPÍTULO 1: 

LOS INTERESES CREADOS ALREDEDOR DE LA GUERRA 

... Ahuit:otl les /rabió dándoles verdaderas esperanzas del vencimiento de los enemigos, 

poniéndoles delante el poco ser y valor de ellos, 

y lo mucho que hablan de ganar, 

y las miserias, lástimas y pobre=as que en sus tierras tenfon y pasaban, 

obligándolos a tener y poseer rique=as por siempre. 13 

La guerra se convinió entre los mexicas en una de sus ocupacione' principales 14 y llegó a 

proporcionarles fama, poder y enormes cantidades de bienes materiales. Por ello, no puede 

ser vista tan sólo como una actividad bélica destinada a medir fuerzas con otros pueblos, ni 

tampoco como instrumento exclusivo para la expansión de sus territorios. Si bien es cierto 

que este último motivo fue fundamental para los tcnochcas. no podemos dejar de lado otras 

causas importantes tanto para declarar la guerra. como para que los combatientes 

participaran en ella. 

En este capítulo pretendemos presentar, grosso modo, los distintos intereses 

que tenlan los mexicas para propiciar la guerra. Este punto ya ha sido tratado por algunos 

autores que estudian la guerra, como es el caso de Friedrich Katz15 o Canseco Vincourt 16• 

13 Tezozómoc. Crcí11ica mexicana. cap. LXXXVIII. p. 553. 
" J. Monjarás-Ruiz. "Panorama general de la guerra entre los aztecas", en ECN, vol. XII. p. 242; F. Katz, 
Situación social y económica de lo.• a::tecas durante lo.• siglos XV y XVI, p. 1S1 
" F. Katz, Situación soda/ y económica de los u::tecas durante los siglos XV y XVI, pp. 151·156. 
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entre otros. Estos investigadores concuerdan en la mayor parte de los puntos nodales de los 

intereses bélicos de los mexicas. Por ello se debe aclarar que en este capitulo sólo se 

pretende señalar los intereses creados por los distintos individuos de la sociedad tenochca a 

través de la guerra y, de esta manera, desmitificar en cierta medida la creencia general de 

que los guerreros mexica participaban en la guerra para honrar a sus dioses, como fin 

principal. Por otra parte, la guerra no sólo producía intereses entre los guerreros o las 

personas más importantes o elevadas dentro del estrato social. Como podremos comprobar, 

la guerra era conveniente para otros niveles sociales para Jos que podría parecer que no 

tuviese mucha repercusión. 

Si bien estos intereses que movían a los individuos a la guerra estaban 

estrechamente relacionados entre sí y no se podían establecer distinciones entre ellos. 

nosotros los hemos dividido en tres grandes grupos que nos permitan una mayor fluidez en 

la exposición. Somos conscientes que en mundo nahua prehispánico no existían estas 

separaciones en forma categórica como aquí se proponen. No obstante, pensamos que sería 

más ciaro señalar los intereses de los individuo5 por la guerra distinguiendo los de índole 

n.::::;!vsa, eeor.ómii.:a y socia¡. Como ver~;nos. en cada una de estas categorías participan 

prácticamente los mismos sujetos, pero también en ellas el interés tiende a aproximarse a 

alguno de los bloques que hemos presentado arriba. Así, en unos casos se acerca más al 

carácter religioso, otras al económico y otras al social, pero en la vida real todas estaban 

conectadas, por lo que no se presentaban diferenciaciones. Como señaló Bandelier. "every 

mal e of rhe Jvlexican tri be was a warrior"17, teniendo sus intereses bélicos bien definidos. 

Podríamos diferenciar dos grandes grupos que tenían intereses distintos para su 

participación en la guerra. Uno correspondería a las entidades sociales colectivas, como 

podría ser el aparato gubernamental, el religioso u otras organizaciones grupales; el otro 

lb Cnnseco Vincourt en su obra, la guerra sagrada, realiza una clara exposición de algunos de los motivos 
~ue tenían los pueblos en Mcsoamérica para dedicar gran parte de su tiempo a la actividad bélica. 
1 A. F. Bandelier, "On the War and Mode of Warefare ofthe Ancients Mexicans" en Tenth annual Repon of 
Pabudy Museum of American and Etlmulogy. vol. lf. núm. 1, p. 98. 
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carácter religioso, otras al económico y otras al social, pero en la vida real todas estaban 

conectadas, por lo que no se presentaban diferenciaciones. Como señaló Bandelier. "every 

malt! ·1:.· ... : ·':: .itexican tr!!.·! ~1·cs .: ·.·:1:::~ ..... ·_·r"' 17
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participación en la guerr:i. Uno correspondería a las entidades sociales colectivas, como 
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16 
Canseco Vincourt en su obra, la guerra sagrada, realiza una clara exposición de algunos de los motivos 

~ue tenían los pueblos en Mesoamérica para dedicar gran parte de su tiempo a la actividad b.;Jica. 
1 A. F. Bandelier, ·•on the War and Mode of Warefure ofthe Ancients Mexicans" en Tentlr annua/ Reporto[ 
Pabody Museum o/American and Etlrnology, vol. I!, núm. J, p. 98. 
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correspondería a lns personas individuales, sean éstas campesinos guerreros, nobles o el 

propio gobernante. 

1.- Intereses religiosos 

Ln justificación primigenia que tuvieron los mexicns pnrn hacer la guerra y tenerla como fin 

principal fue. en primera instancia. pnra llevar a cabo el mandato divino que les fue 

revelado por su numen principal, Huitzilopochtli. En él encontraron los mexicns su destino 

y la razón de su migración18
• Además, fue el propio dios tutelar quien les otorgó las armas Y 

los elementos que les serian propios a partir de ese momento 19
• Huitzilopochtli instó a los 

mexicanos a que tomaran las armas, ya que con ellas dominarían el mundo y conseguirían 

riquezas para honra del dios y de ellos mismos. 

Una vez instaurada la guerra como mecanismo para satisfacer al dios tutelar, los 

mexicns debían congraciarse con otrns deidades de su panteón que regían el universo, para 

que éstns les fueran favorables. Para ello se llevaban a cabo grandes fiestas, ceremonias y 

ritos en J¡¡,; que el autosacriricio y el sacrificio tcruan ua pape:! pr.:;on¿erante. Estos 

sacrificios eran de varios tipos, dependiendo de la deidad y el momento en el que fueran 

realizados, y el fin al que estaban destinados. Se utilizaban también distintas víctimas que 

estaban estrechamente relacionadas con los factores arriba mencionados -niños, mujeres y 

la guerra. Todos ellos eran alimento para los dioses'º pero también los instrumentos que los 

satisfacían y que los hacían benévolos y generosos con los mexicas. Dentro del grupo de los 

sacrificados, encontramos que los prisioneros de guerra. que más nos interesan por su 

condición de guerreros, eran los preteridos sobre otros para algunas ceremonias. Así nos 

dice Snhagún que para hacer una celebración con gran número de sacrificados en honor del 

11 Tezozómoc, Crónica mexicana, p. 348. 
19 Tezozómoc, Crónica mexicana, p. 225. 
20 Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva Espatla, Tomo 11, Lib. VI, cap. XXX. p. 618. 
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nuevo gobernante y para que obtuviera el favor de los dioses, debían probar sus fuerzas con 

los de Metztitlan y obtener entre ellos sus prisionc:ros. Claramente especifica que no se 

podía hacer sin guerra porque "de ful!r=a habían de ser presos en guerra y por vías de las 

armas los que habían de ser sacrificados"21
• Además. dentro del grupo de los prisioneros 

en guerra dedicados al sacrificio también encontramos ciertas preforencias de origen para 

determinados eventos. 

Para satisfacer a los dioses generalmente se necesitaba tanto de la sangre humana o 

de animales, dependiendo del caso, como de otros elementos que sustentasen las 

ceremonias realizadas para venerar a los númenes. Para ello la guerra jugó un papel 

preponderante ya que proporcionaba a las fiestas tanto los sacrificados para honrar a sus 

dioses, corno todos los demás elementos de carácter común y suntuario con Jos que se 

llevaban a cabo las ceremonias. 

Los mexicas realiz:lban nurneros:is celebraciones de diversa índole a través de todo 

el año. Además de las fiestas fijas en el calendario, también se efectuaban otras de manera 

eventual, corno por ejemplo, en agradecimiento a los dioses por el triunfo de una batalla. 

por Ja muerte de un gobernante o la por la ascensión de uno nuevo. De tal modo que las 

celebraciones se encimaban unas con otras, ya que los preparativos podían comenzar 

veinte, ochenta o trescientos sesenta y cinco días antes del día señalado. Para llevar a cabo 

estas fiestas se necesitaban de multitud de recursos materiales, ya que se empleaban en ellas 

gran cantidad de llores, comidas, tejidos, piedras preciosas o joyas. Por ello la guerra fue un 

instrumento muy importante por medio de la cual se obtenían los tributes que en gran 

medida sostenían toda la parafernalia de estas celebraciones. De esta manera. cuanto más 

¡:oder se obtenía a través de la gu.:rra. mayor era el número de objetos preciosos que se 

podían conseguir y brindar para las tiestas. Este mismo aumento de poder y control sobre 

otras poblaciones también lo podernos ver reflejado en la arquitectura destinada a los 

dioses. 

" Dunin, Historia de las Indias, cap .. XL, p. 303. TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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Los templos de los distintos númenes del panteón mexica fueron aumentando sus 

medidas así como el valor de los materiales utilizados conforme la guerra les fue facilitando 

mano de obra y pueblos tributarios. Si por ejemplo, en un principio la casa de 

Huitzilopochtli era sencilla, con el tiempo y el aumento del poderio tenochca fue 

enriqueciéndose con piedras, joyas, plumas de gran valor, y todo lo que pudiese mostrar y 

transmitir el esplendor mexica. Un ejemplo que ha perdurado hasta nuestros días es el caso 

del '·Templo mayor" de la ciudad de México, el cual _presenta, al menos, siete etapas 

constructivas que además de responder a razones de índole social o naturales, o tambit!n 

son respuesta a causas de poder: con grandes obras arquitectónicas que todos. locales y 

foráneos pueden apreciar, la supremacía de un pueblo queda establecida de manera clara ya 

que la importancia de la obra va en estrecha proporción al poder que se posea. 

En relación con la figura del guerrero encontramos la importancia de la muerte en la 

guerra, ya que con ella se podía acompai\ar al Sol en su camino diario, y los guerreros se 

convertían en colibríes que cantaban al Sol. Un canto dedicado a la muerte del guerrero en 

la guerra nos ilustra 

Chalchihuitl on Ohuaya 

In xihuitl on 

In motizayo in moihuiyo 

In ipalnemohua 

Ye on necuiltonolo 

A in tepilhuan 

lt::miquixochitl 

Yaomiqui=tli. 22 

Esmeraldas 

turquesas, 

son tu greda y tu pluma 

¡oh por quien todo vive! 

Ya se sientes felices 

los príncipes, 

con florida muerte afilo de obsidiana 

con la muerte en la guerra. 

" Extraído de Poesla náhuatl l. Romances de los Señores de fa Nu1Na,t.""""··µ-wu;-•i..t1-"inw.1"---------. 
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No había mejor muerte pura un hombre que la producida en la guerra ya que los que en eUa 

morían, luchando como valientes, eran los que iban al ciclo acompañando al Sol23 después 

de convertirse en pájaros y mariposas. Por ello, la muerte en la batalla era el máximo honor 

pura un hombre mexica que nació para ser guerrero y vivió pura morir en la batalla. 

2.- Intereses económicos 

Como intereses económicos aludirnos al afán por la obtención de bienes materiales. Estos 

bienes materiales varían en relación con la persona u la que se haga referencia. No 

corresponden los mismos bienes para una persona de posición social elevada que para un 

macehual. Por ello, la motivación para la guerra es distinta dependiendo de cada caso. 

Cuando aludirnos a los motivos econónúcos que incentivaban la guerra no d.:ben ser 

vistos con el sentido actual de economia, sino como la capacidad de obtener bienes, sean de 

la naturaleza que sean, para conservar o mejorar la condición de la que se parte. Como 

dijimos en un principio podemos distinguir aquí dos categorías, una que correspondería al 

grupo de poder político y religioso; y otra conformada por grupos humanos que comparten 

un oficio común o características comunes-, con intereses personales propios. Entre estos 

dos grupos existía un punto de convergencia ya que el grupo de poder, con el gobernante a 

la cabeza. necesitaba de los grupos e individuos inferiores para la consecución de sus 

metas, núentras que los individuos y grupos interiores precisaban de un gobierno que les 

diera soporte, ampliara sus expectativas y les otorgara seguridad para seguir desarrollando 

sus actividades. 

'-' Segun nos narra el Códice Vaticano A, Tonatiuh. dios del Sol, "se lleva las almas al cielo con campaneo, 
sólo las almas de aquellos que morían en /aguerra, u por esto lo pintan con aquellas armas en la mano", fol. 
22v. 
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Desde un principio, el anhelo de los mexicanos por la obtención de bienes 

materiales vino dado como mandato divino por el propio Huitzilopochtli, ya que él mismo 

les manifestó: 

Primero lte de conquistar t!n guerras para ltmer y nombrar mi casa de preciada esmeralda y 

oro adornada de plumeria. adornada la casa de preciada esmeralda iransparente como un cristal, 

de diversos colores de preciada plumeria a la vista, muy sua1•es y estimadas, y así mismo tener y 

poseer géneros de preciadas ma=orcas, cucao de mue/ros colores, asimismo tener toda suerte de 

colores de algodón e hilados ... " 

Así, podemos ver que la guerra y los intereses de ésta están justificados desde el 

inicio del establecimiento de los tenochcas en el centro de México. 

La guerra no sólo afectaba a los que la llevaban a cabo, es decir, a los guerreros. 

sino a toda la sociedad. Aunque los campesinos y otros sujetos no eran guerreros de 

profesión, terúan obligación de acudir al llamado bélico, por lo que la guerra permeaba en 

gran parte de los miembros del pueblo que la lleva a cabo. Por otro lado. en un territorio 

más o menos limitado en el que la población va creciendo cada vez más se necesitan 

materias que permitan la subsistencia y desarrollo del pueblo25
• Pero veámoslo por partes: 

Como se anunció, los intereses económicos de una guerra son fundamentalmente 

importantes para el gobierno que la provoca y la lleva a término. Estos motivos son 

variados. Uno de los principales es la obtención de tributos tanto de car:ícter material con:o 

de trabajo humano. Las grandes obras ejecutadas por los mexicas no podrían haberse 

realizado sin Ja participación de los pueblos sometidos a ellos, los cuales les 

proporcionaban los distintos elementos constructivos, suntuarios y humanos necesarios 

para su consecución. Los pueblos sometidos a los mexicas, como parte del tributo, debían 

participar en las guerras de los tenochcas. engrosándose así el número de individuos que 

24 Tczozómoc .. Crónica maicana, cap. r~ o, 226. 
" A. F. Bandelier. "On thc War and Modc of Warefure of the Ancients Mexicans" c:n Tt!nth annua/ Reporto[ 
Pabody Museum o[ American and Ethnology, vol. 11, nürn. J, p. 98. 
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formaban su aparato militar. De esta manera se aumentaba su capacidad bélica y, con ello, 

la posibilidad de controlar otras proviflcias con'1llc6nsecuehte obtención del tributo. 

creándose una cadena en la que los mexicas eran los beneficiados. 

Parte de los tnbutos que llegaban a Mexico Tenochtitlan procedentes de las 

provincias sometidas se empleaban a su vez para que los comerciantes realizaran 

incursiones en territorios que despertasen su interés, para poder intercambiarlos por otros 

productos y, además, otorgar presentes como pago por el paso de tierras que no estaban 

sometidas a los mexica. Así se creó una relación comercial de intercambio entre distintas 

provincias, lo que favorecía también el tráfico de bienes materiales y culturales. Por otra 

parte, esto era un instrumento que beneficiaba a los mexicas ya que, como sabemos, los 

pochteca ejercían labores de espionaje para ellos, por lo que estas relaciones comerciales 

representaban el primer paso que podía facilitar la posterior penetración, ataque y 

ocupación del territorio. 

Gran parte de los bienes que se obtenían, ya como tributo, ya como botín de guerra, 

eran destinados a afianzar las relaciones del gobierno con otros individuos. Se utilizaban 

como presentes del gobernante tenochca a sus homónimos de otras regiones -amigos o 

enemigos de Tenochtitlan26
- en fiestas y eventos importantes que esta ciudad celebraba y a 

las que todos estaban invitados. Estos presentes eran por demás costosos y variaban 

dependiendo de la persona a la que estaban destinados. De este modo, el gobernante de 

México hacía alarde de su poder y su generosidad, ambas cualidades muy preciadas y que 

repercutían en su prestigio. Este mecanismo de redistribución también beneficiaba a otros 

individuos de la misma sociedad mexica. En determinadas fiestas y ceremonias se 

obsequiaban regalos a distintas personas. Éstos, consistían habitualmente en mantas, 

alimentos y otros elementos que podían ser utilizados por los distintos niveles sociales. 

cada uno en su categoría. Así, en algún momento la mayoría de los habitantes de 

26 Durán, Historia di! las Indias de la Nueva España, tomo 11, cap. LVI, p. 425; Tezozómoc, Crónica 
mexicana, cap. LXXXV((, p. 595 
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Tenochtitlan recibían presentes, lo que podríamos interpretar como una estrategia del 

gobierno para implicar a todas las personas con la idea de la conquista y las guerras. A fin 

de cuentas, éstas no se podrían haber llevado a cabo sin la participación activa de cada uno 

de los miembros dc la sociedad. Así, los distintos individuos que participaban en las 

guerras podían sentir que les tocaba algo en el reparto de los bienes que eUos habían 

ayudado a conseguir27
• 

Por otro lado, los guerreros participantes en las batallas recibían premios que eran 

entregados dependiendo de su papel y comportamiento en la batalla y de la condición social 

a la cual perteneciese. Estos incentivos consistían generalmente en el reparto de divisas e 

insignias y, en los casos en los que se trataba de premiar a personajes importantes, también 

de algunas tierras. 

lut!,'l,O fire,.1Jn .seña!,,;da.'\ tf¿rr.:is a /a c:;mna r-!:il. 1.:omo ya lv icnía.'1 .. ~.1srumbre. y fuega a 

Tlacaelel, y tras él, a todos los señores y principal<!;', a los cuales dieron dos suertes a cada uno. y 

luego a todos los soldados, qut! eran de mús nombradía. u suerte. ~s 

Como se ha señalado antes. la fuerza del trabajo humano también fonnaba parte del tnouto 

que debía ser entregado por los pueblos sometidos a los tenochcas. De esta manera, las 

comunidades conquistadas tenían que proporcionar elementos para la guerra, por lo que una 

campaña bélica era llevada a cabo tanto por individuos mexicas como por integrantes de 

otras provincias no mexicas, fueran éstas aliadas o sometidas. Por ello. también recibían 

presentes personajes que no pertenecían a la sociedad tcnochca. 

Puesto alli y venida la mañana, llegó el rey de Te:coco, muy acompañado de sus grandes y 

consigo traía o todos los que en la guerra se habían señalado en matar o prender: a todos los cuales 

,\fotecuh=oma salió a recibir y aposentó con el comedimiento debido. luego tras JI llegó el rey de 

27 J. Broda, "Los estamentos en el ceremonial mexica'\ en Estratificación social en la ~Wesoamérica 
f,rehlspánica, p. 53. 

1 Durán, Historia de las Indias de la Nueva España, tomo //, cap. XIII. p. t 14. 
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Tacuba. con todos los grandt?s u11ores de su provincia y re/110, y con JI todos los que t?n la guerra So? 

habían señalado. como¿/ gran rey y se11or Motecuh::oma lo había mandado: ... 

luego llegó la grande:a mexicana a tus casas reales, con todos los grandes señores de 

Chalco. Xuchimilco. Callruacan, Cuitlauac. Mi:quic. /t:tapalapa. Me.~icalt:inco, Huit:olopodrco. 

Tierra Culir!IJ/e, gentt! muy i/ustrl! y de mucho valur y Sr!r. Vt!nia 1.:on t!llos t!l gran Cihuc1coutl. 

príncip<! y coadjutor d<! J/otecuh::oma, y traían a todos aquellos que en la guerra se habla señalado, 

a quien .'rlotecuh::omu salió al t!ncuentro, y armundo caballeros a todos los valerosos soldados que 

por su va/ur y fuer:a lo /rabian ""!rf!r.:ido. él mismo por su mano les vistió las armas y dio t!spadas Y 

rodelas muy galanas y ,;,·as. y puso insignias dt! valr!rosos, y les dio ricas divisas de muy costoso 

plumaje en las cabe:as, todo sacado de sus tesoros y recúmaras. 17 

Alli le ofrecieron muy grandes rique:as los de la ciudad, las cuales luego, sin tomar para sí 

una sola manta, lo repartió a los tepanecas y te:cucanos, con lo cual mostró gran generosidad Y 

grande:a, dándoles a entender que con ellos habían sido causa a la victoria. .. 'º 

Este aspecto será muy importante tenerlo en cuenta ya que, como veremos, las insignias Y 

los premios otorgados iban destinados tanto a los guerreros mexicas como a los que 

pcJ.ri:unos d.:ñnir como aliados. por lo que el ata>io gu~r:~:o que habitualmente se 

identifica como distintivo del guerrero mexica. resulta que también es portado por otros 

individuos de origen distinto. 

Los guerreros, además de disfrutar de estos privilegios y regalos, se beneficiaban 

también del saqueo y los botines de guerra. Las fuentes aluden en alguna ocasión al interés 

de los combatientes por el pillaje en los lugares conquistados. Así, lo ilustran los 

testimonios de Tezozómoc y Durán al respecto: 

... tocada la bocina de caracol o concha, cesó el robo y se recogir!ron con amena:as, que no 

querían cesar de robar. hasta que salieron los generales Tlacateccatl, Atlixcatl, Tlacochcalcatl y los 

demás a hacerles sosegar. 11 

,. Durán. Historia de lar indias de la Nueva E:spa11a, tomo 11. cap. LVIII, pp. 44~- 443. 
'º Durán, Historia de las indias de la Nueva España. tomo /1, cap. LVI, p. 43 1. 
" Tezozómoc, Crónica me.<icana, cap. LX!!, p. 469. ~-------------~ 
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... los soldados t!nojados. juraron de no \.'O/Vt!r a guerra tan apartada y remota, pues no Ít!S 

daban el campo franco y las ciudades para su apravechamienlo. Pues sólo el inlerrJs las había 

movido a dejar sus ca<us y /Íerras y sus mujeres e hijos, especialmenle habiendo conquistado ladas 

aquellas cuatro provincias, tan apartadas unas de otras, siendo aqudla de Tehuantepec la pos/rera, 

donde pensaron <!mplear todo .,¡ res/o, teniéndose por agraviados y mal pagados del /rabajo que 

habían padecido. Lo cual villi<!ndo u oídos del rey, les promelió salisfacción de lo que a/li pedían. 12
• 

Como podemos comprobar, los intereses de los guerreros iban más aUá de prestar un 

servicio a su pueblo. Además de la importancia social, a la cual nos referiremos a 

continuación. existían otras causas de índole material por lo que los que iban a la guerra 

tenían sus miras puestas en lo que podían conseguir. Debemos tener en cuenta que todas las 

personas que participaban en la guerra tenían familias a las que debían dar sustento, así que 

en muchas ocasiones, una forma de ayudarse era con el botín y el saqueo. Por otra parte, 

parece que ésta era una conducta licita y aprobada por el órgwio en el poder ya que, según 

la cita de Durán, los soldados se enojaron porque no les pemútieron continuar el saco. 

3.- Intereses sociales 

La guerra resultó ser un instrumento medidor de la valia social de los individuos y no nos 

reforimos solamente a aqueUos que tenían cargos militares, sino a otros integrantes de la 

sociedad. Para acceder a los cargos sociales importantes, las personas que los ocuparan 

debían ser. además de nobles, versadas en las armas y haber demostrado su valor en la 

batalla. De este modo podemos comprobar que la importancia de la guerra y de los 

guerreros perrneaba en todos y cada uno de los ámbitos de la sociedad, convirtiéndose en 

uno de los medios para conseguir privilegios31
• Con respecto a la elección de los jueces 

sabemos que éstos eran escogidos entre aquellos que habían sido ejercitados en las cosas de 

" Durán, Historia de las indias ...• cap. XLVI, p. 361. 
" J. Acosta, Hisloria na/ura/ y moral de las Indias, p. 3 14. 
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guerra y que habían participado en los trabajos de conquista, y por supuesto, criados y 

.:ducados en los calmécac.34 

La guerra se erigía como ámbito marcador de la valentía de los individuos que se 

mostraba a partir de las divisas que portaban los combatientes y que se conseguían a partir 

de la misma. Según las normas que aparentemente estableció Moctezuma llhuicamina y 

que nos narra Durán en su Historia de las Indias, se dictó que las preseas y divisas ya no se 

pudieran "comprar", sino que los gobernantes las debían dar en premio a sus valentías y 

memorables hechos en la guerra. 35 

Se podría pensar, leyendo este pasaje, que hubo un momento en el que se podían 

conseguir distintos elementos de atavío por medio del intercambio y el comercio, pero una 

vez que se hubo establecido el pu.:blo mexica y la guerra fue cobrando cada vez más 

importancia, se establecieron normas estrictas en la obtención y uso de las divisas, para 

obligar a los individuos -fuesen del nivel social que fuesen- a participar en la guerra, ya 

que sólo a partir de ésta se podían obtener beneficios sociales que se manifestaban a través 

de los distintos elementos marcadores de prestigio. Así, quien no gozase de estos 

implementos, resultaria que su participación en la guerra era nula o, al menos, poco 

destacada, lo que era realmente una falta muy grave. 

De hecho, las fuentes nos relatan cómo los que no se atrevían a ir a la guerra, 

aunque fuesen los hijos del mismo gobernante, no podían usar ropa de su nivel social, sino 

"trajes de los hombres bajos y de poco valor para que se cono=ca su cobardía y poco 

cora::ón ... "36
• En la misma línea, tambi.:n eran desfavorecidos aquellos guerreros que no 

lograban hacer prisioneros en la guerra, a los cuales se les privaban de todos los privilegios 

por un periodo más o menos largo, sin que pudieran usar ningún atributo de los ganados en 

la guerra, ni otras prendas que les eran propias por su condición (como el uso de calzado de 

"Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva España, Tomo 11, Lib. VIII, p. 767. 
" Durán, Historia de las Indias de la Nueva España, Tomo 11, cap. XXIX, p. 236. 
" Durán, Historia de las Indias de la Nueva España, Tomo 11, cap. XXIX, p. 236 
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noble o mantas de algodón, entre otras) 37• De esta manera, socialmente se obligaba a las 

personas a esforzarse al máximo en la guerra y a participar activamente en ella ya que por 

encima de las leyes y normas de la sangre se encontraba el honor de ser un buen guerrero. 

Estas insignias que eran ganadas en la guerra no eran las mismas para todos, ya que 

dependía tanto de la hazaña realiz:ida como del nivel social del cual se partiese. Lo que si 

podemos constatar es que la honra -para unos y para otros-, y con ella la obtención de 

privilegios, era lo que movía, en gran medida. a las personas a participar en la guerra 38
• 

Por todo lo anterior, presentaremos los intereses sociales a partir de los distintos 

grados de la sociedad que tenían intereses militares; esto es, aquellas personas que de una 

forma u otra se beneficiaban socialmente de la guerra. Estas mejoras en el nivel social 

estaban fntimamente relacionadas con las insignias ya que a partir de éstas se marcaba la 

valentía y el honor de los individuos. 

3.1.- El Tlatoa11i 

Según nos narra Sahagún, uno de los factores determinantes para que el gobernante fuese 

elegido como tal, es que debía ser "de los más nobles en la línea de los antepasados, que 

fuese hombre valiente, e:tercitado en las cosas de la guerra, osado y animoso ... y que sea 

criado en el calmécac ... "39
• Moctezuma Ilhuicamina antes de ser elegido gobernante de 

Tenochtitlan. había ostentado el cargo de tlacochcalcatl, cargo m:tarnente militar y nos dice 

que "con nombre de sólo capitán, se mostraba tan valeroso, que con el rey había de hacer 

ha:añas dignas de reinado" 40
• De Ahuitzotl, narra también el mismo autor que fue 

"T~zozómoc, Crónica mexicana, cap. XL Vl, p. 397. Dur:in, Historia de las Indias de la Nueva Espatla, 
Tomo ll, cap. LX!, p. 46!. 
"Sahagún, Historia general de las Indias de la Nueva Espatia, Lib. Vlll, cap. XVII, p. 767. Durán, Historia 
de fas Indias de la Nueva España, Tomo ll, cap. LV, p. 418 
39 Sahagún, Historia general de fas cosas de la Nueva España, Tomo ll, Lib. Vlll, cap. XVII, p. 771. 
'º Torquemada, Monarquía indiana, Tomo l, p. 150. 
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tlacatecatl antes de ser elegido gobernante de los mexicanos41
• E~:o tenía su :·:.znn de ser, 

ya que se esperaba del nuevo mandatario valor en las guerras que ~ir1iera p:i::t reañrmar d 

poder tenochca, por lo que éste debía ser conocedor de las estrategias militares y todo lo 

concerniente al ámbito b.!lico. 

De hecho, después de la elección del tlatoani, éste debía declarar la guerra a alguna 

provincia, a modo de ratificar el cargo que le había sido otorgado. 

Por supuesto, otra de las ca= por las que el gobernante debía ser conocedor de 

todo lo referente a la milicia era de carácter práctico; un pue!ilo tan helico!"o ~orno el 

mexica no pedí:. p::::ntltir que su gobernante nn supiera de! t.!!ilr:1u.:g1u~ i1w;i.! • . :. .•. · 

asentamientos de los campos de batalla y de otras cosas fundamentales para conseguir el 

triunfo ante los enemigos. Como relata Sahagún: 

El más principal ojicio del seilor era el ejercicio de la guerra. .. el seflor mandaba llamar a 

los capitanes principales, que siempre eran dos: uno se llamaban 11acochcalcatl; otro, Tlacatecatl. 

Y mostrñ"dnlP• In pintura seflalábunles los caminos que habla de llevar. por donde hablan de ir los 

soldados, y <tn cuantos dlas habían de llegar, y dór1de haNan cJ,: 'º''''' ·• · 
!os m.::,..·strus d.! :,:.:mpo que hablan a'e llevar, iuego mwulaba hm .. ,. t'' · ' .. 

de viandas, y para es/o enviaba a llamar a todos los mayordomos de /u., ¡-r .;•i:cias. Que llumaban 

calpisques, de las provincias que eran sujetas .... El señor re pan la las armtü u todos los Sl1/t/ados JI a 

los capitanes y hombres fuertes y valientes. Habiendo des tribuido las armas a todos, mandaba luego 

a los calpisques que llevasen armas a todos los princi'pales a'tt la.r provincias que habían de ir a la 

guerra, para si y para sus soldados. 42 

Con esta cita, aunque pudiéramos cuestionar que el gobernante proporcionase de mano 

propia las armas a los soldados, sí queda claro que el máximo representante de los mexicns 

y de sus ejércitos, debía conocer a fondo todo lo relacionado con la guerra. Por otro lado, 

" Torquemada, Monurquia indiana, Tomo I, p. 186. 
"Sahagún, Historia general ... Lib. VIII, cap. XVII, p. 765-766-
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también queda registrado en las fuentes que los gobernantes participaban en las batallas. 

por lo que el conocimiento bélico era vital para su superVivencia y sobretodo, para otorgar 

el triunfo a los tenochcas. 

3.1.- Sacerdotes 

La guerra penneó, en mayor o menor medida, la mayoría de los niveles sociales; el caso de 

los sacerdotes no fue una excepción. 

Sahagún, en el relato que nos ofrece de una de las fiestas que celebraban los mexica, 

Etzalcualiztli. nos aporta datos de las diferencias que se establecían entre los sacerdotes. 

Esta distinción se realiza a partir de la ínter1ención de los sacerdotes en la guerra y del 

número de prisioneros que éstos hubieran conseguido. Podemos constatar entonces que 

existía una mayor libertad entre aquellos que ya habían apresado algún cautivo que 

ofrendar a los dioses 

... todos los sátrapas y ministras de las ida/os se recogían dentro de la casa que llamaban 

calmécac:. en sus retraimientos. Recogíanse en este lugar los que llamaban tlamaca::quihuaque. que 

quiere decir "sátrapas que ya habían hecha hazatlas en la guerra ... que habían captivado tres a 

cuatro. Éstos, aunque no residían continuamente en el cu, en algunos tiempos señalados acudían a 

sus ojicios al cu. Recogíanse también otras que llamaban t/amaca=cayaque, que quiere decir 

"sátrapa que ya han captivado uno en /u guerra. Tampoco éstos residían siempre en los oficios de 

los cúes. más acudían los tiempos señalados a sus oficios. Recogían.re lambitln otros que llaman 

tlamaca=que cuic:anime, que quiere decir ''los sátrapas cantores". Éstos siempre residían en los cúes 

parqut! aún ninguna ha=uñu habían hec.·ho en Ju guerra. 43 

'
1 Sahagún, Hís/oria general de las cosas de la Nueva España, Lib. ll, cap. XX.V, p. 200. 
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Por lo tanto. una de las diferencias que se hacían entre los sacerdotes era su participn..:ión o 

no en confüctos bélicos, reforzándose la idea de la penneubilidad de In guerra en la mayoría 

de los sectores sociales. 

3.3.- Guerreros 

Los guerreros, independientemente del cargo del cual gozasen, podían elevar y mejorar su 

condición social por medio de la guerra. Por supuesto el ascenso social debía ir acorde con 

el grado del cual si: partiese, es decir, un guerrero sin rango podría mejorar su posición 

social pero limitándose. exclusivrunente, a determinados cargos. Desde este punto de vista, 

considerrunos que la movilidad social era relativa; así, las clases menos favorecidas, aunque 

pudieran mejorar su posición, jamás llegarían a los estratos socialmente más elevados.¡.¡. 

Aún así, la mejor manera de conseguir una situación social más favorable era por vía de las 

armas. 

Est-:: nut:vo sr.~:tus est.:ib.! marcaJ1) por bs d:stintis lti.sig!lins y cargos qut: otorgaba d 

gobernante ante los resultados obtenidos y frente a la calidad de las personas que los 

realizaban. Por ello, acciones similares no obtenían idénticas retribuciones ya que ello 

dependía, en gran medida. del nivel social del cual se partiese 45
• 

Dcbico a esta diferenciación social, los premios y remuneraciones no eran los 

mismos para todos, y así, trunpoco Jos intereses eran idénticos para cada uno de los 

participantes en la batalla. Por ello, hemos creído conveniente realizar una separación entre 

los distintos integrantes del ejército, cada uno en su modalidad, para exponer los intereses 

particulares que tenían para ir a la guerra. 

" V. Castillo M. Farreras. Estructura económica dt! la socit!dad mt!Xica. pp. 106-107 
" Dur:in, Historia dt! las Indias de la Nut!va España. tomo 11, cap. XI, p. 98. · 
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a) Altos cargos militares 

Incluimos aquí aquellos cargos militares ocupados por los niveles más altos de la 

sociedad, estos son. los nobles, que gozaban de antemano de privilegios que otros 

estratos sociales jamús gozarían. cualquiera que fuese su desempeño en las batallas. 

Aún así y como ya hemos planteado con anterioridad, los pipiltin debían participar 

activamente en la guerra y conseguir triunfos y prisioneros, ya que de lo contrario 

podían perder gran parte de sus privilegios por un tiempo que era determinado por el 

gobernante. Esto se hacia extensible a los demás miembros del ejército quienes. aunque 

no fuesen tenochcas debían presemar batalla junto a los mexica 46
• 

Los pipiltin también podían aumentar su prestigio y alcanzar los cargos más 

elevados, como los de jueces, funcionarios, militares de alto rango o la pertenencia al 

Consejo del gobierno-, a través de la valía mostrada en la batalla. 

b) Importantes guerreros 

Encontramos en las fuentes escritas referencias de algunos guerreros que, si bien 

eran muy importantes como tales, no pertenecían a la nobleza más elevada., 

habiendo conseguido una mejora social a través de méritos y honores en la guerra. 

Este tipo de guerrero no era pilli pero, aun así, era tenido en alta estima y muy 

apreciado por el gobierno gracias a su efectividad en la batalla 

Otros dos capitanes ayudaban al seifor para en las cosas de la milicia: el uno de 

ellos era pilli (y d otro) criado en fa guerra, aunque no era pilli. el UJUJ Je ellos se llamaba 

Tlacat.!catl, y el otro se llamaba tlacochcafcatl." Y los cuatro ya dichos. tlacatecuhtli y 

•• Tezozómoc. Crónica mexicana. cap. XCIX. p. 650. 
" Respecto a los distintos cargos militares debemos señalar que existen algunas lagunas. En el caso de los 
cargos de tlacatecatl y tfacochcafcatl esto es lo que nos dice Sahagún en su versión en espailol (vol. 11, p. 
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1lacoch1ecuh1/i y 1lacateca1I y tlacochc:alc:atl, no tl!nian es1os nombres y estos ojicios por 

heredad" propiedad. sino qut! eran electos prJr la inspiración de n11es1ro señor, porque 

eran mús hábiles para ello. 48 

Por ello, la motivación para este tipo de guerreros era la mejora en la consideración 

social i llegar a ocupar cargos de importancia. 

e) Guerreros sin rango 

Estos personajes vendrían a ocupar el rúvel más bajo dentro del grupo de los 

guerreros. Se trata de militares de oficio salidos tanto del telpochca//i como del ca/mécac, 

pero que aún no han obtenido una posición favorecida por ser novatos en los asuntos de la 

guerra. Su principal interés en la guerra era, a largo plazo, hncer los méritos suficientes para 

elevar su categoría dentro del ámbito que le estuviera permitido; a corto plazo, beneficiarse, 

hasta cierto punto, de la guerra por medio de los botines y los saqueos, los cuaks eran 

habituales. Otro aliciente era que si morían en la guerra, tendrían una muerte gloriosa e 

irían a acompañar al Sol en su viaje diario. 

3.4.- lrlercaderes 

El grupo conformado por los mercaderes es de dificil ubicación dentro d~ la 

sociedad mexica debido a que, junto a sus funciones de comerciantes, también ejercían 

como espías y, en algunos momentos, incluso como guerr~ros. De hecho, sabemos que 

cuando penetraban en algún territorio hostil al mexica, se annaban como guerreros para 

t40). Sin embargo en la versión en náhuatl y traducida al inglés por Anderson y Dibble encontramos que In 
infonnnción es totalmente opuesta. es decir el de ascendencia noble era el tlacochcalcatl (Anderson. J.O.A., y 
Dibble. C.E. Gt!nera/ Histary o/tire n1ings o[New Spain; Flarentine Codex. lib. VI, p. 110) (Crt: Virve Piho, 
-rlacatecutli. tlacochtecutli, tlacatecatl y tlacochcalcatl", en EC.V. núm. JO, 1972. pp. 315-328). 
" Sahagún. Historia generadle las cosas de la N11t!va Españu, Lib. \11, cap. XX, p. 568 
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combatir cualquier embat.: en territorio enemigos ~9 • Estas incursiones y participación de 

este grupo social en la guerra no eran extrañas. e incluso los mercaderes recibían premios 

de manos del gobernante por las hazañas realizadas 50
• 

Los intereses de los mercaderes. o al menos de cierto sector de ellos, eran obtener 

los favores del gobernantt: ya qut:, además de los premios que les brindaban, trunbi¿n 

conseguían prestigio que revertía en otros encargos de carácter comercial y bélico (como 

espías del gobernante) 

Como hemos podido comprobar a lo largo de estas páginas, el interés de los 

combatit!ntes y participantes en las guerras mexicas iba más allá de la concepción habitual 

del guerrero valiente que está cumpliendo con un mandato divino. Por supuesto que ese 

factor tuvo importancia, pero no fue lo único que movía a los guerreros. Creemos que 

cuanto menos acceso al poder y a determinados privilegios se tenian al alcance, mayor era 

el interés por conseguirlos. 

De ~sta maner:i, el interés por la guerra no era sólo del que la organiza, ni del que la 

dirigía. ni del qUt: era militar de oficio; tornó un inter¿s comunitario ya que beneficiaba a 

los distintos sectores de la sociedad. Los macehuales, por ejemplo, debían trabajar y prestar 

sus servicios como fuera más conveniente, pero si se estaba en el lado de los vencedores de 

la batalla, posiblemente las obligaciones no debían ser tan pesadas como las de aquellos 

que ~e ;;:::<;'Jr:t~".!:mn en el lado de los vencidos y te:-.i::n cp.1e tributar a los mexica tanto en 

bienes materiales como en trabajo. 

La entrada de materiales tributados permitía que se desarrollaran otros sectores que 

se validaban por la propia guerra -por la necesidad de otorgar insignias militares que 

indicaran el valor y las hazanas de los individuos, así como su status . Los amameca, los 

49 Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva España, Lib. IX, cap. IV, p. 805. 
'
0 Sahagún, Historia general de las cosas de la Nuem España, Lib. IX, cap. 11, p. 796 
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orfebres o las personas que realizaban ricos tejidos gozaron de una posición un tanto más 

cómoda gracias a la especialización y calidad de sus trabajos -los cuales eran tan 

solicitados que se rcclwnaban incluso en tierras foráneas-. No debemos olvidar que una 

guerra no es movida solamente por los que presentan batalla ya que requiere de multitud de 

personas que apoyen de diversas maneras para poder llevar a cabo todo lo acarren la 

actividad bt!lica. 

Si la guerra tomaba cada vez más fuerza. es lógico pensar que el papt!I de los 

guerreros fuera cada vez más importante y destacado hasta llegar a ocupar lugares 

preponderantes dentro de la sociedad. Por ello existía la necesidad de marcar de manera 

visible la capacidad rrúlitar de los individuos. Una de las formas en las que esto se realizó 

fue a partir del atavío de los guerreros. Todos y cada uno de los implementos tenían un 

significado claro y hablaban de la persona que los portaba. Por ello consideramos que su 

estudio es importante. ya que a través de las divisas podremos llegar a comprender mejor la 

compleja organización rrúlitar de los guerreros mexica. 
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Salieron al campo, y delante, todos los señores, 

tan galanos y adere=ados de armas y rodelas, 

llenas de chapas de oro resplandecientes, 

ricos y galanos plumajes y divisas y bra=aletes, 

orejeras, calcetas de oro, ricos y galanos joyeles a Jos cuellos, 

he:otes dt! ricas piedras vt!rdes, viriles. cornerinus, 

dmbares y otras dil'ersas pit!dras ricas que dios usab1.m11 

El atavío que portan los distintos individuos de una sociedad es importante ya que a través 

de él se ponen de manifiesto las estructuras sociales básicas. Las ropas y los distintos 

implementos fungen como marcadores determinantes de prestigio social'z, extemando toda 

una concepción bien configurada. 

En diversas sociedades de Mesoamérica y concretamente para el mundo de los 

mexicas, esta estructura social era rígida y una de las formas para marcar la diferenciación 

entre distintos individuos se daba a partir de las prendas y atributos que portaban. El 

atuendo era de suma in1portancia, otorgando identidad y presencia y, en este mismo 

" Dur:in, Historia de las Indias de Ja Nueva España, tomo 11. cap. X.XJ, p. 180. 
" Johanna Bro<la, "El tributo en trajes guerreros y la estructuración del sistema tributario mexica", en 
Economía política e ideológi«a d11/ Mé.<ic·o prehispánico, p. 116. 
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sentido, Ja idea de desnudez en contraposición con Ja de vestido es importante. Los distintos 

cronistas apuntaron cómo para humillar o menospreciar a las personas, éstas eran 

desprovistas de todas sus ropas e insignias, ya que de este modo también se les despojaba 

de su prestigio y su raíz social. Sobre esta idea nos hablan, sobre todo, Dur:in y Tezozómoc 

Jos cuales destacan la importancia de los atavíos a partir de Ja desnudez. 

El propio numen principal de los mexicas, Huitzilopochtli. caracterizó la desnudez 

cuando expresó que las personas que quedasen fuera de la laguna donde se iban a bañar -

tanto hombres como mujeres-, fuesen privados de todas sus ropas y los dejasen desnudos 53
• 

La desnudez podía funcionar como castigo o como consecuencia de un servicio mal 

prestado. Como vimos en el capítulo anterior algunos guerreros podían ser despojados de 

detenninados bienes que podríamos considerar marcadores de nivel social superior -<:orno 

mantas. bezotes, cotaras o algún peinado-, pero también podían serlo otras personas cuyo 

comportamiento hubiese sido menor al esperado por los tenochca. Así, nos cuentan las 

crónicas que cuando arribaban los ejércitos mexicas a algún pueblo, debían ser bien 

atendidos y provistos de todo lo necesario y si por alguna causa se producía un descuido en 

alguno de los aspectos requeridos, entonces los pueblos eran saqueados por los ejércitos 

tenochcas y desnudaban a todos los habitantes con Jos que se encontraban a su paso 54
• De 

esta manera ejecutaban una reprimenda por derruis ofensiva. 

Desnudar a las personas también significaba una provocación que tenía como 

objetivo fundamental suscitar un enfrentamiento e:itre dos puebios o dos bandos. Las 

victimas principales de estos ataques soüan ser los mercaderes, los cuales además de ser 

sobajados también eran golpeados"· 

" Durán, Historia de las Indias d<! la Nuem Espa1la, tomo 11. cap. lll. p. JO. 
"Durán, Hisloria de las Indias de la Nueva Espaila, tomo 11, cap. !XI, p. 168. 
" Tezozómoc, Crónica mexicana, cap. XCII, p. 614. Durán, HislOria de las Indias de la Nueva España, tomo 
11, cap. XII, p. 107. 
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Estos ataques no eran tan sólo sufridos por los mexicas, sino por miembros de los 

pueblos aliados y sometidos a ellos. Para compensarlos, los tenochcas les ofrecían buenas 

ropas y un trato especial, además de vengar su honra 56
• 

El atavío era importante independientemente del valor material del mismo, es decir. 

carecía de importancia que se tratase de prendas lujosas o no; tampoco importaba a que 

estrato social p<:rtenecían; lo importante era que a través de ellas los miembros de una 

sociedad se identificaban entre ellos y, al mismo tiempo, se distinguían de otras 

comunidades. De esta manera la indumentaria les otorgaban una identidad propia 

diferenciando a los miembros de una comunidad tanto a nivd social ....:1 grado que 

ocupaban dentro de la sociedad- como a nivel étnico -como habitantes de un pueblo 

concreto. 

Por ello y centrándonos en el atavío militar de los guerreros mexica, no podemos 

pensar que éste fuera exclusivo de los tenochcas, ya que no debemos ohidar que el área del 

lago de México ya estaba poblada en su mayor parte cuando los mexicas amoaron allí para 

instalarse y establecer su dominio. 

Según podemos observar en las descripciones realizadas en las fuentes tanto escritas 

como pictográficas, los chichimecas usaban pieles de animales para cubrirse. Era por tanto 

un atavío relativamente sencillo que nada tenia que ver con las grandes ostentaciones que 

después serían vistas. Es conocida la discusión mantenida durante mucho tiempo por los 

investigadores acerca de la aculturación de los chichimecas de Xólotl. No pretendemos 

entrar en detalles de la controversia, sino sólo remarcar la idea de un atavío que fue más o 

menos común en el área y que en la tan citada aculturación de los chichimecas respondió, 

'
6 Durán, Hislorfa de las Indias de fa Nu~va Espatla, tomo ll, cap. LVII, p. 436. 
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en gran medida. a fines prácticos, ya que no podían establecerse en una comunidad en la 

que no eran entendidos por tener patrones culturales distintos57
• 

En este mismo sentido podemos ver dentro del mundo de los mexicas una 

importante evolución del atavío, sobre todo el militar, ya que, para nuestro punto de vista. 

necesitaban comunicarse visiblemente con el resto de los pueblos de alrededor para ser 

entendidos y, en la misma medida, temidos. Debieron adoptar algunos rasgos que 

determinaran la diferenciación de su nivel social y que conformaran elementos claros 

dentro del aparato militar. 

De la lectura de las crónicas se pueden percibir dos evoluciones paralelas surgidas 

del mismo aparato militar: la que concierne a los cargos militares que toman cada vez 

mayor importancia y la que atañe a los trajes correspondientes a dichos cargos militares. 

Con los primeros gobernantes, por su carácter precario y de sometimiento a otros pueblos 

(tepanecas y culhuas), no encontrarnos citas que nos hablen del atavío -ni civil. ni militar­

de los miembros de la socied:?d mexica. Sí, en cambio, notamos que a partir del gobierno de 

Huitzilihuitl las guerras aumentan y ya se nombra algún cargo militar importar:te';. Desde 

e! gobierno de ItzcoatL con los distintos triunfos de los tenochcas el aparato militar 

comienza a tomar importancia. instaurándose premios para las hazañas bélicas que 

consistían habitualmente en algunos bienes materiales y, sobre todo, en cargos militares que 

correspondían tanto a la hazaña realizada. como a la persona que la hubiera llevado a 

cabo59
• Debemos tener en cuenta que, aparentemente, a partir de allí se estaba conformando 

toda la élite militar que llevaría a Mexico Tenochtitlan a las grandes conquistas que 

protagonizarían desde ese momento. Considerarnos que este dato es importante ya que, para 

señalar a los distintos cargos militares existentes, debían utilizarse unas insignias propias 

" E;:a id • .,, de cono.:irnicnto de los diversos pueblos del área la trata Johanna Broda en '"El tributo en trajes 
guerreros y la estructuraciOn del sistema tributario mexica" en Economía política e ideo/JgÍl:a del Aféxico 
prehispánico, pp. 140-141. 
"Torqucrnada, Monarquía indiana, tomo l. p. 103. 
•• Tezozómoc, Crónica mexicana, p. 249. Dur:in, Historia de las Indias di! la Nueva España, tomo 11, cap. IX, 
p. 82 y cap. X, p. 95. Torquemada, Monarquía indiana, tomo l, p. 132. 
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que los identificasen. Como dijimos. la ropa era el reflejo de la estructura de la sociedad 

mex.ica"º y, en ese aspecto, como manifestó Mohar Bet::mcourt. dentro de una organización 

político militar, cada traje se debía ubicar dentro de esa jerarquía guerrera61
• Pero ademús, 

esos niveles militares debían ser reconocidos por ellos y por el resto de los pueblos con los 

que combatían, ya que parte importante en la batalla era el apresamiento de los militares 

principales~ incluso del gobernante-, reconocidos por sus insignias. 

Será con .Motecuzoma Ilhuicamina cuando se regulen los usos y maneras de la 

vestimenta civil y militar para los mexicas. Esto no significa que estas nonnas fueron 

instauradas por dicho gobernante, ya que debemos tener en cuenta que el atavío, civil y 

militar mexica. provenia de una herencia mucho anterior que ellos retomaron.; significa en 

todo caso que Motecuzoma las adoptó y estableció una regulación sobre los distintos 

atavíos. A partir de este momento cada implemento cuenta con un uso concreto y 

corrcspondicnlc a determinados cargos y actitudes. Es entonces cuando se comienza a 

hablar de los premios de orejeras, narigueras, bezotes o peinados deterrninados62 por la 

condición social del que los porta; y también es a partir de entonces cuando todos estos 

elementos son ganados, sin excepción alguna, por la vía del mérito bélico63• Con este 

gobernante el atavío de los guerreros mexica. asi como el de los civiles. se usará de acuerdo 

con rigidas normas que se seguirán cumpliendo con los gobernantes venideros, esto es, el 

atavio llega a su momento de desarrollo total 

.. .fue a l!Sla guerra gente que cubría el sol. que pasaban de cuatmcimros mil combatil!ntes, 

todos gente muy lucida y bien adere:ada, l!n lo cual se esmeró Morecu/r::onu más que ninguno de sus 

antecesores en repartir a sus soldados y capitanes armas y divisas muy galanas y curiosas con que 

iban muy vlstosos6-I 

'
0 ?. Anawalt Ridf. B<!for¿ CorrJs. ,\fesoamerican Cosrumesfrom th<! Codices, p. 17. 

61 L. M. Mohar Betancourt, Trajes de guerreros. Catálogo comparativo de Matricula de Tributos y Códice 
Mendocino, p. 146. 
" V. Piho, El peinado entre los ml!Xicas. Formas y significados. p. 201. 
" Dur:in, Hisroria de las Indias de la Nueva España, tomo 11. cap. XLIII, p. 236. 
"'Dur:in. Historia de las fndias de la Nuern Espwia, tomo ll, cap. LVI, p. 427. 
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Esto nos lleva a pensar que cuanto mayor era el poder de los mexicas, más importancia se 

otorgaba al atavío y, en la núsma linea. cuanto mayor era la preponderancia de este poder. 

más destacado era el papel de los guerreros, ya que eran ellos uno de los instrumentos 

fundamentales para realizar la expansión y el dominio. Siguiendo esta idea, podemos inferir 

que a partir de la vestimenta -sobre todo después de las normas de uso establecidas por 

Motecuzoma !Uiuicamina-, se podía conocer el rango social de los distintos individuos. ya 

que era importante destacar a los personajes merecedores de ciertas dádivas. 

Por ello consideramos que el atavío y el prestigio estaban estrechamente ligados, 

por ser la clase social a la que se pertenecía y las hazañas militares realizadas el primer 

marcador externo del prestigio. De aquí que demos un repaso a algunos de los aspectos de 

la indumentaria y el prestigio. 

1.- Indumentaria como marcador social de prestigio 

Como hemos visto, la guerra se fue desarrollando hasta que su papel alcanzó cotas muy 

elevadas dentro de la sociedad mexica. Las insignias y los elementos que antes se podían 

obtener por otras vías, a partir de ahora sólo podían ser conseguidas con las armas en las 

guerras. 

Cada hazaña núlitar realizada, cada m¿rito obtenido, t:ra mar~aJo y representado a 

través de un elemento en el atavío de la persona valiente. En algunos casos se conferían 

orejeras, narigueras o bezotes, que variaban en su material dependiendo del cargo militar al 

que fueran destinadas o de la hazaña realizada; en otros se otorgaba el uso de un 

detemúnado tipo de mantas o se pemútía el uso de cotaras. Incluso se realizaban 

diferencias entre las distintas intervenciones militares dependiendo del contrincante65
• 

61 Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva España, tomo lll, lib. Vlll, cap. XX, pp. 779-780. 
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De c:ste modo. el atavío no servia sólo como elc:mc:nto para cubrirse, sino como un 

implemento comunicador que era conocido y entendido por todos. Ahora bien. aunque estas 

recompensas estaban en proporción al logro militar, también dependían del nivel social del 

ejc:cutor de la proeza. es decir, no se premiaba del mismo modo una acción similar. Así nos 

lo refiere Durán: 

Ya .rabes, st!iior, que t!I premio se da por¿/ trabujo y la virrud: estos 1.:abul/eros destruyeron 

a A=caput:a/co, y sabes muy bien con cucinto trabajo y angustia ... También Iras visto cuán hombres y 

de cuanto \'a/or se lrun hallado t!JJ ILl guerra que acaban de vencer contra los de Coyuacan. Por 

tanto. en nomhN de todus te pido que, en premio y galardón de lo mucho que merecen, les des 

dictados y nombres, conforme a lu que cada unu merece y a la calidad de sus personas.66 

De esto podemos deducir que la penneabilidad social tenia unos lúnites definidos y que el 

ascenso dentro de ella estaba restringido dependiendo del nivel social del cual se paniese67
• 

De no ser así, los individuos hubieran sido premiados por los resultados de sus acciones 

militares y no ¡::or "la calidad de sus personas". 

Los distintos implementos servían para marcar tanto el nivel social de los individuos 

como su componarnicnto valeroso o medroso en la guer.a. Para cada uno de los guerreros 

existían demcntos que los diferenciaban de los otros. De e~1a manera las personas que no 

pertenecían a ningún linaje ni a clase elevada podía obtener premios y mercedes 

par.iculares, para que :isí fuc:sen distinguidos de los pertenecientes a las clases sociales más 

distinguidas68
• Ahora bien. las di\ isas que se otorgaban como premios por el buen 

comportamiento no se podían utilizar siempre, ya que existían nonnas que restringían su 

uso. Al respecto nos describe Sahagún: 

Estos mf!rcaderes que ya eran como caballeros )' tenían divisas particulares por sus 

ha:añas [los mercaderes que cunquisturon la provincia d~ Cuau/uenanco}, si se hacía alguna fiesta 

66 Dur:in, Historia de las Indias d~ la Nut!Va España, tomo 11, cap. XI, p. 98. 
67 J. Monjarás-Ruiz, "Panorama gener:il de la guerra entre los aztecas", en ECN, vol. XII, p. 263. 
61 Durán, Historia de las Indias de la Nueva Espa1la, tomo 11, cap. XI, p. 111. 
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t!ntre año, no St! componían con aquellas dfrisas. sino con mamas de maguey bien te.tidas. I't!rO la 

gen/e noblt!, que se llaman pipillin, t!n todas /tlSjl"stas dt!l m1u se udere:aban con sus rio·as mantas, 

y con tocios sus plumajes. Pera cuando no t!rafiesra, sino c¡ue alguno t!n particular hacia fiesta en su 

casa, los nobles no se adere:aban 1.:on mantas rit:as y plumajes, sino con mantas de ichtli bit!n 

laidas,· y, aunque se ponían i:stllS mamas. pt!ro atában/as de manera que se parec:ic.•sen las mantas 

que deba.to //.:van, en demostración de su noble:a. por fantasia
69

. 

De esta manera, resulta que muchos de los implementos que se otorgaban. tan sólo se 

podían utilizar en eventos concretos, por lo que un núsmo implemento podría tener varios 

significados dependiendo de la persona que lo portase y en el momento que lo hiciesen. 

Como veremos más adelante, el tlatoani prenúaba a algunos comerciantes con orejeras y 

oozotes de ámbar, al igual que a ciertas clases de guerrero. Aunque estos aditamentos 

fuesen similares, o al menos realizados con el núsmo material, podría ser que no tuvieran el 

núsmo significado si uno de los personajes se lo pudiera poner en las fiestas patronales, 

núentras que otro lo podía lucir siempre. Por ello dentro de la indumentaria intervienen 

diversos factores: 

a) Según a quién pertenezca. Esta información nos permite clasificar los distintos 

elementos dentro de un contexto social. 

b) Según el material usado. El material con el que se realiza una pieza ejerce como 

marcador social ya que, según la categoría social a la que se pertenezca. se usarán 

materiales con mayor o menor valor. 

c) Según la forma del objeto. Sobre todo en el caso de las orejeras, narigueras y 

oozotes. Elementos realizados con Jos núsmos materiales varían su forma para 

adaptarse a los distintos grados de la sociedad. Los gooornantes usaban orejeras de 

oro, al igual que los nobles, por lo que si el ·material no establecía la diferencia, la 

forma era la que debía establecer una marca que identificase y diferenciase al pil/i 

del tlatoani. 

69 Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva España, tomo ll; lib, IX, cap. ll, p. 797. 
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Los implementos usados para dignificar a los guerreros (como las orejeras. las 

narigueras, o los bezotcs. entre otros), indepcndicntementc del nivel social al que 

pertenecieran, eran relativamcnte poco numcrosos ya que las variaciones principales venían 

dadas a partir dc los materiales utilizados en su rcalización. Esto tenía un fin evidente: 

identificar los grupos de personas y, además. establecer categorías dc guerreros. Este caso 

es claro en los "caballeros pardo", por ejemplo ;o. Por ello son tan importantes las 

diforencias materiales. cromáticas o dc formas de los db.-tintos objetos que portaban, ya que 

son éstas las que nos van a permitir conocer un poco más de la estructuración del orden 

militar mcxica. Oc esta forma no sólo es fundamental conocer los trajes de guerrero. sino 

además los distintos irnplt:mentos que se combinaban con ellos. 

Aunque algunos de los atavíos eran comunes a todos los guerreros, como ocurre con 

los bezotes. entre los cuales lo que varia es el material con que están realizados, existieron 

otros implementos propios de linajes concretos. Asi, nos narra Durán cómo en un 

enfrentamiento contra los tarascos. éstos dieron muerte a uno de los guerreros porque 

reconocicron por la dhisa que portaba que pertenecía a lu familia del gobernante de 

Tenochtitlan 71
. 

Cabe aclarar que no todas las füentes hablan de los mismos materiales para los 

mismos elementos de atavío, por lo que se establece un problema serio a la hora de la 

atribución de autenticidad de la información vertida y en la que se basa mayormente este 

e~:;.:Jio. Por d]o, lo <.¡!..~ aquí prescnt:i.-::vs es la c!asificación que se podriu hacer si 

confiamos en la información de los documentos y que las variaciom:s que presentan cada 

una de las fuentes respondcn a cambios temporales o culturales dependiendo del grupo 

sobre el que caca uno de los cronistas estuviera escribienc!o. 

'
0 Dur:in, Historia de las Indias de la Nueva España, tomo 11, cap. XI, p. 98. 

71 Dur:in, Historia de las Indias de la Nueva Espwla, tomo 11, C3p. XXXVII, p. 284. 
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2.- Los tr.ijes 

El atavío de los guerreros me:<lcas tomó cada vez más importancia debido a que el prestigio 

y la necesidad de ampliar los territorios y obtener beneficios fue aumentando 

considerablemente. Los trajes guerreros adoptaron diversas formas. con variantes de 

colores y materiales, a través de los cuales se pretendía transmitir una idea hacia el exterior, 

esto es, a las personas con las que se enfrentaban, y también hacia el interior, terúen<lo un 

significado para quien lo portaba. 

Las insignias ·y las vestimentas tenían poder en el campo de batalla ante los 

enemigos. Para algunos autores, estos tipos de atavíos comenzaron a utilizarse para 

producir terror en los pueblos a los que se enfrentaban. aunque después su visión se 

transformó por razones de índole estética12
• No compartirnos esta teoría del terror ya que 

pensarnos que muchos de los pueblos con los que combatieron los mcxicas portaban los 

mismos trajes y divisas, por lo que nos inclinamos más por la idea de transmisión de un 

mensaje conocido por todos los que se enfrentaban en la reyerta. 

Aparentemente. el atavío tenia propiedades inherentes que hacían que los 

combatientes a los que se enfrentaban tuviesen miedo, pero tal miedo no era al traje o a su 

forma, sino a la persona que lo usaba o al significado que podía tener. Así, encontramos en 

algunos fragmentos de crórúcas del siglo XVI muestras de cómo el atavío estaba 

estrechamente relacionado con la persona que lo portaba 

Hagamos una experiencia a ver si podemo.f escapar del peligro i::n qrie estamos. Venga uno 

de los más valientes que huy entre nosotros y vístase las armas y divisas que eran de mi padr<t 

Ahui:ot:in (. .. ) Veis aquí estas armas que se llaman quet:altecú/otl. que eran armas de mi padre 

A hui:otin. Vis tete/as y pelea con dlas. e matarás a algunos. Vean estas armas nuestros enemigos. 

n M. Erdheim, "Transformaciones de la ideología mexíca en realidad saciar· en Economía política e 
ideológica del México prehispánico, p. 199. 
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Podrá ser que se espantan al verlas ... diéronle también el arco y la suela de Huit:ilopochtli, que 

tenían también guardado por re/iquia13 . 

De esta cita podemos extraer que existían elementos que se guardaban porque encamaban 

el poder y la esencia de la persona a la cual pertenecieron, fuera ésta un dios o un 

humano 7'. Esta idt!a no nos parece tan descabellada ya que la podemos encontrar en otros 

pueblos y en distintas cultura a lo largo de los siglos. Las reliquias conservan parte de la 

esencia de la persona misma a la que pertenecieron. 

No sólo los gobernantes o los dioses tenían divisas y armas con manifestaciones de 

poder ante los enemigos, ya que también encontrarnos ropas militares de cargos 

importantes con estas cualidades. Así Tlacaelc~ con el cargo de cihuacoat/, instó a sus 

guerreros a que se cobijaran en sus ropas si acaso él era muerto o preso por sus enemigos75
• 

Es esta manera cómo las ropas los protegían de sus contrincantes. 

Precisamente esta idea se reforzaba por el hecho ya conocido de que los guerreros 

tomaban la fuerza y las propiedades de los atavíos que vestían. De ese modo se convertían 

en águila, en ocelote, en t=ir=imitl o en cualquier otro ser al que representaran. Además, 

también se tornaban elementos que vestían a los dioses para usarlos en los trajes de los 

guerreros. A partir de estos trajes, que compartían rasgos con los atavíos de las deidades, el 

guerrero que los portaba establecía una "intima relación" como señala Johanna Broda76
• Por 

ello creemos que sí bien los atavíos de los guerreros - tanto mexicas como de otras 

provincias77
- impresionaron a los españoles por su alejan1ient0 d.: los usos y costumbres 

73 Sahagún. Historia general Je las cosas de la .Vueva España. tomo 111. lib. XVII, cap. XXXVII, p. 1229. 
:•CIT. A. López Austin. "El fundamento m:igico-religioso dol poder", en EC.V, núm. XII, p. 236. 
~' Taozómoc. Crónica mexicana, cap. XIV. p. 265. 
'
6 J. Broda, .. El tributo en trajes guerreros y la estructura dd sistema tributario mexica"' en. EconomÍl.lpolltica 
~ ideología del .\f.!.tico prehispánico. p. 123. 
·' En las descripciones de los cronistas podemos ver que los aravios de otros pueblos también les llamaron 
poderosamente la atcnción. Lo que sucede es que fueron Jos mcxicas los que más poder y aparaco bélico 
tenían. adcm:is. fücron los que presentaron las batallas más cruentas por lo que es normal que sus atavíos. 
tanto por los materiales ricos con los que \!Staban realizados. como por la cantidad de ellos, captaran toda su 
admiración y se dejaran impresionar por los mismos. 
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europeas, no pensamos que tuvieran el mismo efocto en los distintos pueblos indígenas con 

los que combatieron los tenochcas. Posiblemente causase más terror el hecho de enfrentarse 

a un gran guerrero, afamado por sus múltiples victorias -como fue el caso de Tlacaelel-, 

que a la forma de la insignia que portaba. Lo que sucede es que esa divisa lo identificaba 

como gran guerrero. por lo que causaba miedo entre los enemigos. Esto podría estar 

hablando de un t.:rror colectivo al en.:migo invencible, que en este caso eran los tenochcas 

ya que, aún habiendo perdido batallas, lo que .:s cierto es que sus territorios se extendieron 

de manera impresionante en un periodo de tiempo muy breve, por lo que ya podría existir 

una cierta predisposición por otros pueblos militarmente no tan aventajados a perder ante 

un enemigo tan poderoso. Por otro lado, los atavíos empleados por los mexicas en la guerra 

no eran exclusivos de ellos y los encontrarnos usados por otras regiones. Entonces, no 

creemos que produjese el terror que se ha pretendido. 

2.1.- Los trajes en las fuentes escritas y en los códices. 

No son numerosas las fuentes que tratan los trajes de guerreros mexica, pero si bastante 

claras y detalladas. Los principales documentos para el estudio de este tema son la 

lvfatrícula de Tributos, el Códice i'vlendocino y los Primeros Memoriales. Además 

encontramos gran información en las figuras del Lien::o de Tlarcala. Códice Florentino, 

Telleriano-Remensis o Vaticano A, entre los más destacados. Imágenes de guerreros 

también hallamos en el Códice Durán, pero éstas son más confusas y generalmente se 

suelen presentar a todos los personajes ataviados de la misma manera. por lo que es más 

dificil establecer categorizaciones. 

Como ya presentamos en la introducción, cuando hicimos referencia a los 

antecedentes, no es éste el primer trabajo que se realiza sobre el atavío de los guerreros 

mexicas. La mayoría de ellos se han centrado en varios documentos como eje principal 

dejando de lado otras representaciones que nosotros consideramos importantes. Como ya 

FALLA DE ORIGEN 
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señaló Johanna Broda. por ejemplo, los trajes rcgistmdos en la }vfatrícula de Tributos y el 

Crídice Mendocino no son los únicos trajes militares que existían 78
• Por esta razón, este 

estudio del atavío militar se desarrollará a partir de los distintos tipos de trajes y no de los 

documentos en los que ellos están incluidos, es decir, pretendcmos estudiar el vestuario 

militar en sí mismo y no los documentos que los contienen. Aún así, somos conscientes que 

algunos documentos nos aportarán una infonnación mucho mayor que otros. ya que tratan 

el tema dd atavío de los gucrrcros de forma profunda. Cabe aclarar también, que las 

fuentes históricas citan una gran cantidad de atavíos de los que no tencmos referencia 

gráfica. Esto representa un problcma ya que nuestra clasificación no puede incluir todas las 

divisas. debido a que las descripciones no son la mayoría de las veces lo explícitas y 

detalladas que nosotros quisiéramos, por lo que es prácticamente imposible adscribirlas a 

un grupo u otro. 

La clasilic:u:ión que presentamos responde a la tipología de las distintas prendas. 

reuniéndolas por tipos o modelos afines. Ello nos ha dado por resultado tres grupos bien 

diferenciados: los que representan formas zoomorfas, los que representan figuras del 

panteón me:<lca que siendo fantásticas pueden ser reconocibli:s, y aquellas formas que no 

podemos identificar con nada conocido 79
• 

Aunque los trajc:s son distintos en formas y colores, generalmente presentan una 

base común a todos ellos: un traje de cuerpo entero, en una sola pieza que presenta 

diforencias cromáticas y, en ocasiones algunos estampados, pero la forma siempre es la 

misma (tig. 1). Esta prenda ha sido identificada por Patricia Rieff Anawatl como t/ahui=tli1º 
y así propone la siguiente definición: "was a complete body-suit encasing the arms and 

;i J. Broda. ""El tributo en trajes guerreros y la estructuración del sistema tributario mexica". ~n Ec:onomia 
f,,ºlítica e ideológica del MJ.tico prehispánico, p. 123. 

Señalamos este matiz ya que no podemos estar seguros quó fonnas estaban representado algunos de los 
trajes de guerreros a estudiar. Es importante recordar que este estudio es una interpretación de lo que nosotros 
consideramos que significaban, pero no debemos ignorar que pueden existir formas que no sean identificables 
y que en el mundo prl!hispánico tuvieran un sig.nitic:.ido claro. 
'

0 P. RielT Anawatl, Befare Cortes. Mesoamaican Costumesfrom the Codices, p. 55. 
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legs". Por su parte, Malina identifica Ja palabra tlahui=t/i como "armas o insignias"81
• 

Podemos apreciar que entre ambas definiciones existen diferencias sustanciales ya que en la 

primera se identifica el nombre con una pieza concreta. mientras que la segunda es 

genérica. Por esto creemos que no se debe tomar Ja identificación de Rielf Anawatl como 

categórica debido a que Ja palabra tltilmi=tli bien pudiera haber hecho reforencia a otro tipo 

de arma o insignia., como pudo ser un chimalli o un tocado. Esta idea se refüerza cuando 

constatamos que otros elementos también se denominaban tlahui=tli, como es el caso de la 

divisa llamada ometochtlahui=tli (fig. 86) o la mexayacatla11iztli (fig. 88) que podemos 

encontrar en Jos Primeros Memoriales de Sahagún82 (fig. 86). De todas formas, debido a Ja 

similitud que comparten todos los trajes a partir de esta pieza. podemos afirmar qui: lo que 

diferencia a Jos distintos tipos de trajes militares son Jos tocados, que adoptan distintas 

formas, otorgándoles el nombre a cada uno de Jos modelos. De hecho, encontramos algunos 

tocados que se representan sin el traje, sobre todo en Jos Primeros ,\Jemoriales. Éstos serán 

también analiwdos. 

Al igual que el diseño de Jos trajes corresponde a cargos militares según prestigio y 

renombre, Jos materiales con Jos que eran realizados también se consideraban de suma 

importancia para marcar Ja condición social del portador. Las plumas, por ejemplo, estaban 

destinadas a aquellos guerreros que eran nobles, mientras que los de rango inferior, tan sólo 

podían utilizar cueros de animales. Las leyes al respecto eran muy estrictas: 

... de esta ma11era eran premiados los hombres bajos para distinguirlos de los hombres de 

linaje. la cual di/e,rencia consistía en que los caballeros de pies a cabe=a vestían de armas todas de 

plumas sobre el estofado, y a los que no lo eran, no les daban cosa de pluma, si110 sobre d estofado, 

cuero de diferentes animales. la causa era porque había pragmática que la pluma no se usase sino 

a quien los reyes diesen licencia. por ser "la sombra de los señores y reyes". y llamarla ellos por ese 

nombre. y guardábanse, cit!rtn, con más rigor que las pragmáticas de nuestro lir:!mpo dtt traer 

seda u. 

" Molina, Vocabulario .... 
12 Primeros 1Wemoriales. 74r. 
" Dur:in, Historia de las Indias de la Nueva Espwla, tomo 11, cap. XI, p. t 16. 
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Así. las plumas ejercían como marcador social, aunque no todas ellas tenían el mismo 

valor. Por supuesto, unas eran más preciadas que otras y, por ende. su distribución y uso 

respondía al grado de importancia social del individuo que las usase. Pese a todo, podemos 

inferir que aquellos tocados y divisas realizados con ricas plumas debían corresponder a 

personas importantes de alto nivel social. frente a los trajes que no poseían implementos 

con estas peculiaridades. Además. las plumas fueron una rasgo característico en el periodo 

posclásico, siendo éstas una manera de difürenciarse de los chichimecas que tan sólo 

vestían pieles de animalcs84
• 

Debemos tener en cuenta que los trajes que aquí se van a estudiar corresponden a 

cargos militares establecidos y no reflejan cabalmente la realidad militar de los tenochcas, 

ya que eran muchos más los que participaban en las batallas portando tan sólo un maxtlat/, 

que eran macehuales y que debían participar en la guerra aunque esa no fuese su actividad 

cotidiana. 

Algunos trajes de guerreros contienen elementos zoomorfos los cualc:s son muy 

importantes puesto que tienen una correlación directa con algunos de los dioses del panteón 

mexica8s. Por ello, hemos creído conveniente, aún de manera breve, citar algunos de los 

dioses que también se pueden relacionar con esos animales. 

1.- Trajes de "Uerreros con formas zoomorfas 

Este grupo está conforrnado por trajes que adoptan distintas formas de animales para dar 

lugar a un atavío militar que resultó muy llamativo a los conquistadores. Dentro de este 

grupo nos sorprendió que de los cuatro arúmales claramente identificables, dos de ellos 

" J. Broda. "El tributo en trajes guerreros y la estructuración dd sistema tributario mexica", en Economía 
política" ideológica d11/ México prehispánico, p. 1-12. 
•

5 Y. Gonzált:z Torres, "Lo animal en la cosmovisión mexica o mesoamericana", en AnimtJ/t!s y plantas t!n la 
cosmovisión mesoamericana, p. l l 7. 



TR-VES DE LOS GUERREROS MEXIC\S 45 

pertenecen al mundo de los felinos y otros dos al mundo de las aves. De estas prendas las 

mtls conocidas son las que aluden al águila y al ocelote, ya que las crónicas nos relatan su 

relación con dos grupos militares que tradicionalmente se han identificado como de los 

caballeros águila y tigre. Si bien esta idea ha sido muy difundida no debemos olvidar que 

existían otros tipos de guerreros que conformaban el aparato militar, a los que 

correspondían trajes e insignias que los identificaban. 

a) Ocelotl: (fig. 2). Molina en su vocabulario de la lengua náhuatl lo traduce como 

"tigre'..!6
• Este traje se identifica por los rasgos felinos que coincidirían con los del 

ocelote. Si bien en el siglo XVI se le identificó con el tigre, sabemos que este 

animal no existió en el área mesoamericana, por lo que se trata tan sólo de un 

problema de asociación e identificación con lo que para los hispanos era más 

conocido. Hoy se le identifica con el jaguar, con lo cual sólo se cambia el nombre 

náhuatl por otro araucano. En la }vfatrícula de Tributos lo encontramos en los 

colores: rojo, azul. amarillo; pero a estos colores hay que añadir el verde y el blanco 

del Códice lvfendocino. En la cabeza porta un penacho de plumas verdes que cae 

hacia la nuca. Pensamos que este elemento podria asociarse con lo que Molina 

identificó como q11equet=alli "penacho o cimera sobre el yelmo"8
;. El Lien=o de 

Tlaxcala nos muestra a guerreros ataviados con este tipo de vestimenta, pero 

siempre en color amarillo 18
• Encontramos varias representaciones de este tipo de 

traje en las imágenes que ilustran la fiesta de Tlaca.xipeualiztli19
• En el Códice 

Vaticano A también en~ontrarnos una representación de esta indumentaria militar90
, 

así como en el Códice Borbónico 91
, el Códice Durán9

: donde, uno de los guerreros 

56 Malina, Vocabulario .. .. 
17 Malina. Vocabu/aria .. .. 
" llen=o de Tlaxca/a, lams. 45 y i3. 
19 Códice Magliabechiana, lám. 29v; Códice Durán, tomo ll, 
Memoriales, 250r. 
"' Códice Vaticano A. l:im. 79r 
91 Códice Borbónico, lám. 3 
"Códice Durán, tomo 1, l:ims. 12, 40; tomo 11, lám. 16 

lám. 16; Códice lxt//b:achitl, 9Sr; Primeros 
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porta., ademas, divisas tipo pánitt'3 (lig. 3) o quet=ulpat=ai:tli04 (fig. 4); el Códi.:e 

lw/il:r:óchill donde el guerrero lleva a cabo la ceremonia de la fiesta de 

Tlaca.xipeualiztli95
, o d Códice Florentino, en el que hallamos varios ejemplos de 

guerreros ocelotl, en algunas ocasiones portando el traje solamente96 y en otras 

luciendo además otras divisas. como la que se asemeja a un tocado tipo cue:r:tecatl 

(tig. 5) u otras que hasta el momento no hemos podido identificar con ninguna de 

las conocidas por nosotros como las que se pueden apreciar en el Códice 

F/orentino97 
( fig. 6). 

Con respecto a la rc:ili7.ación de este :itavío, Johanna Broda afirma que "los trajes de 

ocelote y de coyote estaban hechos de plumas y no, como podría suponerse, de las 

pieles de estos animales"98
• Sin embargo, nosotros creemos que esto no es correcto, 

puesto que en ningún lugar se especifica tal información y, por el contrario, varias 

veces los cronistas afinnan que los capitanes, así como los gobernantes, instaban a 

los guerreros a tomar los pellejos de tigre y vestirse con ellos99
• Por otra parte, 

encontramos descripciones de divisas en las que expresamente se especifica que 

estaban re:ilizadas con plumas (véase abajo, por ejemplo, el atavío de papalot/). Por 

último, existía entre los mexicas una orden clar:i que especificaba quién podía usar 

trajes re:ilizados en plumas y quienes tan sólo podían usar pieles de animales. 

El ocelote, según los rnexicas estaba relacionado con el inframundo, la luna, la 

noche, la parte húmeda y femenina del cosmos J0°. La deidad que se identificaba 

con esta parte del cosmos y con la guerra era Tezcatlipoca101
• Aunque también 

encontr:unos representados en los códices otras dddades que por.aban de una u otra 

91 Códice Durcin, tomo l. l:im. 60. 
"Códice Durá11, tomo l. lám. 14. 
95 Códice lttlilxochitl. lám. 95r. 
'••Códice Florentino. lib. VIII. cap. XVII, fol. 3-lr. 
"Códice Florenti110. lib. VIII. cap. XVII, fol. 3-lr; lib. IX, cap. XVIII, fol. 58r 
91 J. Broda, "El tributo en trajes guerreros y la cstructuración del sistema tributario mexicano", en Economía 
política e ideológica del Mé.tii:o prehispánico, p. 123. 
""T.:zozómoc, Crónica Me.ticana, cap. XIX. p. 283. 
100 A. López Austin. Hombre·dios. Religión v política en el mundo nálruatl. p. 53 
101 Imágenes de este dios ataviado como fcli~o encontramos en el Códice Te/l.riano-Remensis, fol. 23r, y en 
el Códice Vaticano A. fol. 32r. 
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manera un atavío similar. Entre ellos podemos citar a una de las advocaciones de 

Tezcatlipoca, Tepeyolotl 1º2 

b) Aves. Dentro de este grupo incluimos tanto las divisas de las que tenemos 

representación en forma de ave, como las que por las descripciones presentadas por 

los cronistas, o por el nombre en náhuatl, podemos vislumbrar algún rasgo de estos 

animales. Por las descripciones que presentan los cronistas distinguimos, al menos, 

dos trajes que se identifican con aves, aunque en uno de los casos encontramos 

contradicciones entre las dos fuentes que los descnben. 

a. Quauht/i: Las fuentes nos hablan de esta categoría de guerreros aludiendo a 

su gran importancia. Tenían "sus insignias y sus señales en que se conocían 

y diferenciaban de los otros y sólo ellos celebraban la fiesta del Sor'103
• 

Curiosamente, siendo en las fuentes escritas muy citados, en las 

representaciones pictográficas no son muy abundantes. El Lien::o de 

Tlaxcala nos muestra un guerrero ataviado con el traje de águila y portando 

a sus espaldas una divisa tozcocoll/04 (fig. 8). En el Códice Durán también 

los encontramos representados con esa misma divisa105 o sin ninguna otra, 

tan sólo e! tr:ijc de ;i:;\iiia106 (fig. i). En el Cúdicl! F!orl!mino tambit!n 

encontramos imágenes con representación de los guerreros ataviados 

únicamt:nte con estas vestiduras107 o con otro implemento como el 

quet=alpatzactli108 (fig. 9). Reproducciones de este atavío también nos la ha 

dejado la arqueología, entre ellas, en las dos piezas realizadas en barro, de 

gran tamaño, de dos guerreros águila que se encuentran en el museo de sitio 

del Templo Mayor de Tenochtitlan (figs. 104 y 105). En los documentos de 

102 Códice frllt:riano-Remensis. fol 9v: Códice Vaticano A, fol. 15v; Códice Borbónico, lám. J 
101 Durán, Historiu de las Indias de la Nuevu Espatiu. tomo 11, cap. XXIII, p. 194. 
1°' lien::o dt! Tlaxcala. lam. 48. 
10

' Códice Durán. lomo I, lám. 23. 
106 Códice Durán, tomo I, láms. 16, 32, 39 o 60 
10

' Códict: Florentino, lib. 11, fol. 20v; lib. XII, cap. 27, fol. Sir. 
10

' Códice Floremino, lib. VIII, cap. XVII, fols. J4r, 34v: lib. IX. cap. 11, fol. Sv 
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tributación este traje no aparece, por lo que cabria preguntase qué sucedía 

con este tipo de divisa que no era tributado. 

Cosmológicamente, esta ave estaba asociada al suprarnundo, el Sol, el día, lo 

seco y masculino del cosmos 1º". La deidad que se identificaba con todo esto 

era Huitzilopochtli. Pese a ello, otros dioses también se representan con 

atavío de águila. o al menos con algún elemento relacionado con este animal. 

Es el caso, entre otros, del dios Jtzpapálotl el cual es representado en los 

códices Vaticano A 11º y Te/lerianv-Remensis' 11
, o en el Códice Borbónico, 

donde presenta las mismas garras y un atavío de plumas112 con los pies de 

águila y un tocado con las características de esta ave. La explicación nos la 

brinda el primer documento: "pintan/o con los pies de águila, porque decían 

que a veces se les aparecía a algunos, y que no veían otra cosa que los pies 

de águi/a"1 IJ 

Los trajes de ocelotl y q11auhtli suelen asociarse a los guerreros 

tradicionalmente llamados "caballeros águila" y "caballeros tigre", que gozaban de 

gran prestigio e importancia y que han sido los más difundidos entre nosotros. El 

Códice Vaticano A nos dice al respecto que "Éstos fueron SllS hijos, a los cuales han 

dado estas insignias, la una de tigre y la otra de águila, que son los más feroces de 

todos los animales y aves, porque los que son borrachos son del mismo modo 

feroces y temerarios, y así aquellos a quienes daban éstas insignias por armas, era 

señal de que fueron muy valientes en la guerra, y capitanes y señores de mucha 

estima"114
• Aún así, los trajes de águila no los encontramos como objetos de tributo 

ni representados en la misma proporción que los demás. Algunos autores han 

afirmado que podría tratarse de un binomio (águila-jaguar), en el que uno y otro 

109 A. López Austin, Hombre-dios. Religión y politica en el mundo náhuat/, p. 53 
11° Códice Vaticano A. fol. 27v 
111 Códice Telleriano-R<!mensis, fol. l Sv 
"' Códice Borbónim. lam. 15. 
1
" Códice Vaticano A, fol. 27v. 

1
" Códice Vaticano A. fol. 24r. 
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representan al mismo génc:ro de guerreros 115
• Nosotros encontramos algunos datos 

que podrían sostenc:r esta idea, y es que en algunos escudos observamos que medio 

campo de ellos c:s de águila y medio de ocelote. Además, con referencia a este tipo 

de divisas podemos ver, primero. cómo Axayacatl pidió "s11s armas y s11 divisa ele 

tigre y cíguila" 116
, por lo que podríamos estar ante una misma categoría y, en 

segundo término. la rcforcncia de: Sahagún acerca de un capitán mexicano, llamado 

Coyohuehuetzin, ''el cual traía unas armas VtJ.1·ticlas, la mitad de/lar era un águila y 

la otra mitad ele un tigre" 111
• Por d contrario. se opone a esto las representaciones 

diversas de: cada uno de ellos y, sobre todo, su antagonismo complementario que 

representaría la idea de la dualidad tan importan!.: .:n M.:soamérica. Lo que sí está 

claro es que fueron dos animales muy importantes dentro dd mundo mexica 

ligados, sobre todo, al ámbito bélico. Representaciones que estos dos animales 

encontramos por ejemplo en Malinulco, un lugar claramente relacionado con los 

guerreros mexicas. Las esculturas en piedra y su disposición en semicírculo 

sugieren un culto profundo y solemne. También existen c11a11htical/i que 

representan a estos animales. 

b. Tlauq11ec/10/113:Molina la traduce como "pluma roja y bermeja"119
• De esta 

divisa nos aportan datos dos fuentes escritas. Tezozómoc afirma que era la 

divisa del gobernante: "púsose luego Motec11zoma en la delantera de la 

gente mexicana, armado con todas s11s armas, con su divisa del ave llamada 

tlauhq11echol del gmndor de una pequeña ág11i/ai:n. can tal resplandeciente 

'" Y. Gonz:ílez Torres, "El jaguar", en Animales y plantas en la cosmovisión mesoamericana, p. 139-140. 
116 Tezozómoc, Crónica me.<icana, cap. XLIX, p. 410. 
"' Sahagún, Historia general de las cosas de la N11eva Espatia, tomo 111, lib. XII, cap. XXXVII, p. 12:?4. 
'" Acerca de esta divisa véase el apartado dedicado a las piezas arqueológicas, en esto mismo capitulo, en las 
~áginas 88 y 89. 

19 Malina. Vocabulario .... 
"ºEn otro tTagmento de la obra el mismo autor expone que el tlauhqu11chol "es comparada a un pójaro muy 
pequeño que llamaban en lengua mexicana quet:alhuit:it:il ... ; tiene la pluma muy hermosa, que hace como 
tafi:!tán. de colnrcs tornasolados, y color11a y serioreu esta pluma en /r.Js dichas aves. porque t!S ~·erdt!, a:u/, 
dorado, color de brasa o llamas de fuego", Tezozómoc, Crónica mexicana. cap. LV, p. 434. 
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p/wneria que era cosa de n111clw W!r ... " 121 • Esta idea la refuerza en otro 

pasaje de su crónica ya que sosticm: que el gobernante mexica., Axayacatl. 

portaba en la batalla una divisa de pájaro que se llamaba t/auhquecho/ 122
• 

Sahagún ofrece una descripción más confusa sobre este tocado: '"usaban los 

se11ores en la guerra un casquett! de plumas muy coloradas. que llaman 

t/auhquechol. con oro. y a/rededor del casquete una corona de plumas 

ricas. y en medio de la corona salían un manojo de plumas ricas que se 

llaman quet=al, como penachos" m. Las dos descripciom:s que nos 

presentan estos autores distan mucho de parecerse ya que, si en un caso se 

afirmn que se trata d.: una divisa con forma de pájaro de cuerpo .:ntero, en el 

segundo no se habla de ningún ave, coincidi.:ndo solamente en el color del 

plumaje. Podemos estar ante una confusión, puesto que Tezozómoc habla de 

una prenda que recibía el nombre de tlauhquechol t=ont/i y que era el tercer 

atavío con el que cubrieron al gobernante Axayacatl en sus exequias. Éste es 

descrito como "plumaje de muy preciada p/umt1, y muy gu/ana ave" 124
• 

Pudo así haberse confundido con una manta de plumas, aunque realmente es 

dificil saber que pasó con el ave. Seler cuestiona si este tipo de divisa no 

podría ser la misma que se conoce como momoyact/i125 

c. Quet=altecu/ot/: esta palabra se compone de las voces quet:al/i "pluma rica, 

larga y verde" m y teco/otl "búho o piojo blanco del cuerpo" 127 según 

Molina. oor lo que podríwnos traducirla como '"búho quetzal" o '"búho 

precioso". No contwnos con imágenes que nos ilustren esta divisa, ni 

tampoco la descripción escrita de ningún cronista. Lo que si nos informa 

'" T ozozómoc, Cróni<'tl MeTicana. cap. LXX.XVlll, p. S99-
'" Tezozómoc. Crónica mexicana, cap. XL VIII. p. 40-1 
':' Sahagún, Historia general de las Indias de la Nueva Espuña, tomo 11. lib. VIII, cap, XII. p. 7-17. 
'-' Tezozómoc. Crónica mexicana. cap. LV. p. 4J4. 
'""' E. Seler. "Ancient Me:cican Attire and Insignia of Social and Military Rank", in Collected Works in 
·~f;soa"!erican linguistics and Archaeology, vol. 2. p. 58. 
- Molma. Vocabulario .. .. 
'" Molina. Vocabulario ... . 
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Sahagún es que este tocado pertenecía al gobernante Ahuitzotl y era 

reconocido como tal por los enemigos128 

d Que1:a/10101/: se forma esta palabra a partir de dos nombres aglutinados que 

son quel:alli y tototl "pájaro" 129• En el Códice ,\,fendocino/J0 vemos un traje 

con un tocado de ave, de cuerpo entero y con las alas abiertas, que por la 

forma del pico y las garras podría identificarse con un águila o, al menos, 

con un ave rapaz (fig. LO). Este traje recibe el nombre de quet:a/10101/, que 

podríamos traducir como "pájaro quetzal", "pájaro verde" o "pájaro 

precioso", aunque no como águila, por lo que no encontramos mucha 

relación entre el nombre y la imagen. Otra representación que recibe el 

mismo nombre es la que nos ofrece los Primeros lv/emoriales/J1 (fig. 11), 

aunque realmente no hay mucha similitud entre las dos representaciones de 

aves. Las fuentes escritas no añaden nada a esta divisa. 

e. Te:r:o/otl: Malina lo traduce como "majadero'' 132• Se trata de una divisa con 

forma de ave que se encuentra representada en los Primeros ,\,/emoria/es133
, 

donde recibe este nombre (fig. 12). Las demás fuentes no aportan ninguna 

información complementaria. En el Códice Florentino se halla un guerrero 

que porta una divisa que se asemeja a este tipo de ave 134 

f. Tlolmwill: Esta palabra se conforma por las voces tlotli "gavilán. halcón o 

azor" 135 y mait/ "mano"ll•. La insignia asemeja a unas alas. de color claro, 

que se colocaban en la espalda, sujetas al cuerpo mediante un sistema de 

:~: Sah~gún, .Historia general de las cosas de la Nueva Esp01ia, tomo 111. lib. XVII, cap. XXXVII, p. t2:9. 
Mohna, ~ocabu/ario .... 

"ºCódice Mendocino, fol. 46r. 
IJI Primeros i\femoriales. fol. 74r 
'" Mol ina, Vocohulario ...• 
"' Primero.< Memoria/e.<, fol. 78v 
'" Códice Florenlino, lib. XII, cap. 22, fol. 38v 
"'Malina, Vocabulario ... . 
"' Mol ina. Vocabulario ... . TESIS CON 
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correas. Encontramos una representación en el Códice Mendocino
131 

(fig. 

13). De los cronistas podemos extraer que, al menos. las utilizaban los 

sacrificados en el tercer din de la fiesta de los pochtecalJS. 

Los documentos nos muestran también otras aves de cuerpo entero que dan fonrui a 

grandes tocados. pero que no podemos identificar con ninguna de las aves de los tocados 

anteriores. por lo que hemos decidido citarlos aparte. El Códice Florentino muestra a 

algunos guerreros ataviados con divisas de ave de cuerpo entero 139 y otras con forma de 

garza"º. Tenemos gran cantidad de divisas de ave en el lien::o de Tfaxca/a 141 y si bien no 

todas son portadas por guerreros mellicas, sirven para ilustrar este tipo de divisas. Como 

vemos presenta la forma de una garza, pero el plumaje es verde y amarillo (fig. 14). 

Gran parte de los atavíos de ave están relacionados con el ave quetzal, ya que su 

pluma era muy preciada por los mexica. 

Entre los dioses que se representan con plumas de quetzal encontramos a 

Xochiquet:a/ 142
• Dioses representados como aves en la cultura mexica hay varios. El 

ejemplo más representativo es el del numen de los mexicas, Huitzilopochtli, ya que primero 

tomó la forma de colibrí para después convertirse en águila. Otro dios que también aparece 

vestido como ave, aunque no es lo más común puesto que se le asocia con el ocelote, es 

Tezcatlipoca., quien en el Códice Vaticano A aparece ataviado como ave en varias 

Oc:lS:ones: "con los pies de hombre y d1.1 gallo" y que ''tt.1·taba vestido como un pájaro que 

da voces""3, o como Cha/chiuhtotofinH4 palabra compuesta por chachihuitlw ··esmeralda 

'"Códice Mendocino, fol. 46r. 
"' Sahagún, Historia de las lndius de la Nueva España, lib. 11, cap. XXXIV, p. 249 . 
.,. Códi<·e Florentino. lib. XII. cap. XV, fol. 23v 
"ºCódice Florentino, lib. XII. cap. 24, fol. 42v. 
"' lien:o de Tlaxcala. lams. 17, 45, 52, 66 o 72. 
'"Códice Telleriano - Reme11Sis, fol. 22v: Códice Va1icano A, fol. 31 v; Códice Borbónico, lárn. 19. 
"' Códice Vaticano A, fol. 26r. 
r« Códice Vaticano A, fol. 29v; Códice Telleriano-Remensls, fol. 20v: Códice Borbónico, lám. 17. 
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basta"146 y totolin "gallina"147 y que, además, puede adoptar la fonna de un ave rapaz148
• 

Xochipilli también es repr.:sentado como hombre-ave en el Códice Magliahechiano 149
• 

De las divisas di: ave que contamos con infonnación suficiente, dos de ellas son 

asociadas con gobernantes, por lo que podría ser que un ave fuese su insignia característica. 

Esta idea toma cui::rpo si recordamos que según los documentos, el tlatoani de Tizatlan 

portaba un tocado de garza. De ser así podríamos intuir que este tipo de aninml se tomaba 

para las divisas de los gobernantes. 

c) Coyotl: Malina lo traduce como "adi11e" 150• Lo encontramos presente en la 

Matricula de Tributos, siempre de color amarillo (fig. 15); en el Códice Mendocino, 

donde su dibujo es prácticamente igual a los de tipo ocelote, tan sólo que no 

presentan manchas, sino un color liso que puede ser amarillo -en la mayoría de los 

casos- o rojo -tan sólo en un ejemplo. En ambos documentos presentan un penacho 

de plumas verdes que cae hacia la nuca. Los Primeros }vfemoriales también nos 

muestran este atavío pero en todo su esplendor ya que están representados ocho 

modelos que incluyen su nomenclatura en náhuatl la cual responde al colorido que 

poseen; estos son: chamolcuy11t/ 151 (fig. 16), coyote de color negro; !=tac Cuyut/152 

(fig. 17) que podríamos traducir como "coyote blanco"; Xiuhcuyut/ 153 (fig. 18) 

"coyote turquesa", de color azul; Tlecuyut/ 154 (fig. 19) "coyote de fuego", negro con 

tiras rojas, como fuego; T/apalcuyut/ 155 (fig. 20) "coyote rojo"; Citlalcuyutl156 (fig. 

,., La palabra chachihuitl, al igual que ocurre con la palabra quet:a/li, suelen asociarse. además. al color 
verde y a algo precioso, pero nosotros intentamos ceñimos a la traducción más literal, basada en el 
vocabulario de Molina. 
1
"
6 Malina, Vocabulario .. . 

'" Molina. Vocabulario .. . 
'" Códice Borbónico. l:im. 13. 
1
"

9 Cúdic:r: .~lugliabeclricmo. fols. 35r o 47r 
''º Malina, Vocabulario ... 
"

1 Primeros ,\,femoriales, fol. 74v 
in Primt!ros i\lemoriales, fol. 75r 
'" Primeros Memoriales, fol. 75r 
''" Primt!ros Alemorialt!s, fol. 79r 
'" Primeros Jlemor/a/es, fol. 79r 
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21) "coyote con estrella" o •·coyote estrellado", con lunares blancos sobre fondo 

oscuro, a modo de estrellas como su propio nombre indica; Tliltic Cuyw/ 151 (fig. 

22), de color oscuro, negro. r\qui mismo encontramos otro tipo de traje de coyote 

pero del cual no se registró el nombre; lo porta un guerrero, armado con mac11ahuitl 

y chimalli, y es de color canela 158
• De todos estos trajes citados, tan sólo los tres 

primeros y el último (sin nombre) tienen sobre la cabeza un penacho de pequeño 

tamaño que cuelga hacia la espalda conformado por plumas de color verde. El 

lienzo de Tla--cca/a nos muestra imágenes de los guerreros coyotes, donde el tocado 

se combina tanto con el traje de cuerpo entero en colores azu1 15
" y amarillo 160

, como 

con faldeUín 161 (fig. 23 ). En el Códice Borbónico hallamos a tres personajes 

principales ataviados con trajes de coyote en colores rojo, negro y verde para la 

fiesta de Ochpaniztli162 

El dios Huehuecóyotl se relaciona directamenle con este animal. Una representación 

suya nos la ofrece el Códice Vaticano A 163 y olra más el Códice Borbonico 164
• 

El coyote, al igual que ocelote, también puede ser asociado con el inframundo Y 

todo lo que éste conlleva. 

d) ( )Papalotl: Molina traduce este t¿rmino como "mariposa" 165
• Los trajes de 

guerreros mariposa son muy vistosos por la forma y los colores que presentan. Las 

prendas que cubren el cuerpo entero en la mayoría de los casos son bicromos al 

igual que el implemento en forma de mariposa. Lo encontramos representado en la 

.\fatrícula dt1 Tr!hutos. donde se combinan los colores rojo y blanco (fig. 24); en el 

Códice Jlendocino, donde se representa en monocromo azul y otro ejemplar en 

u6 Primeros .Wemoria/es, fol. 79v 
157 Primeros Memoriales. fol. 79v 
1
" Primeros Jfemoriules, fol. 73r 

,,. lien::o Je Tlaxcula. lám. 60. 
160 lim::o de Tluxcala. láms. 34, 50. 
161 licn::o de Tlaxcala. lams. 25. y 45 
162 Códice Borbónico, lám. JO. 
"'Códice Vaticano rl. lám. 29. 
1
"' Códice Borbónico. lám. 4. 

1
'' Malina, Vocabulario .... TESIS CON 
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bicromo verde y rojo. En los Primeros Memorit1/es hallamos este elemento en una 

representación completa de un guerrero ataviado en el cual se muestra la divisa con 

una faldellín y con una glosa que atribuye esta divisa al "tlutouni pi//f'166
, y también 

se representa en varias ocusioncs en solitario. es decir, sin la prenda con pantalón 

que cubre d cuerpo, tan sólo la divisa, la que. d.:pendiendo del color que posea, 

recibe un nombre distinto en lengua náhuatl: /t:papálot/ 161 (fig. 25) que podriamos 

traducir literalmente como "mariposa de obsidiana"168
; tlilpapulot/169 (fig. 

26)"mariposa negra."170
; ~·aquápupulot/111 (fig. 27) "mariposa como zacuán" y 

xolopapalotlm (fig. 28) •·mariposa como mozo o como xolotl'' 173
• Sahagún, por su 

pane, nos presenta una breve relación de esta divisa: 

lambién /us señores llt!vabun a cuestas una mant!ra de divisas, que se llama 

il:papá/otl hecha a manera de ji gura del diablo. hecha de plumas ricas. Y tenia las alas y la 

cola a manera de mariposa. de plumas ricas, y los ojos y uflas y pies y cejas y todo lo demás 

eru de oro. Otra manera dt! di'.·isa que solían traer a cuestas los señores, que se llama 

xochiquet:alpapalotl, tambiJn h,,.·/ra a manera de la imagen del diablo. porque la cara y 

manos. y pies y ojos. y UJia.r y nari:, t!ran como de diablo, hechos de oro,· y las alas y la 

cola, Jr: la misma pluma yu dicha; y el cuerpo t!ra lt11cho di! diversas plumas ricas verdes. 

a::ules, etc. y con oro, y tenían sus cuernus de pluma rica. como dt! mariposa''114
. 

La divisa xochiquet:alpapa/01/ de la que nos habla Sahagún no la hemos hallado en 

otros códic~s. 

La mariposa se relacionaba con Jos guerreros ya que cuando morian se 

transformaban en mariposas y aves que acompañan al Sol en su recorrido diario. Por 

ello se establece una estrecha relación entre el sol y este insecto. Además. también 

tenia una relación con el dios del fuego, Xiuhtecuhtli, al que también se Je asocia 

ltio Primeros ,Wemoria/es, fol. 72r. 
167 Primeros J,femoriales. fol. 7Sv. 
101 En d Códice Vaticano A se traduce como '"rasare de maripossas", es decir, como unavaja de mariposas" 
169 Primeros ,\,femoriale:s. fol. 77v. 
170 Malina traduce tliltic como negro, Vocabulario .... 
111 Primeros i\femoria/11s. fol. 74v. 
17

: Primeros 1Wemoriules, fol. 74v. 
m Molinn, Vocabulario .... 
"'Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva Espa11a, tomo ll, lib. Xll, cap. Xll, p. 148. 
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con el astro solar 175 • Otra advoc:ición del dios solar. Xochipilli tiene dibuj:ida en la 

boc:i una mariposa. Otro dios asociado a la mariposa es ltzpapálotl a quien. según el 

Códice Vuticano A. lo pintaban lleno de alas de mariposa porque era uno de los 

dioses que habían descendido del ciclo 176 

Como hemos visto a lo largo de la presentación de estos cu:itro animales, 

encontramos que dos de ellos están asociados con el culto solar, el supramundo, mientras 

que los otros dos están lig:idos al culto lunar, al infrarnundo. Esto nos habla de una dualidad 

en el aparato militar mexica como reflejo del cosmos. 

Tezozómoc nos da referencia de otro traje con forma de animal, la serpiente, pero 

del cual no encontrarnos imágenes en los códices. Esto mismo ocurre con Jos trajes de 

guerrero con forma de águila o de ocelote , que describe como "grandes pellejos de 

culebras" 111
• Encontrarnos representaciones serpentinas en algunas piezas escultóricas 

realizadas en burro, de pequeño formato que se encuentran en bodegas del INAH, pero a las 

que no hemos podido acc·~dt.'r hasta el momento. No es de e)l.1rañur que existiera este tipo 

de guerreros puesto que la serpiente fue en Mesoarnérica un animal muy imponante al que 

se le rendía culto, además de que el dios Quetzalcoatl fue muy venerado desde tiempos 

ancestrales en toda Mesoaméric:i, por lo que muy posiblemente se podría haber tomado 

como referente entre los guerreros para que éstos aprehendieran sus poderes y su fuerza. Lo 

que resulta cienamente extraño es que ni Sahagún, ni Durán.. nos diesen noticia de ello. 

1:• Sder. Com11ntarios al Códice Borgia, tomo 11, p. 72. 
1

'
6 Códice Vaticano A. fol. 27v 

177 
Tezozómoc, Crónica mexicana, cnp. XIX, p. 283 y cnp. XXXIII, p. 3'.:3'.:5'.:.·-------=-::~:----i 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 



TR.\JES DE LOS Gt."ERREROS .\IEX:O.S 5-

II.- Trajes de guerrero con figuras fantásticas 

Hemos incluido en este grupo de trajes aquellos que contienen imágenes tigl.!r.llivas ce 

seres fantásticos que están asociados al panteón me:<lca. Con esta clasU:ación r.c 

pretendemos decir que los demás trajes no puedan ser asociados a divinidade:>. sino qt:i= 

¿stos. particulanm:nte. contienen rasgos claramente identificables con algún .:..'os. Estos 

son: 

a) T:.itdmitl. Traducido por Melina como "nombre de demonio" 178
• Es:e traje s.: 

identifica de manera clara por el tocado que cubre por completo la c:ibeza dd 

guerrero en forma de calavera con q11eq11et=alli de 4 a 9 plumas179
• En el ¡:e:ho tie~ 

una forma semejante a la de un corazón (fig. 29). Lo encontrarnos representado, ce 

cuerpo entero, en la Jfatríc11la de Trib11ros y el Códice .\fendocino. Los .:;,iores qi:e 

presentan son el azul y el amarillo (en ambos documentos). d rojo y el ,·erde en 2. 

}vfatrh·ula de Tributos y el blanco con las extremidades Sllperiores e inferiores 

rayadas en rojo en el Códice f'vfendocino. Al respecto, Luz ~r Mohar propone qu: 

podría tratarse de escarificacionesuº. De los Primeros Jfemoriales nos !lega = 
representación de la parte que correspondería a la cabeza (fig. 30). Tie::.: forma C:: 

calavera y está adornado con plumas de quet=I y con una nariguera ce oro; ~¡ 

nombre, q11et=altzit::imitl181
, lo recibe de las plumas que porta. Con ref=ncia a lc-s 

cronistas, Sahagún nos describe esta divisa: "usaban de otras divisas q11e !'< 

llamaban to=t=it=imitl, hechos de plumas ricas con oro, y d r=itzimirl era como :.r. 

monstruo hecho de oro q11e estaba en medio de la divisa. u~:aba esu rzfcimirl = 
penacho de pluma rica"182

• Variantes de color serian el :co:couhq¡¡icit::imi:L 

P'• Malina. Vocahulariu .... 
179 L. M. Mohar afirma que este tocado esci compuesto por seis plumas; sin e:ni:urgo. nOSOC"cs ~cona-am-:s 
penachos con cuatro. cinco, seis. y nueve plumas qu~ corresponden a este ~po. Tr::jrts 2 guerr~. 
Catálogo compara/No de Matricula de Tribu/os y Códice .\('1uiocino, p. 29. 
110 L. M. Mohar B~tancourt, Trajes de guerrero. Catálogo comparati>'o de .\(azr'.cula di! Trif:-.:.;s y Cód:.:4 
Mendocino, p. ::9. 
111 Primeros ,\/rmorialt!s. fol. iJv. 
111 Sahagún, Historia general de las cosas de la .Vueva E.spwia. tomo fl. lib. 'tlll • .::ip. XII.?· - .:9. 
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realizado en plumas verdes y el i=ract=il=imitl con plumas bluncas183
• Encontramos 

entre los escritos y las pictografias una correspondencia clara con este diseño de 

traje, aunque los colores descritos por Sahagún son menos variados que los 

plasmados en los documentos pictográficos. 

Se le puede asociar con d dios de: la muerte, Mictlantecuhtli y, por tanto, con el 

infran1undo. 

b) Qua:rolotl: Esta palabra se conforma con los nombres quaitl '"e:rtremidad de algo, o 

la cabeza, o lo alto della como es la superficie del casco"184 y :colotl, por lo que el 

nombre alude a la cabecilla de animal sobre el tocado. La base del traje era la 

misma que en los ejemplos anteriores. es decir, una prenda de cuerpo entero. Lo 

característico es su tocado amplio, semejante a una sombrilla y con la cabeza de un 

animal encima, el cual porta un penacho de plumas verdes en la cabeza (fig. 31). Se 

complementa esta indumentaria con una nariguera que por el color podríamos 

pensar que era de oro, con forma de media luna. En algunos casos también se 

acompaña de orejeras largas. Este tipo de indumentaria la encontramos representada 

en el Códice Florentino, portada por guerreros 18l y también presentada al 

gobernante junto con otras divisas (cuextt!catl, ocelvtl y c11a11htli) 186
• asimismo 

también tenemos Ü!Jágenes de la insignia en el Lien:o de Tlaxcala 181 (fig. 32). 

Esta divisa es descrita por Sahagún y por Tezozómoc. El primero la nombra 

to:cuaxolotl y la describe como 

un cestillo hecho de plumas. y en d medio d.J/ un perrillo. el c110/ tenia un plumaje 

l'!n la t.:abe=a /t.Jrgo. Tt!nia t:!Ste perrillo los ajos J¿ oro, y las uñas de oro. Con esto lle\•aban 

una chamarra de pluma amarilla. con unas llamas de aro sembradas. Usaban otra divisa 

como la de arriba. salvo q11e la pluma era a::u/ y llevaba me=clado mucho oro; y también la 

chamarra era de pluma a::ul. Usaban de otras divisas de la misma manera que las ya 

"' Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva Espatla, tomo 11, lib. VIII, cap. XII. p. 749. 
"' Malina. Vocabulario ... 
"'Códice Florentino. lib. XII. cap. 24, fol. 43r y cap. 27, fol. S 1 r 
116 Códice Florentino, lib. VIII, cap. XVII, fol. ;Jv. 
117 li•m=o d.: Tlax::a/a, l:ims. SI, 62 o 78. TESIS CON 
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dichas, sino que la pluma era blanca. Usaban de otras divisas de la misma manera de las 

ya dichas, sino que la pluma era co/orada 188
, 

Tezozómoc la describe como ·•una cabe=a con un pesc11e=o largo, q11e 

parecía perro sin orejas de fino oro" 189 y la denomina to=cocolli c11axolotl, lo que 

tal vez pudiera relacionarse con otra divisa que encontramos en el Códice 

}vfendocino 190 la cual es larga y de forma ondulante, pero en ningún caso está 

rematada por una cabeza de perro, ni ningún otro animal (fig. 63). Pensamos que 

podria ser una combinación de ambas, aunque no encontrarnos imágenes que 

apoyen la descripción del cronista. En el resto de los relatos, la divisa puede 

coincidir con la representación que se observa en la ;\latrícula de Tributos sobre 

todo por la descripción de la figura del animal. En los documentos encontramos este 

atuendo en colores monocromos amarillo y verde, en la Matrícula de Tributos y el 

Códice ,Uendocino, y azul en el ,\fendocino solamente. Los Primeros Memoriales, 

por su parte, nos presentan el tocado en dos colores con sus respectivos nombres en 

náhuatl: J!=facq11m:olotl (fig. 33), en blanco y tlapalq11axolotl (fig. 34), en color 

rojizo oscuro 191 pero está rematado por calaveras en sustitución de los perrillos 

(comparar las figuras 31 y 32 con las figuras 33 y 34). Este traje, según las fuentes 

escritas, se realizaba en colores amarillo, azul, blanco y rojo, pero en el Códice 

,~fendocino lo encontrarnos además en verde. El dios con el que se relaciona esta 

divisa está asociado al inframundo. Con respecto al uso de esta prenda, según 

testimonio de Tezozómoc, podría indicar el linaje del gobernante, puesto que afirma 

que la indumentaria de Ahuitzotl. que era un qua-colotl muy lucido que se colocaba 

sobre el jacal del gobernante en el campo de batalla donde se establecían, para 

señalar que ahí residía el gobernante 192
• También esta divisa fue entregada a 

'" Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva Espmla, lomo 11. lib. Vlll. cap. XII, p. 748-749. 
"

9 Tezozómoc, Crónica mexicana, cap. LXXVII, p. 549. 
"ºCódice Mendocino, fol. 43r 
191 Tlapalli fue traducido por Malina como "color para pintar, cosa teñida". El verbo tlapallmia se traduce 
como "poner colores en lo que se pinta". Tlapalhuat:alli es traducido por Molina como "color colorado y 
afinado, hecho en tablillas o pastillas. Nos guiamos por el color que el dibujo contiene para traducirlo como 
rojo oscuro. 
19

- Tezozómoc. Crrinica me.ticana, cap. LXXVlll, p. 553. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 



TR.\JES DE LDS GUERREROS MEXIC,\S 60 

Ahuitzotl. u quien ataviaban poniéndole en el lado derecho arco y !lechas Y •·su 

antigua divisa to:coco/i c11m:vlotl, una cahe:a di! perro rnn un pescue:o largo. que 

parecía perra sin vrejas'' 193
• Ahora bien, parece ser que no pertenecía tan sólo al 

gobernante, ya que el mismo Tczozómoc afirma que la divisa de quaxolatl fue 

otorgada al cargo militar czwuhnochtli como premio en el desempeño dt: una 

batalla 19
'. Por otro ludo. por mandato de Motecuzoma "dieron luego a los 

tlCL~caltecas divisas muy ricas: divisas y señal de armas encima de la plumería, 

cahe:as de cuexolotl, que es como cabeza de perro. de perro sin orejas" 195
• 

A partir de todos estos testimonios podríamos pensar que se trataba de una insignia 

para los niveles más altos, los cuales podrían estar relacionados con el linaje del 

gobernante. 

El dios Xólotl es representado en algunos códices con rasgos similares a los que 

presenta el animalito del tocado. Como ejemplo podemos citar las imágenes de los 

códices Telleria1w-Re111ensis 190
, Vaticano A 197 o Borbónico 198

• 

Las dos divisas que conforman este grupo, por su relación con la muerte, podemos 

ubicarlas en el lado del infrumundo. Otra divisa con características de la muerte es la que 

describe Tezozómoc. Curiosamente, éste relata cómo Motecuzoma regaló a los de la 

Huasteca una divisa con muerte figurada a la que llamaban to=n1iqui:t!i199
• Con un nombre 

similar, tomi:quiyo, tenemos constancia de un chirnalli portado por un guerrero ataviado 

con la divisa zacalpanir00 (fig.123). Desafortunadamente, no contamos con 

representaciones de esta divisa por lo que no sabemos si se aproximaría más al tipo de 

t::it:imitl o al de quaxolotl. 

19
' T ezozómoc, Crónica ma:ica11a, cap, LX.XVII, p. 549. 

'" Tezozómoc, Crónica mexicana, cap. LXXVII, p. 549. 
1
•

1 Tezozómoc. Crónica mexicana, cap. LXX .. "'\Vll, p. 595, 
'"" Códice Tdleriano-Remensis, fol.t 9v 
'" Códice Vaticano A. fol 28v 
JQ"I Códice Bvróónico. láms. 16 y 26. 
'"" Tozozómoc. Crónica mexicana, cap. LXX."'\Vll, p. 595. 
"'º Primeros Memoriales, fol. 72v 
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IIl .- Otras formas 

a) C11e.x:tecatl. La base de este truje sigue siendo la misma que en los anteriores con o 

sin rayas paralelas horizontales (tigs. 35 y 36). Estc traje aparece tanto en la 

Matrícula de Trihlllos como en el Códice ,\,fendocino. Se presenta en cinco colores 

que son amarillo (con o sin rayas), rojo (con rayas), azul (con rayas en la 1Hatríc11/a 

y en el Mendocino con y sin dlas), verde (con rayas en la ,Hatrícula y sin ellas en el 

ivlendocino) y blanco (cn ambos documentos rayados). Se acompaña con una 

nariguera que suponemos dc oro, con fonna de media luna y unas orejeras largas 

con muescas201
. Los Primeros Alemoriales nos presenta el tocado exclusivamente 

con los nombres a=tacopilli 202 (fig. 37) para el color blanco, y quer=alcopilli 203 

(fig. 38) para el color verde. Otros códices en los que podemos encontrar este tipo 

de atavío son el Vaticano A (fig. 39), donde observamos distintos diseños de 

estampado que no vemos registrados en los otros documentos204
, el Códice 

Telleriano-Remensis105 (fig. 40) o el Códice Florentino (fig. 41) donde están 

dibujados con el traje de cuerpo entero bicolor. mitad azul y mitad blanco y el 

tocado cónico azul con lineas oblicuas blancas206
, o en color anaranjado con el 

tocado también con el mismo diseño pero en colores anaranjado y blanco207
• El 

Lien=o de Tla.-ccala también nos ofrece algunos dibujos de esta divisa208 (fig. 42). 

También se representa en color verde209
• La descripción que nos presenta Sahagún 

es la siguiente: 

usaban también de unas capillos. que se llaman cú::tic cuextecatl, con un penacho 

que salfa de la punta del .:api:.'v. !..'<..aban en este capillo una medalla de oro, atada con un 

cordón al mesmo capillo, como manera de guirnalda. La chamarra que era compañera 

'º' Este tipo de orejeras son similares a las que porta la diosa Tlnzolteotl en el Códice Borbónico, fol. 13. 
'º2 Primeros Memoriales, fol. 77r. 
:oJ Primeros 1Wt!morialt!s, fol. 75r. 
'"'Códice Vaticano A, Ibis. 80r, 81 v y SSr. 
'º' Códice Tel/eriano-Remensis, fols. 36v y 37r 
'
06 Códice Florentino, lib. XII, cap. XVII, fol. 34r y 34v. 

'º'Códice Florentino. lib. XII. lib. XVII, fol. 34r 
'º' lien=o de Tlaxcala, lám. 37 
""'Códice Flor¿ntino, lib. 11, fol. 20r TESIS CON 
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dt!sta divisa t!ra dt! pluma amarilla con //amas dt! oro. llevaba una mt!dia luna colgada de 

las narices. llevaban unas ort!jeras de oro qui! colgaban hasta los hombrm, hechas a 

manera clt! mu=orcas dt! muí=. A otra divisa de Ja munttra ya dicha llamaban i:tac 

cuextt!catl. ,4 otra divisa mmo la< de arriba ya dichas llamaban chictlapanqui cue:ctecatl, 

porque era la mitad verde y la mittJd amurillu. así 11/ capillo c:omo la chamarra210
• 

Como podemos ver, la descripción del fraile es muy detallada en lo que al 

diseño del traje se refiere, pero no encontramos imagen que corresponda a la 

descripción de la "chamarra". Un dios que suele portar un tocado cónico es el dios 

Ehecatl-Quetzalcoatl. El Códice ,\Iaglil1bechiano nos ofrece la descripción de este 

tocado, realizado en cuero de tigre211
• Otras imágenes del dios con este tipo de 

aditamento nos las brindan los códices Ixt/ilxochit/2 12
, Borbónico21

J o Tudela214
• 

b) Teocuit/acopilli. Es un traje muy similar al anterior. Su tocado en una especie de 

gorro de forma cúbica con una medalla circular al frente y un tocado de plumas que 

cuelga hacia la parte posterior de Ja cabeza. Dos de los tres dibujos que encontramos 

están con el traje de cuerpo entero rayado y presentan además en el tocado sendas 

banderillas con el mismo diseño de las orejeras. Los que ostentan estas banderillas 

también portan orejeras de oro en forma de media luna. Este traje sólo lo 

encontramos representado en el Códice lvlendocino en colores blanco y amarillo, 

para los que tienen rayas, banderillas y nariguera215 (fig. 43), y azul216
, sin 

banderillas ni rayas (fig. 44). Sobre este tipo ae atavío nos indica Sahagún que 

"llcimaban cú::tic tcocuitlacopil/i, porque el capillo era todo di! oro, con un vaso 

con plumas encima de la puma del capillo. A otra divisa destas llamaban i::tac 

teocuit/acopilli. Era como la de arriba, sino que era de plata"211
• 

"º Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva E:rpaña. tomo 11. lib. Vlll, cap. XII. p. 749. 
'

11 Códice ,\fag/iabechiano, fol. 60v 
"' Códict! /xt/ilxochitl, lám. IOJr, 
213 Códice Borbónico, lám. 22. 
"' Códice Tudela, fol. 42r. 
"' Códice Mendocino, fol. l 9r. 
'

16 Códice Mendocino. fol. 20r 
'" Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva E:rpaña, tomo 11; lib. Vlll, cap. XII, p. 749. 
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c) ( )Pat:actli: El nombre de esta divisa siempre se acompaña de otra palabra o 

partícula que lo calitic~. Que nosotros lo expongamos _de este modo es por la 

necesidad de cntegorizar los distintos implementos para adscribirlos a una tipología 

que nos brinde un funcionamiento más claro del atavío militar mexica. Por ello nos 

hemos atrevido a descomponer el nombre y presentar todas las divisas que 

comparten elementos, tanto a nivel nonúnal como formal. La palabra pat=actli se 

ha traducido habitualmente como '·Jo aplastado". Según P. Johannson~ 18 , también 

podría tratarse de la palabra pit=actli. "cosa delgada y larga"219
, la cual habría 

sufrido un asimilación fonética de la primera vocal a la segunda. Algunos 

investigadores han reconocido dos variantes dentro de este tipo de trajes~w; otros. 

han reconocido hasta cinco 221
; pero nosotros incluimos dentro de este grupo seis 

variantes que presentan características comunes tanto en la composición del nombre 

como por la forma que adoptan. Esta clasificación que proponemos responde a los 

nombres en náhuatl que reciben las distintas divisas dependiendo del color que 

posean. Además, hemos registmdo otros colores que no hemos incluido en la 

clasificación ya que resulta dificil establecer el matiz exacto del color, por lo que 

considerarnos preferible citar los ejemplos para tenerlos en cuenta pero sin realizar 

clasificaciones a partir de ellos. Estos ejemplos los encontrarnos, por ejemplo, en el 

Lien:o de T/axcala, donde tenemos dos divisas con forma "patzactlt' de colores 

amarillo222 y rosado223
• El Códice Florentino nos proporciona imágenes de este tipo 

de divisa, pero carecen de color, por lo que no podemos conocer a que variantes 

corresponden22
'. A continuación veamos la clasificación que proponemos con 

mayor detenimiento: 

:u Comunicación personal. 
~~? Molina. Vocabulario ... 
··º J. Broda. "El tribu10 en trajes guerreros y la estructuración del sistema tributario mexica", en Economía 
r¡plí1ica ¿ id¿o/ógica del Mé.Tico prehispánico, p. 123. 
··' Sel<r, "Ancient Mexican Attire and Insignia of Social and Military Rank", in Collec1ed works in 
Mesoamerican linguislics and Archaeology, vol. 2, p. 4 ( 
"' lien::o de Tlaxcala, lam. 80. 
m lien::o de Tlaxca/a, lam. 68. 
"' Códice Florenlino, lib. XII, cap. 24, fol. 43r; cap. 31, fol. 58r, o cap. 31, fol. 60r. 
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a. Q11er:alp<1t=acrl/~S; su nombre está conformado por las palabras quer=alli, 

"pluma rica, larga y verde'.226 y pat=actli. Se trata de un penacho de plumas 

verdes de las que recibe su nombre, amplio como un abanico. Se encuentra 

registrada en la Matríc:ula de Trihutos221 (lig. 45) y en el Códice 

Jlendoc:ino22 ~. El traje que ostenta es. en ambos documentos y al igual qut: 

en los modelos anteriores. un traje de cuerpo entero qUt: en este caso es 

siempre de color amarillo En el Lien=o de TlaTcala también apreciamos 

ejemplos de esta divisa (fig. 46). Contrariamente a lo que encontramos en 

los documentos anteriores la encontramos combinada con distintos trajes 

como es el de ocelote229
, sustituyendo la parte de la cabeza por el 

q11et=alpat:act/i; un traje con el cuerpo cubierto de plumas230 -similar al que 

acompaña a la divisa momoyactli -o con el traje de cuerpo entero 

caracteristico231
• El Códice D11rún detalla las ilustraciones de esta divisa 

acompañada de diversos atuendos. En algunas ocasiones lo encontramos 

junto a la indumentaria de cuerpo entero tan habitual, y siempre de color 

amarillo2JZ; no pocas es dibujado con traje de füldellin233 (fig. 47); en una 

ocasión es detentado con un traje de jaguar, sustituyendo el tocado 

característico de ese traje por el q11et:alpat:ac11i234
• En el Códice Florentino 

este tocado lo portan en algunas ocasiones los guerreros llamados 

c11auht!i235
• 

"' En el estudio d<I Ctic!ice Mu¡;/iub<!chiano realizado por F. Anders y M. Jansen se da el nombrC. de 
quet=ulapanecayot/a los penachos de plumas de quetzal. Por las imágenes que se ofrecen vemos que en 
algunos casos se trata del mismo implemento que se ha denominado quet=alpat:act//. Desconocemos la 
~ustificación de este cambio de nomenclatura. 
~~6 Melina. Vocabulario .... 
'" .\fatricu/a J~ Tribuivs, lams. 5v, 7v. 9r, IOv, 14r, 16v. 
"'Códice Mendocino. fols. 30r. 37r, 40r . .jJr. -ISr, J9r S-lr, 
,,., Lien:o de Tlaxcala. lam. 5~. ' 
WJ lien=o df! naxca/a, Jam. 53. 
!JI lien::o de Tlax:cafa. lam. 48. 
"'Códice Dtmin, tomo 1, lám. 12; lomo ll, lám. 25. 
"' Códice Durán. tomo 1, l:ims. 21. 22 y 23 
'" Códice Durán, tomo l. lám. 11. 
'" Códice Flore111i110, lib. VIII, cap. XVll, fols. 34r, 3-lv; lib. IX, cap. 11, fol. Sv 

.--~~~--::~~~, 
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Sahagún nos dice de eUa tan sólo que "usaban también otra divisa que se 

llama quet:alpar=actli, con una chamarra hecha de plumas verdes, con una 

rodela también de pluma verde vestida, con una plan,·ha de aro redonda en 

el medio"236
• Como ha ocurrido con otros casos vistos hasta el momento, la 

descripción de Sahagún coincide en gran parte, pt:ro t:n ninguna de las 

imágenes con las que contamos t:ncontramos la chaqueta de la que el fraile 

nos habla ni tampoco d chimalli que atribuye a esta divisa, puesto que en las 

representaciones que contamos aparece en la mayoría de las ocasiones con 

los escudos quet:alxicalcoliuhqui y quet:alcuexyo. 

Alrededor dt: t:sta divisa particularmente, encontramos algunas 

contradicciones. En primer lugar, son varios los investigadores que afirman 

que pertenecía de manera exclusiva al gobemante237 y esto podemos 

considerarlo así si tomamos en cuenta la afirmación de uno de los cronistas, 

Tezozómoc, quien relata que Nezahualcoyotl da a unos mensajeros una 

divisa quet=alpat=actli para el tlatoani Axayacatl 238
• También contamos con 

una representación dt: esta divisa. que es portada por un individuo armado 

como guerrero y dd cual dice la leyenda "tlacatl tlatoani pilli ... "239 (fig. 48), 

es decir. que se trata dd tlatoani . Pero lo que no es menos cierto es que con 

esa misma divisa son premiadas las personas que ocuparon los cargos de 

tlacatecatl y tlacachcalcatl en compensación por el buen trabajo realizado 

en una batalla~'º. También nos relata Sahagún cómo los guerreros primerizos 

que hacían cautivos en la guerra eran premiados con divisas "que se llaman 

quet=alpat=actli o teucuitlapánitl, tazcuaxólot/, teucuit/acuacalalatli, 

Teocuitlacopilli, quetzalpanitl, it::papálotl ... De todas estas cosas podían 

~· Sahagún, Historia general de las cosas de la Nuev¡, Espa1la. lib. VJll, cap. Xll. p. 748 
•
31 J. Alcina-Frach, "Poder y sociedad", en .4:teca-Mexica, p. 206; J. Broda, "El tributo en trajes guerreros y 

la estructuración del sistema tributario mexicano", en Economía política e ideológica del México 
prehispánico, p. 123. 
"' Tezozómoc. Crónica mexicana, cap. LI, p. 419. 
"

9 Primeros Memoriales, fol. 72r. 
"º Tezozómoc, Crónica me.ticana, cap. LXXVII, p. 549. 
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usar por wda su vida.,¡, 1 De este modo, tal vez sea apresurado afirmar que 

esta divisa correspondía exclusivamente al gobernante. Debemos tener en 

cuenta que algunas de las insignias que usaba el gobernante también podían 

ser usadas por otros miembros de la sociedad en determinados eventos. Por 

ello, consideramos que se debe ser muy cuidadoso para atribuir los 

implementos a los cargos sociales. 

b. Cuet;alpat=actli: El nombre de este aditamento se compone de dos palabras, 

cue=alli "llama de fuego" y pat=uctli. Básicamente se trata del mismo tocado 

que el quet=alpat=uctli , pero realizado con plumas de color rojo, lo cual se 

ajustaría claramente al nombre que recibe (fig. 49). Este traje es el que más 

variaciones presenta ya que lo encontramos tanto con el traje de cuerpo 

entero como con faldellin242
• Con respecto al color, en la Matrícula y en el 

,Vendodno observamos el modelo con falda en dos colores: rojoi.3 y 

amarillo244
• En el Lien::o de Tla.r:ca/a encontramos un ejemplo de este tocado 

que se combina con un traje de cuerpo entero con manchas que podríamos 

identificar como ocelote245 (fig. 50). Contamos con una representación de 

este tocado en los Primeros ,\,femoriales246 (fig. 51 ). Las fuentes escritas no 

señalan nada especifico para esta variación de traje. 

c. A=tapatzact/i: El nombre está conformado por las palabras a=tat/241 "garza" 

y palzactli. Esta divisa la encontramos representada en los Primeros 

'." Sahagún. flisroria general de las cosas de la Nueva España, lomo Jl, lib. VIII; cap. XX, p. 780. 
·" Esta faldellín ha sido idcn1íficada por Luz M Mohar como "una variante que consiste en un xicol/i o 
faldón de plumas que se añade al nivel de la cintura", "Trajes de guerreros mexica", en Arqueologia 
mexicana, enero-febrero de 1996, vol. 111. núm. 17, p. 64. Patricia Anawalt Ríeff. por <I contrario, identifica 
esta prenda como ºt?sper:ie dt! c.:haque1a ahh1rta''. Bt?fore Cortés. ,\fesoamerican Costumesfrom the Codices, 
p. 39 . 
. u Ala1ricula df! Trihwos, lams. Jr. 4r. 4v y Sr. Códice Alendocino, fols. 22r, 24v. 26r y 28r. 
'" J/arricula d<! Trihwos. lam. 6v. Cvdice Mendocino, fol. 32r. 
"' lien=o de Tlaxcala, lam. 64. 
:.i6 Primt!ros J/emoriules, 76v. 
"'Malina, Vornhulario .... 
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Memoriales=•s y como indica su nombre. está realizada con plumas blancas 

de garza (fig. 52). La divisa se presenta portada por un guerrero junto con el 

resto del atavío. En este caso vemos que se porta con una faldellín. 

d. Cacalpat=actli: Nombre conformado por las palabras cucalli2'9 "cuervo" y 

patwctli. Encontramos un dibujo de este aditamento en los Primeros 

Memorialei50 (fig. 53). Por su color negro brillante vemos que se asocia 

claramente al color de esta ave. No contamos con descripciones escritas por 

los cronistas por lo que hasta el momento desconocemos quién o quiénes 

eran los portadores de esta divisa. 

e. Tlacuchpat=actli: Por el análisis de esta palabra vemos que se forma a partir 

de dos voces: tlacochtli151 "flecha" y patzactli. Esta divisa está representada 

en los Primeros ,\,femoriales25~ y es la que presenta diferencias mayores con 

las anteriores (fig. 54). Como podemos ver se trata de un tocado conformado 

por varios cabos de flechas puestos en hilera para adoptar la forma 

"aplastada" característica de este implemento. Al igual que en el caso 

anterior no tenemos documentación de fuentes escritas acerca de este 

elemento, por lo que desconocemos para quien era destinado. 

j Xiloxochipat=actli: Esta palabra está compuesta por tres voces: 

:cilotl25J..mazorca de maíz tierna", xochitl 254 "flor" y pat=actli por lo que la 

podemos traducir como "lo aplastado de la llar de la mazorca tierna". 

Contrariamente a lo que sucede con los ejemplos anteriores, de esta divisa 

contamos con la descripción, bastante somera por cierto, de Sahagún, más 

2411 Primeros Afemoria/es, fol. 7Jr 
'" Molino. Vocabulario .... 
!JO Primeros memoriales. fol. 
"' Molino. Vocabulario ... 
232 Primeros Alemoriales, fol. 76r 
m Molino, Vocabulario .. . 
'" Molino, Vocabulario .. . 
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no timemos testigo gráfico que nos ilustre en la concepción de este elemento. 

El fraile lo describió como "divisu ... hecha a maneru de almete con muchos 

penachos y dos ojos de oro"2~s. Ésta es toda la referencia que tenemos 

acerca de esta divisa.. por lo que tan sólo por el nombre Ja incluimos en este 

grupo de divisas. ya que desconocemos su forma de fürma concreta. 

Las variantes que aquí hemos presentado quizá correspondan a diversos niveles 

militares homólogos que marcarían diferencias de tipo organizativo o de matiz en Ja 

jerarquía militar. Esto será importante a la hora de establecer qm! insignia estaba portando 

un personaje, sobre todo en las representaciones de las piezas arqueológicas que carecen de 

color ya que, aunque por la forma de la divisa pudiera parecer un q11et=alpat=actli, 

podríamos estar ante una variante como las que hemos visto, por lo que se podría identificar 

a un personaje de forma errónea. 

Desafortun:idarr:cnte, c!e momento no contamos con la suficiente información para 

atribuir cac!a una de estas variantes a cargos sociales o militares concretos. Lo que s[ es un 

hecho es que existían, por lo que creemos que no se puede ignorar esta información y 

atribuir de manera ligera a los distintos tipos de divisa el mismo nombre, características y 

atribución a un personaje concreto. 

d) Momoyaclli; El análisis de esta palabra ha sido un poco más complicado. Aún así, 

tenemos algunos verbos que comparten la misma raíz. por lo que hemos decidido 

tomarlos y a partir de ahí establecer el significado. El primero de ellos es el verbo 

activo momoya11a que, dependiendo de la entrada tiene distintos significados como 

"pasarse el papel", "ahuyentar o descarriar gente" o "desparramar algo"2s6
• También 

contamos con la palabra momoya11i, forma intransitiva del mismo verbo que 

significa "dividirse los que están juntos". Debido a la forma que presenta esta divisa 

"' Sahayún, Historiu general de /u., ca.tas de la Nueva Espaila, tomo Il, lib. VII!. cap. XII, p. 7-19 
"

6 Molino, Vocubu/ario ... 
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p.:nsamos que podría ser acertada una traducción que aludiese a la fonna 

desparramada del tocado. 

Este traje lo encontramos registrado en la 1'vlatrícu/a de Tributos y en el Códice 

Mendocino. La base de esta divisa es la misma que en la mayoría de los vistos hasta 

el momento, esto es. t!l traje de cuerpo entero. En esta ocasión, sin embargo, lo 

podemos encontrar tanto en un solo color (siempre en rojo)25
', o en combinaciones 

bícromas que se dibujan en rojo con las extremidades en blanco258 (lig. 55), en 

amarillo con las extremidades en rojo259 (fig. 56) y en blanco con las extremidades 

en rojo260 (fig. 57). Esta última combinación presenta una variación en una de sus 

representaciones, ya que la parte blanca, que corresponde al tronco del cuerpo, tiene 

textura de plumas ~ 61 (fig. 58). No hallarnos esta divisa representada en otros 

códices ni descrita en las fuentes. 

e) Xopilli: palabra traducida por Malina como "dedo del pie"262• Esta divisa tiene 

fonna de lágrima o gota de agua. Presenta el traje de cuerpo entero básico que 

combina su color con el d..: la dhisa. Saber.ms ele su tributación gracias a la 

,\latrícu/a de Tributos y el Códice Mendocino (figs. 59 y 60). Los colores utilizados 

para esta indumentaria en ambos documentos son rojo, verde, amarillo y azul. El 

Lien=o de Tla.'Cca/a nos muestra esta divisa portada de dos maneras. bien como 

espaldar263 (fig. 61), bien como elemento sostenido con la mano~64 (fig. 62), aunque 

de esta última forma no la porta un guerrero. Los colores en todos los ejemplos que 

encontramos est:in dentro de la gama d.: los verd.:s en combinación con el amarillo, 

mientras qui: los trajes varían de tonos como son el rosado o el azul claro; otro 

portador es un señor ataviado con ma.'Ct/atl y manta bordada. 

~7 Matricula de Trib111os, lams. 3v y 4v, Códice .~fendocino, fols. 20v, 21 r y 2ir. 
··' Matricula de Tríbulos, lam. 4r. Códice Mendocino, fols. 24v y 26r. 
'"Matricula de Tributos. lám.5r. 
"" Códice Mendocino, fols. 28r v 32r. 
'
6

' Matricula ele Tributos, Jam. tÍv. 
'

62 Molina. Vocabulario .... 
'
6

' lien=a de Tlaxcala, lams. 64 y 80. 
, ... lien::o de Tlaxcala. lam. 28. 
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Los cronistas no dan detallt:s de esta divisa. 

!) To:cocolli: Esta palabra está conformada por las voces to::rli "papagayo muy 

amarillo"2º5 y cocolli166 "riila o enojo"; también la palabra cocolli puede provenir 

del verbo cocoloa .. scrpentcarº'267 que estaría aludiendo a la forma serpenteante de 

la insignia. Se trata de una divisa con forma ondulante ascendente rematada por un 

penacho de plumas verdes. La encontramos representada como objeto de tributo a 

los mex.icas en el Códice Mendocino268 (fig. 63), pero no en la Alatrícula de 

Tributos. Por la información rcforida en este documento, esta divisa era 

escasamente tributada. ya que sólo recibían de ella un ejemplar en cada tributación. 

La representación de este códice nos informa que se hacia con el ya clásico truje de 

cuerpo entero, de color amarillo al igual que la divisa. Los Primeros ,\,femoriales269
, 

también nos ilustra con la representación de esta indumentaria y es el que nos 

proporciona su nombre en náhuatl (fig. 64). El Lien=o de Tlaxcala, por su parte, 

presenta distintos atavíos de guerreros junto con esta divisa. Así. la vemos portada 

por un guerrero ataviado como águilam (fig. 8) o con el característico traje de 

cuerpo entero271 (fig. 65). Portada también con el núsmo tipo de traje básico la 

encontrarnos en el Códice Florentino172 o el Códice Durán213 (fig. 66). En este 

último documento también se representajunto a un traje de guerrero tipo ocelote274 

Sobre esta insignia nos habla Tezozómoc que se ofreció como regalo de 

Motecuzoma a los de Huexotzingo y la describe como "río corriente; río de oro o 

'" Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva Espalla, lib. XI, cap. 11, p. 1004. 
"

6 
Malina. Vocabulario ... 

:
67 P. Johansson. comunicación personal. 

:~s Códh.·¿ Jfendocino, fol. 4.3r. 
:;., Primeros Afemoriales, fol. 77v 
"º Lien::o de T!cJ:Ccala, lam. 48. 
'.
1

'. lie11::0 de Tlaxcala, lams. 53 y 57. 
•

7
• Códice Florentino, lib. XII, cap. 24, fol. 42v y cap. 37, fol. 67v. 

"' Códice Durún, tomo 1, lárns, 11 y 44; tomo 11. lárn. 49. En esta última lámina el atavio es portado en una 
!'."agcn que ilustra la tiesta de Ochpaniztli. 
-" Códice Duran, tomo 1, lám. 5. 
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dorado"275• Es Ja única infonnación con la que contamos, por lo que, al igual que 

otras muchas divisas, no podemos atribuirla a ningún cargo militar especifico. 

Otras divisas qm: portaban Jos señores a Ja guerrá son las que describe Sahagún. Para 

algunas de ellas no nos proporciona el nombre en náhuatl. Vamos a exponer algunas e 

intentar asociar lo descrito en las fuentes con las representaciones de divisas. 

e) ( )panitl: Es descrita por el cronista como "una manera de banderilla hecha de 

quetzal, enrrep11estas unas bandas de oro, y en lo alto de la banderilla un manojo 

de quet=al, como penachos. Otra manera de banderillas hechas de plata, y en lo 

alto de las banderillas sus penachos. También usaban otra manera de banderillas. 

hechas de bandas de oro. y en lo alto destas sus penachos" 276
• Con este tipo de 

banderillas encontramos en los Primeros l1lemoriales varios implementos que tal 

vez podrían estar relacionados. 

a. Uno de ellos. el quet=alpanitl:77 (fig. 67) se ajusta por completo a la 

descripción c¡ue nos ofrece Sahagún, ya que , como se puede ver, se trata de 

dos banderillas realizadas en plumas de quetzal y rematadas por penachos de 

las mismas plumas. 

b. Otra variación sobre este tipo de divisa es el =acuapanit/218 (fig. 68) incluido 

también en el mismo documento y con la única diferencia en el color con 

respecto al anterior. 

c. También con banderines, pero en versión distinta es el mac11i/panitF9 (fig. 

69) el. que, como su propio nombre indica toma forma a partir de cinco 

banderines dispuestos en fonna de abanico. Este tipo de tocados con cinco 

m Tezozómoc, Crónica mexicana, cnp. LXXXVII. p. 595. 
"

6 Sahagún, Historia genero/ de las cosas de la Nueva España, tomo ll, lib. Vllf. cap. XII, p. 148. 
"

1 Primeros Memoriales. fol. 73v. 
"ª Primeros Memoriales, fol. 73v 
,,. Primeros Memoriales, fol. 77r 
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banderillas no es tan frecuente como los demás en las representaciones de 

los códices. 

d. Otro miembro de la familia de las divisas con banderines tenemos el 

yxtlapalpamit/:Jo (fig. 70), aunque el tipo ya es muy distinto a los descritos 

por Sahagún, por lo que tan sólo lo citarnos. 

Este tipo de divisa es uno de: una de los más representados en los códices. 

Así, la encontramos portada por guerreros en los códices Te//eriano Remensis en d 

que aparecen con una281 y dos282 banderillas (figs. 71 y 72); Vaticano A, con una283
, 

dos28~ y tres banderillasm (figs. 73, 74 y 75 respectivamente); el Lien::o de 17axcala 

donde podemos ver banderillas individuales286
, doblcs287

, y un ejemplo de 

macui/punir/288 (tigs. 76, 77 y 78) ; varios ejemplares de esta última los tenemos en 

ilustraciones del Códice Afag/iahechiano, aunque no son portadas por guerreros. 

sino por el dios de la muerte. Mictlantecuhtli280
: el Códice Durán, que nos muestra 

esta divisa en .:los va:iantcs: con una sola banderilla por un gue:Tcro ataviaJo como 

ocelote:c>n (tig. 80) o con dos banderillas junto con un traje de faldellin:91 (lig. 79) o 

el Códice Florentino donde aparece portada por guerreros sin divisa distintiva 

aparente292 o con atavío de ocelot/293 (fig. 81). También encontramos esta divisa 

ofrecida al gobernante junto con un quet:alpat=act/i294
• 

210 Primeros Alemoriales. fol. 79r. 
:si Tdf.:rzano-Remensis. fol. 33v, 37v 
=s:: Td/11riano-R11mensis. fol. J9v 
:u Códice Valit.~uno A. fol. 7Sv, 81 v 
'" Códice Vuticano A, fol. 83v. 
2
" Códice Vaticano A. fol. 89v 
;~ li~"":.O de T/uxca/a, 13.;'lS. 64,68 y 72. 

L1.n_o de Tluxcala, 7_, 
"' lien=o de Tlaxca!<J, lam. 69. 
'" Códice Magliahechiano, fols. 73r, 79r u S2r. 
'"'Códice Durán, tomo l. lám. 60 
~9~ Códict! Durán. tomo l. lám. 4:?. 
·'· Códice Florentino. lib. XII, cap. XVII, fol. 34r 
m Códice Florentino, lib. XII, cap. XVII, fol. 34r 
,., Códice Florentino, lib. IX, cap. 11, fol. Sr. TESIS CON 
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Nos cuenta Sahagún que los señores usaban en la guerra '"una manera de capacete 

de oro, y con dos manojos de quet=al puestos a manera de cuernos". Por la descripción 

pensamos que se podía tratar de la divisa conocida como quet=alq11aq11a11itl tal y como nos 

la ilustra la imagen de los Primeros Memoriale~:i.95 (fig. 82). Ese tipo de divisa. muy similar 

al de los Primeros Memoriales lo tem:mos también en el Lien=o de Tlaxcala296 (fig. 83) o 

en el Códice Durán. En este documento la divisa nunca es usada por guerreros sino por 

diosas como es el caso de Xochiqu.:tzal2
'J7. Con este implemento también aparece la misma 

diosa en el Códice Borhónico298 con un penacho muy similar de plumas verdes. Chantico, 

la diosa del füego y del hogar, porta igual tocado en el Códice Borbúnico299
• Realizado con 

la misma forma pero en algodón blanco lo luce la diosa Toci300
• Otro dios ataviado de esta 

manera es el del fuego, el cual en el Códice Magliahechiano ostenta un tocado similar, 

elaborado también con plumas de quetzat3º 1
• Entre las imágenes de los Primeros 

Memoriales encontramos la de otra divisa de características parecidas que recibe el nombre 

de ananaca=tli (fig. 84). 

Contamos ct'n otras rt:presentaciones rt:alizadas por Sahagún en los Primeros 

Memoriales. De ellas tan sólo conocemos su nombre en náhuatl, pero carecemos de la 

iruormación que nos ubique estas prendas por su uso social. Aún así, hemos podido 

reconocer algunas de ellas en otros códices y, aunque son escasos ejemplos, pueden 

ejemplifican parte de su uso. Este es el caso de la divisa llamada a=lat=o1111i302(fig. 85) u 

otra que se llama ometochtlahuiztli303 (fig. 86). Estos dos tocados presentan rasgos 

similares a otro que se encuentra representado en el Lienzo de Tlaxcala304 (fig. 87). 

P~nsamo~ que podría tratarse de la representación de alguna de las dos divisas dibujadas en 

295 Primeros ,\,/emariales. tbl. 7Jv 
"• lien::o de Tlaxcala. lam. 66. 
Z
97 

Códice Durún, tomo ll. lám. :!6. 
'" Códice Borbónico. lám. 19. 
~?9 Códice Borbónico. lám. t 8. 
'
00 Códice Durán. tomo 11. láms. 25 y 49. 
"' Códice Mugliabechiano. fol. 46r 
'º' Primeros Memoriales. fol. 77r 
"' Primeros Memoriales, fol. 74r 
'°' lien::o de Tlax:cala. lám. 33, 63. TESIS CON 
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Ja obra de Sahagún. Por una parte, comparte con el a=rar=ontli el penacho de plumas verdes 

y Ja forma básica del tocado; por otra. también encontrarnos similitud con el 

ometochr!ahui=rli por los rayos verdes que salen de ellos. 

Otra divisa expuesta en los Primeros ,\Jemoriales305 y que tiene correspondencia 

con una imagen del Códice Borbónico es el mexayacarlaui::rli (tig. 88). Se trata de un 

gorro cónico con una línea de puntas que lo recorren desde Ja base hasta la punta que porta 

el dios Itztlacoliuhqui en el Códice Borbónico306
• 

Existen otras divisas de las cuales conocemos su nomenclatura en lengua náhuatl y 

su diseño gracias a Jos Primeros Afemoriales, pero resulta, hasta el momento, una lista árida 

de elementos sin un conte.xto concreto. De hecho, desconocemos si se trataron de 

implementos relacionados con los guerreros. Algunas de ellas las podemos agrupar como 

un mismo tipo de divisa atendiendo a su nombre en náhuatl. 

J) y=tac iuite/olot!i307 y tlapalliuitelolorli30
K (figs. 89 y 00). 

g) =acacal!i 109
, caf=ahualli"º y :mca!li111 (tig. 91, 92 y 93). En el Lienzo de Tlaxca/a 

encontramos una divisa que pn:senta una forma similar, por Jo que se podría incluir 

dentro de este grupo de insignias31 ~ (fig. 94). 

h) =acuanronatiuli m (fig 95) y quet=altonatiuhm 

Para otras tan sólo conocemos su imagen en Jos Primeros i'v!emoriales y, no hemos 

podido agruparlas por no tener, a nuestro juicio, ningún elemento en común. Éstos son: 

10
' Primeros Alt!moriafes. fol. 78v. 

306 Códice Borbónico. hím. 12. 
'
01 Primeros Memoríal!!s, fol. 77r 

3011 Primeros ,\,femorialt!s. lbl. 76v 
'"" Primeros Memoriales, fol. 78r 
310 Primt:ros ;\,/t!muriales, fol. 7Sr 
111 Primeros ,\,lemorialt!s, fol. 77v 
"' lien::o d" Tlaxca/a, lám. 75. 
313 Primt!ros Alt!moriales. fol. 74r 
"' lien:o de Tlaxcu/a, fol. 29. TESIS CON 
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chimul/a11i=tli315 (fig. 96), q11er=alq11a1/amoyaoalli316 (tig. 97), 1eucui1/a11euet/311 (tig. 98), 

rlapalit=mir/318 (tig. 99), rlaquimilo/ill 9 (fig. 100). t=at=a=tli320 (fig. 101), tla=imalzi=palli321 

(tig. 102) y t=ipilom (fig. 103). A estas divisas debemos añadir las descripciones 

presentadas por las fuentes escritas y que no corresponden a ninguna representación 

gráfica. 

Reflexionando sobre los trajes de guerreros, apreciamos que existieron más divisas 

para los guerreros mexicas que las contenidas en documentos que se ocuparon del tributo 

tenochca. Además de la variedad de discrios distintos. tambifo encontramos variaciones de 

tipo cromático que marcaron el nombre de éstas y que no se recogieron ni en la !llatrícu/a 

de Tributos ni en el Códice Mendocino. Algunos de estos atavíos son fiíciles de identificar 

puesto que las fuentes escritas los detallaron en varias oportunidades (como sucede con el 

traje del guerrero águila), de otros, desafortunadamente, tan sólo tenemos la imagen en el 

documento pero no contamos con la descripción oportuna que nos ubique el ata~ío en su 

uso social. Algunos se describen en las fuentes pero no encontramos la imagen que refleje 

esa descripción, por lo que es muy dificil componer un patrón real del mismo. 

Los tra.i<::s mis representados en los códices trabajados son, sin lugar a dudas. Jos de 

tipo panirl. seguidos por los to=coco/li, ocelotl y. en menos cantidad, los de cuauhtli. Esto 

en lo que se refiere a la generalidad de los códices, porque también vemos divisas que son 

preferentes en códices particulares, como es el caso de la divisa tipo quetzaltotot/ en el 

Lienzo de Tftt-ccala. Curiosamente, son estas divisas de representación mayoritaria en los 

códices las que no aparecen como objeto de tributación ni en la Matrícula ni en el 

3
" Prirr:ervs ,\/t!n:oria/es. fol. i9r 

316 Primeros .Hr!moriales, fol. 73v 
11

' Primeros .~femoriales, fol. 74v 
Jll Primeros .\lttmoria/es. fol. 77v 
319 Primeros Jfemoriall!s, fol. 78r 
"°Primeros J/emoriules, fol. 74v 
J:u Primeros Afttmariales, fol. 78v 
m Primeros Memoriales, fol. 78r 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 



TR-VES DE LOS GUERREROS MEXJC,\S 76 

.'vl11ndodnom, o bien se tributaban en un número infimo324
• Esto nos lleva a retlexionar 

sobre Ja importancia de estudiar d atavío militar a partir de Jos documentos de manera 

conjunta., y no tan sólo de uno o dos códices, puesto que la información extraída así puede 

que no coincida con la realidad del mundo mexica. Ello no quiere decir que estudiando 

todos los documentos se extraigan ideas fundamentales y claras, puesto que la infomiación 

c::n Ja mayoria de las ocasiones no es completa y presenta graves lagunas de información. 

Esto tampoco significa que los documentos principales para el estudio de Jos trajes no sigan 

siendo la .'vfatrícu/a de Tributos, el Códice M11ndocino y Jos Primeros i'vlemoria/es, ya que 

éstos presentan Ja ventaja de un amplio abanico cromático que no encontramos en otros 

documentos, gran cantidad de trajes con detalle en su representación, así como una valiosa 

información sobre su tributación. Lo que pretendemos señalar es que en estos documentos 

que se consideran principales para el estudio del atavío militar mexica no se encuentran 

todos Jos tipos de indumc:ntaria que: eran usados para Ja guerra; por otro lado, Jos trajes más 

tributados no se representan con tanta frecuencia como otros, por Jo que obliga a meditar 

sobre Ja información que nos proporcionan cada una de las herramientas con las que 

cnllt:im•J-3 ;JU::l construir un ?a.$ai:o histór~co lo más a~t::;::ido posible a la r'!alidad. 

asumiendo que hay datos confusos y •Jtros que se perdieron y que jamás conoceremos. 

Por otro lado, en los códices que nos muestran batallas y enfrentamientos vemos 

que los guerreros son representados con una o dos divisas de las que se encuentran como 

objeto de tributo en los documentos. Este es el caso, por ejemplo, del traje oce/01/, el que 

pocas veces lo encontramos representado sólo. es decir, sin otra divisa. generalmente 

aparece portando un tocado quet=alpat=actli a manera de espaldar. En el mismo caso 

encontramos al atavío de águila. el cual se muestra en gran parte de las ocasiones con 

divisas to=cocolli y quet=alpat=a,·t/i. Esro puede ser un indicador de que entre los trajes 

militares e.tlstían rangos incluso dentro de determinadas categorias. Si hubieran habido 

J?J Aquí se encontrarían las divisas tipo pánitl. de las cuales conocemos sus nombres por la documentación de 
los Primeros Memoriales, pero que no encontramos ninguna tributada en los códices de tributo. 
"' Este es el caso del tozcocolli o del q11et:alpa1:ac1/i, de los que está documentada una sola pieza tributada 
de cada uno de ellos. 
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distintas categorías entre los guerreros águila, dependiendo de las hazañas realizadas, In 

única forma para identilicarlos seria utilizando otras divisas que marcaran dicho nivel. 

Sabemos que para lograr ser un guerrero águila se necesitaban determinadas proezas en el 

campo de bataUa. Los que las lograban y tenían el nivel social adecuado conseguían 

acceder a este grado militar. Si esa persona se destacaba más adelante en otra reyerta, 

entonces t:il vez utiliz:iban otros tipos de divisas para que se pudiera reconocer al valiente. 

Esto justific:iria que reconozcamos en los códices guerreros portando dos divisas diferentes. 

Independientemente de esto, por las fuentes escritas, así como por algunos códices, 

los trajes militares no eran exclusivos de los tenochcas, ya que tenemos ejemplos de divisas 

similares en otras regiones. Esto es lógico puesto que lo que se pretendía ern un lenguaje 

que todos entendieran, por lo que los atavíos debían conocerse y compartirse para que se 

supiese el nivel social y militar que ocupaba cada uno de los individuos que peleaban. Por 

esto no se puede hablar solamente de ata~ío militar mexica, como si éste fuese exclusivo de 

eUos. aunque sí se puede partir de su estudio particular para, más adelante, extrapolar la 

inforrnnción extraida a otros pueblos. 

A partir de la clasificación presentada de los trajes militares, hemos apreciado que 

algunos de eUos representan características del inframundo, mientras que otros Jo hacen del 

supramundo. Lópcz Austin hu proporcionado una clasificación sobre algunos elementos 

que se pueden clasificar a partir de esta dualidad. Los súnbolos del inframundo, de lo frío, 

serían entr(! otros. el cl:orro de agua fria. los pederr:a!cs, !os :~r:ico!es. !:is gotas de agua, !as 

columnas de viento o los c:ior:os noctttmos. Los símbolos del supramundo, de lo caliente, 

serian las cuerdas que ligan plumones blancos. las flores, Jos signos semejantes a las 

herraduras, o Jos chorros de sangre32s. Atendiendo a esta clasificación de femenino­

masculino, luna-sol, frío-calor, húmedo-seco, podríamos intentar clasificar Jos atavíos 

militares siguiendo esta secuencia. 

m A. López Austin, Cuerpo humano e Ideología. las concepciones de los antiguos náhuas, vol. 1, p. 67. 
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!NFRA.'vfUNDO SUPRAMUNDO 

Oce/otl C11a11hrli TESIS CON 
Coyorl Papa/o// FALLA DE ORIGEN 
T=it=imirl ( )Pat=acrli 

Xólotl Q11er=alrototl 

Para estos trajes creemos que no se presentan dudas sobre su clasificación, pero el 

resto de los diseños se deben estudiar con mayor detenimiento para poder adjudicar su lugar 

dentro de la división dual del cosmos. La divisa xopi//i tiene forma de gota de agua326
• Si 

seguimos la clasificación dada por Lópcz Austin, esta divisa entraría dentro del grupo de 

las gotas de agua. es decir, del inframundo. Por el contrario, la divisa to=cocolli, pudiera 

representar un chorro de sangre, por lo que podría incluirse dentro de las divisas que 

representarian el suprarnundo. Por supuesto, esto no es más que una propuesta que necesita 

ser estudiada en profundidad. pero lo que sí proponemos es que los trajes militares se 

concibieron como rellcjo del cosmos: a partir de los cuatro o cinco colores se representaría 

la división cuatripartita del mundo, además, como veremos, la unión de opuestos en color 

representaría la dualidad. En este mismo sentido, el diseño de los trajes también refleja una 

estructura dual del cosmos que no debe sorprendemos, ya que la encontramos desde las 

bases mismas de Ja milicia con la división calnuJcac-telpochcalli. Esta dualidad se presenta 

también en los órganos de poder, como el gobierno (t/atoani-cih11acoar{) o los cargos 

militares. como tla<'atecarl-ti<lcocltcalcarl o c11achic-otvmirl. Por cUo estamos convencidos 

que un estudio en profundidad a través de los distintos ámbitos milita.res -religioso y 

militar-, podría dar como resultado la demostración absoluta de que lo modelos de atavío 

estaban organizados a partir de la división dual del cosmos, presentando por parejas un 

antagorusmo dual complementario, como ocurre con los trajes de águila y ocelote. 

,,. L.M. Mohar, "Trajes de guerreros mexic:a", en Arqueología mexicana, 1996, vol. 111, núm. 17, p. 64. 
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El color en los trajes de los guerreros tiene un papel preponderante y se erige corno 

común denominador de todos los implementos vistos hasta el momento. Para su estudio nos 

vamos a centrar en tres documentos principales, la ;\,fatrículu de Tributos, el Códice 

)vfendor:ino y los Primeros Alemoriales, ya que es en ellos donde encontramos mayores 

testimonios de la variación cromática que presentaban. 

Entre grupos de trajes del mismo diseño encontramos, como ya hemos podido 

constatar, variaciones de color. Estas düerencias establecidas por el color se marcaban 

incluso en la nomenclatura de los trajes militares, como vimos en los casos de los trajes 

tipo pa=acrli o papalorl, por ilustrar con un par de ejemplos. 

Así. se representan vestiduras que se tributaban en cuatro colores -azul, verde, rojo 

y amarillo- y hasta en cinco colores -los cuatro anteriores más el blanco-. Entre el color 

azul y verde existe todo un abanico de opiniones ya que para unos no está claro si estos 

colores se consideraban distintos o se contaban como una unidad327
, mientras que los otros 

consideran dentro de la división del cosmos, es decir, una división por colores en los que 

se düerencia claramente el azul (al este) y el verde (en el centro)328
• Nosotros nos 

inclinamos a pensar que sí se diferenciaban plenamente los colores, ya que incluso a través 

del análisis de la nomenclatura podemos distinguir gamas de color. Por ello, encontramos 

varias designaciones para distintos tipos de rojo, de azul o de verde. 

Si tomamos en cuenta la relación de los documentos de tributo, parece que 

existieron trajes que tan sólo se tributaban en dos colores, como serían los casos de las 

divisas quet=alpat=act/i y cuezalpat=actli, realizadas en verde y rojo respectivamente. 

Ahora bien. si atendemos a los nombres de las divisas que registramos arriba observamos 

m J. Broda. ~El tributo en trajes guerreros y la estructuración del sistema tributario mexica", en Economía 
e.olitica e ideológica del Mé.~ico prehispánico, p. 123. 
'" A. López Austin, Cuerpo humano e ideo/ogla. las concepciones de los antiguos nálruas, vol. I, p. 65 . 

.G~T A TESIS NO SAL!S:: 
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que si bien estos documentos registran dos colores, parece ser que existieron algunas 

variantes más de esta divisa qu.: se diferenciaban a partir del color (como los casos de 

a=taput=uctli o cuculput=actli. en blanco y negro respectivamente). Asi, pues, en el .:jemplo 

de los trajes quet=ulpal=actli y c11e=alpa1=ac1/i tampoco debemos afirmar rotundamente la 

existencia de dos únicos colores para .:stas divisas ya que, si bien eso es lo que se refleja en 

la Matrícula y <!! M<!ndocino. podemos estar en un error d.: acuerdo con la información 

vertida por otros documentos. 

Otra de las divisas que en los documentos se muestran tributadas en dos colores 

(amarillo y rojo) .:s el coyorl. Pero como podemos apreciar en la clasificación de los 

atuendos que se presentó en el punto anterior, los Primeros ,\,femoriales nos· ilustran con 

otras variedades cromáticas de este atavío. 

Analizando el color d.: otro de los traj.:s, el momoyacr/i, vemos que en la mayoría de 

los ej.:mplos las variaciones s.: realizan no por t:l diseño. sino por la combinación de estos 

los colores. Johana Broda considera que este traje sólo se tributaba en color rojo329
, pero 

nosotros creemos que la variación de las combinaciones son tan importantes como el 

conjunto. Estos acoplamientos se disponen en rojo-blanco, blanco-rojo. amarillo-rojo y el 

blanco (con textura de plumas)-rojo. Es decir, según estos documentos tenemos cuatro o 

cinco tipos distintos dentro del mismo modelo de atavío. 

Una divisa parece que era tributada tan sólo en color amarillo: el rozcocolli. En sólo 

un ejemplo ilustrado en los Primeros Afemoria/es la encontramos de color oscuro330
• En el 

resto de las imágenes que la documentan la encontramos siempre en color amarillo, aunque 

no siempre con el mismo tipo de traje. 

l::
9 J. Broda. ·~El tributo c!n trajes guerreros y la estructuración del sistema tributario mexica", en Er:onomia 

f:olirica e ideológica del México prehispánico, p. 123. 
10 Primf!ros .\-femoriales, 77r. 
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Si pensarnos en el sentido práctico de la batalla. toda esta variación de colores y 

combinaciones de los mismos podrían justificarse por la necesidad de distinguir los grupos 

de guerreros, para organizar los distintos escuadrones y grupos militares331 por medio de 

diforcntes trajes, pero también. dentro de un mismo grupo de trajes. establecer 

dücrenciaciones mediante el color. Con ello queremos decir que existen diferentes 

subgruposm dentro de: un mismo nivd militar, que pudieron responder al orden o táctica 

del ataque, a la organi7..ación de los barrios de la ciudadJJJ o a la adscripción a diversos 

dioses, por ejemplo334
, por lo que los colores se determinarían por una función práctica del 

sistema de estrategia bélica. 

Esta idea de la necesidad de distinguir distintos barrios e incluso wúdades más 

pequeñas como los escuadrones estaría reforzada por el uso de banderetas y de insignias en 

los campos de batalla. Podemos inferir de esto que si cada barrio se ataviaba de una manera 

distinta para que fuesen reconocidos, debía existir una cantidad considerable de trajes de 

guerreros ya que si existía la intención de diferenciar incluso a los barrios, cuánto no la 

habría en diferenciar a los distintos tipos de niveles dentro de Iajerarquía militar. 

Retomando e! color como elemento importante de los trajes de guerrero, éste se 

podría justificar si tomamos en cuenta que las sociedades de Mesoamérica en general y del 

centro de Mexico en particular, ajustaron su cultura y su vida cotidiana a una cosmovisión 

concreta que divid!a el wúverso en una concepción cuatripartita - o quintipartita si se 

cuenta el centro además de los cuatro rumbos-J3
' a In cual se ciñó incluso la organización 

de la propia Mexico Tenochtitlan. De este modo sería factible pensar que este tipo de 

divisiones no sólo se aplicaron a la estructura de la ciudad, sino en algo que era 

'." F. Katz. Situación social y económica d~ los a:tecas durante los siglos XV y XVI, p. 156. 
'" A.D. Bandelier, "On the War and Mode ofWarefare ofthe Ancients Mexicans" en Tt!nth annual Reporto/ 
Pabody Museum of.4merica11 and Eth11ology, vol. 11, núm. I, p.112. 
"

2 T~"Zozómoc, Crónica mexicana, cap. LI, p. 419. 

"'J. Broda, "El tributo en trajc'S guerreros y la estructuración del sistema tributario mexica"', en Economía 
politica e ideológica del M.Jxico prehispánico. p. 123. 
"' A. López Austin. Cuerpo humano e ideología, vol. l. p. 65. 
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fundamental para ellos: la gucrra336
• Por ello y como podremos ver a lo largo de este 

apartado, es probable la existencia de una posible liga entre la organiz:lcióri militar a través 

de los colores que presentan los trajes guerreros y la organización del mundo mexica. 

El mismo templo de Quetzalcóatl, según describe Sahagún, estaba divido en cuatro 

rumbos y sus correspondientes cuatro colores que estaban representados además por los 

distintos materiales que en ellos se encontraban. Al rumbo del oriente le correspondía el 

oro, es decir, el color amarillo; a la sala orientada al poniente le correspondían las piedras 

esmeraldas y turquesas, que podríamos identificar con el verde y el azul337
; al sur, se 

encontraba el aposento con conchas marinas y plata, elementos que se podrían identificar 

con el color blanco; por último, la habitación del norte contenía piedras coloradas y jaspes. 

es decir, correspondía al color rojo. Acto seguido detalla otra casa realizada en pluma a la 

que tambicln describe a partir de las cuatro estancias que estaban dispuestas según los 

rumbos cósmicos: para el oriente la pluma era amarilla; para el poniente era pluma de un 

ave conocida como Xiuhtótotl de "a::ulfino"; al sur toda las plumns eran blancas; el rojo de 

las plumas teñía las paredes de la estancia d.:I norte338
• 

Como vemos, Sahagún destaca a partir de algunos de los elementos de más valía 

para los mexicas -<:orno las plumas, metales y las piedras y conchas - cuatro colores que 

correspondían a los cuatro rumbos del universo. Precisamente, esos colores son los que 

también encontrarnos en los trajes militares. Cuando un gobernante era enterrado, se 

disponían cuatro atavíos diferentes que correspondían a cuatro dioses y cuatro colores339 

mostrándose así la importancia de los cuatro rumbos del universo y sus colores. Por esta 

razón y como ya han propuesto algunos autores, creemos que la correspondencia de los 

ll• J. Broda. "El tributo en trajes guerreros y la estructuración del sistema tributario mexica", en Economía 
política e ideológica del JfJxico prelrispanico. p. 143. 
"' Esta coincidencia de los colores verde y azul puede darse en la división en cuatro rumbos y no en cinco. 
p,or lo que el centro y el color verde no tienen cabida. 
11 Sahagün. Historia general de las cosas de la Nueva Espaifa. tomo 11. lib. X. cap. XXIX, p. 950·95 I. 

"'Tezozómoc, Crónica mexicana, cap. LV, p. 433...JJS. 
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colores se relaciona tambi~n con la división cuatripartita del mundo y las características 

otorgadas a cada una de ellas. 

Los trajes militares, según los documentos estudiados, se reali:roban habitualmente 

en un color o en combinaciones de dos colores. Cuando se dan estos acoplamientos 

cromáticos. éstos podían estar respondiendo a un acomodo de acuerdo a pares cósmicos. 

Así. siguiendo la información que nos brinda Sahngún, los colores rojo-blanco, en unión, 

corresponderían a pares opuestos, o sea, norte-sur, mientras que el par amarillo-azul 

correspondería a la oposición oriente-poniente. De este modo, a través de los colores se 

estaría estableciendo no sólo el plano cósmico cuatripartito, sino también una concepción 

dual del universo, extrapolada y aplicada al ámbito militar. Esta dualidad militar la 

podemos constatar tanto en los atavíos de los guerreros como en otros elementos asociados 

a ellos. Así, tenemos referencia de la pintura corporal de los guerreros cuachic, a los cuales 

les pintaban media cabeza de color azul y otra media de color colorado o amarillo340
• Durán 

refiere que los colores azul, amarillo y almagre eran los que más usaban para pintar las 

capas y mitras de sus ídolos341
• Cuando los gobernantes iban a las guerras portaban sus 

armas azules y el resto de los elementos en dorado, que podría considerarse una 

equivalencia di![ arnarillo14 ~. 

Se requiere realizar un estudio más profundo sobre el tema que atienda no sólo a 

intereses belicistas, sino también a aquellos relacionados con los rituales de los guerreros 

mexica. Es importante analizar los distintos intereses y adscripciones de estos personajes 

para poder determinar datos concretos sobre el asunto. Aún así, pensamos que el color es 

un claro indicador de que las estructuras cuatripartita y dual están presentes en el aparato 

bélico tenochca. 

''º Dur:in, Historia de las lndiu• de la Nueva Espai!a, tomo I, cap. XI, p. 114 
"' Durán, Historia de las lndias de la Nueva Espai!a, tomo 11. cap. L"<, p. 83. 
,., Durán, Historia de las Indias de la Nueva Espai!a, tomo 11, cap. XLVI, p. 360. 
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2.3.- El atavío de los guerreros en las pie7.as arqueológicas 

Varias son las piezas de procedencia mexica que nos brinda la arqueología. Algunas 

de ellas son esculturas exentas. de formatos grande y pequeño: otms fonnan parte de la 

arquitectura ya sea como figuras en relieve o pinturas en los muros de los edificios. 

También encontramos elt:mentos asociados con los guerreros en ofrendas. pero éstos, por 

su car:icter ritual. no formaran la base principal de esta investigación ya que Ja información 

obtenida a través de esas piezas podría alterar el resultado de la misma debido a su car:icter 

sacro y no al correspondiente a una milicia. 

Estas piezns arqueológicas son de suma importancia ya que fueron realizadas por la 

sociedad sobre la cual versa nuestro estudio, es decir, en el tiempo y espacio en el cual 

estarnos inmersos por lo que resulta información de primera mano. Con ella no corremos el 

riesgo de tomar como base para nuestra investigación la interpretación de un español del 

siglo XI V, fuera éste fraile o conquistador, con una cultura y necesidades totalmente 

distintas. Por ello. pensamos que estas piezas son fundamentales para nuestro estudio ya 

que nos pueden proporcionar información directa sobre los hechos ocurridos. Por supuesto 

cabe especificar que nos encontramos con una dificultad. y es que los principales objetos 

obtenidos en las excavaciones arqueológicas provienen del recinto sagrado del Templo 

Mayor de México. es decir. un lugar de indole religiosa, por lo que los objetos allí ubicados 

podrían tener un carácter m:is ritual que cotidiano y al perder la cotidianeidad, estamos 

perdiendo también la liga que nos une a unos personajes tan reales como fueron los 

guerreros de la sociedad mexica. Por esta razón se debe tomar la información de manera 

cautelosa y ubicarla exactamente donde corresponde. Por supuesto que podemos encontrar 

piezas que se adecuen a nuestra investigación. pero otras posiblemente no. 

Algunas de las piezas que van a ser tomadas en cuenta en este estudio no se 

encuentran en M¿xico, por lo que su análisis se realizara a través de im:igenes, bien en 

fotografias, bien en dibujos de las mismas. 
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Debemos señalar por otra parte. que no se intenta en esta tesis n:alizar un estudio 

detallado de los atavíos que portan los guerreros en las piezas arqueológicas señaladas, ya 

que este análisis ameritaría ademús incursiones en otros temas como son los ritos y la 

ceremonia. Sabemos que se tratan de ceremonias pero desconocemos su carácter, por lo que 

en este momento tan sólo se pretende llevar a cabo una comparación entre los atavíos 

descritos en los códices y las fuentes. con los de las piezas realizadas por los propios 

mexicas para establecer convergencias y divergencias entre las distintas fuentes. 

3.3.J .• Esculluras e:centas 

Unas de las pieZ41S principales de escultura exenta que encontramos son las de los 

llamados "guerreros águila"' que se encuentran en el Musco de Sitio del Templo Mayor de 

Mexico (fig. 104). Son dos esculturas, realizadas en barro y a gran tamaño, que representan 

a guerreros a1aviados con el traje de águila. Se ha dicho de ellos que formaban parte de una 

"orden militar" prestigiosa dentro del aparato bélico tenochca. 

Otra pieza refürente a los guerreros águila y de calidad extraordinaria es la que 

podemos admirar en el Museo Nacional de Antropología y que se conoce como la cabeza 

del "caballero águila" (fig. 105). Realizada en andesita de piroxeno, esta escultura muestra 

al detalle como eran estos implementos para la cabeza a los que habitualmente se les otorga 

el nombre de yelmos. Realmente comparten el mismo concepto, aunque no los materiales 

ni los diseños. En esta representación vemos el rostro de un guerrero que sobn:sale por la 

abertura de éste aditamento en forma de cabeza de águila. El realismo es extraordinario. 

Dentro de este grupo de piezas también encontramos las identificadas como 

guerreros tipo· "atlante"'. Este clase de figuras tienen su antecedente inmediato en los 

denominados atlantes de Tula., los cuales posiblemente inspiraron a los mexica para la 

realización de estas pieZ41S escultóricas. Una de ellas se trata de un trabajo realizado en 
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piedra y con una altura de 1,20 m .. Su procedencia es desconocida y actualmente se 

encuenrra en el Museo Nacional de Antropología. en la Ciudad de México (fig. 106). Es de 

una calidad plástica excepcional y su estado de conservación es muy bueno. El personaje en 

cuestión es representado con un rico atavío, del cual podemos distinguir, entre otros. un 

tocado de forma cúbica sobre la cabeza con una fonna voluminosa en la parte frontal (la 

zona que correspondería con la frente del individuo), nariguera de canuto, orejeras 

circulares. collar, gran pectoral maxtlat/ triangular, sandalias y brazaletes. En sus manos 

porta sendas armas para el combate. La segunda de estas pieza presenta una calidad de 

trabajo inferior a la anterior que se remarca además por estar realizada en piedra calcárea., 

por lo que su estado de conservación es bastante inferior. Es más pequeña que la anterior y 

alcanza una altura de 75 cm. Parece que esta pieza pudiera proceder de Tla.'<cala, aunque no 

se sabe con certeza. Actualmente se encuentra en Bruselas, en el Musée Royaux d'Art et 

dºHistoire (fig. 107). El guerrero de la figura que nos ocupa porta un implemento de cabeza 

completa con rasgos de felino, por el que tan sólo podernos ver el rostro del individuo que 

lo porta. Se puede distinguir también un P.ectoral, unas rodilleras y parte de los que fueron 

las sandalias. 

3.3.2.- Ri!lieves 

El grupo conformado por piezas trabajadas en relieve y en las que se representan 

guerreros es nutrido, quizá no tanto por su cantidad, sino por la valiosa información que se 

puede e:<traer de ellas. Aunque son varias, en este estudio sólo se va a trabajar con las más 

indicadas por el carácter de la investigación, por su conservación o por su accesibilidad. 

Para comenzar, podemos hablar de la "Piedra de los Guerreros", también conocida 

como el "Altar de los Guerreros" (fig. 108). Esta obra está realizada en piedra basáltica y 

sus medidas son 65 x 157 cm. Actualmente se encuentra en el Museo Nacional de 

Antropología. Se trata de un bloque de forma paralelepípeda con escenas de guerreros en 
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sus cuacro lados. Según Pasztory343 su elaboración es anterior a 1480. es decir, anterior a la 

realización de la "Pit!dra de Tizoc". En la parte superior encontramos un relieve. aunque no 

hay acuerdo en su identificación ya qu..: la figura podría ser la de la diosa ltzpapálotl, si 

seguimos a Seler. o un Tlaltccuhtli si nos guiamos por la interpretación de Bcyer. Con 

respecto a las imágem:s que nos interesan. t:ncontramos los cuatro lados del bloque con 

representaciones de guern:ros. lJ no de los lados está muy erosionado. por lo que resulta 

dificil una clara idcntilicación dt: los personajes. En los otros tres podemos apreciar una 

procesión de guerreros ~uatro en cada una dt: las caras· qw.: partiendo dos por cada lado de 

una de las caras. confluyen en la cara opuesta. Las figuras están ataviadas con tocados. 

orejeras de gran tamaño , collares. maxtlatl. brazaletes. rodilleras, cotaras. armas y escudos; 

algunos portan abanicos. Entn: los tocados podemos distinguir uno que sería similar a un 

pat=actli. aunque por la ausencia de cromatismo no podemos saber de cuál se trata. Otro de 

los personajes porta lo que podríamos identificar como una xih11it=ol/i, diadema exclusiva 

del gobt:mante. Tan1bi.!n se ha identificado el adorno de quet=alpat=actli como el atavío del 

gobemante3
.¡.¡. Como hemos planteado anteriormente esa asociación tlatoani­

q11et=alpat=actli debe ser profundizada a la luz de otros datos. 

También en procesión están representados los guerreros de la "Banqueta de los 

guerreros" del Templo Mayor, la cual es básicamente una reproducción de la que 

encontramos en Tula. En ella vemos un destile de guerreros dispuestos en dos filas que 

convergen en cada uno de los lados de la escena central. Los personajes van ataviados con 

pen¡¡chcs. m•~<tlatl. orejeras circubrcs. ~cctcr:i!es rot!ill.::ras. brazaletes y cotaras: portan 

chirnalli y flechas. Significativamente, cuanto más cerca de la escena central se encuentra el 

personaje de la procesión, su atavío es más rico. dato que se puede apreciar sobretodo en 

los tocados que son más grandes y con mayor cantidad y calidad de plumas. Entre los 

personajes distinguinios a uno de ellos con diadema en color azul. que identificamos con la 

''' Pasztory, A=tec Art, 1983, p. 147 
,..., A=teca-me<ica. p. 206. 
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:cihuir=olli del gobernante al que Beatriz de la Fuente ha identificado con el dios 

Tezcatlipoca345
• 

Dentro de este grupo de figuras en relieve encontramos otra pieza con un guerrero 

ataviado con tocado de plumas, collar de grandes borlas. ma:ctlatl. sandalias y armado con 

tlechas y chimalli. Está labrado sobre una piedra rectangular, de tezontle y parece que los 

arqueólogos la asocian con el friso denominado "Procesión de los señores"346• Fue hallada 

en el Templo Mayor de la ciudad de M¿xico. 

Otra pieza fundamental para el estudio de los atavíos es la "Piedra de Motecuzoma" 

(fig. 109) que representa el triunfo de dicho gobernante sobre otras provincias a partir de 

once escenas. En ella podemos ver al tlatoani armado como militar, con chimalli y flechas, 

y ataviado con un tocado de plumas con un pájaro de cuerpo entero ubicado en la frente; 

además. orejeras. nariguera, pectoral. brazaletes. maxtlatl y cotaras. El tocado llama la 

atención puesto que por las descripciones que nos ofrecen Tezozómoc y Sahagún., tal vez 

podría tratarse una divisa tlauhquechol t véase las descripciones referidas a este tocado en la 

página 49 de este mismo capítulo). Como se puede ver. se trata de un tocado con gran 

cantidad de plumas -no podemos saber si de color rojo o no- rodeadas por una especie de 

·•cestillo" y con un ave (fig. 109, detalle). Por ello, y ateni¿ndonos a lo que exponen las 

fuentes, creemos que se trata de este tipo de divisa. El gobernante sostiene a cada uno de 

los prisioneros por un mechón de cabello. Lo interesante es que cada uno de los prisioneros 

viste de m:.mcra distinto, lo que nos indica distint:i:; ~osibilid:.iC-.:J t:n d ~t:ivio y rh.!.:r;d.s !iC::i 

abre la puerta para diterenciar, por medio de la im.lumemaria a individuos perten.:cientes a 

pueblos distintos. 

La "Piedra de Tizoc" (fig. 110) es muy similar a la de "Motecuzoma"'. Se trata 

también de una serie de escenas que nos muestran al gobernante ataviado como guerrero y 

'" B. de la Fuente, ··Retorno al p11S3do tolteca", en Artl!s de Mib:ico, núm. 7, p. 42. 
"

6 Alcina Franch, Azteca-Me.dca, p. 235. 
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soswniendo a los enemigos por un mechón de cabellos. Al igual qtic en el caso anterior. el 

c/aroani porta un tocado similar al anterior con un pájaro de cuerpo entero y pequeño 

tamario que está ubic::11.Jo en la parte frontal de la divisa. La única difürencia con el tocado 

anterior es qm: éste posee un mechón de plumas que se levanta y se enrosca sobre si 

misma. Por su similitud con el antt:rior y por su coincidencia con las fuentes lo 

identificamos con una divisa 1h111/11¡11ec:/w/ (fig. 11 O, detalle). También al igual que la pieza 

anterior. los prisioneros portan distintos atavíos que los diferencian y distinguen entre t:llos. 

Por el tocado qut: presentan los gobernantes en estas dos pie7..as consideramos que tal vez, y 

corno afirmar las fucntt:s, t:I tocado característico dd gobernante fuese el tlauhquecho/, y 

no el quet:a/pat:act/i como algunos investigadores han pretendido. 

lmágt:nes de gut:rreros tarnbidn se encontraban en los relieves de Malinalco, aunque 

de ellos sólo nos han llegado los dibujos. Tan sólo se aprecia un guerrero de figura 

completa ya que los restantes se encuentran fragmentados. Éste porta un tocado que 

comparte algunos elementos con el del numc:n principal de los mexicas. Huitzilopochtli ; 

entre dstos el soplo o llamn. También distinguimos un antifaz, que si bien no posee las 

estrellas del usado por Painal, podemos asociarlo con estos dioses por el tipo de pintura 

facial. 

Después de haber visto brevemente los atavíos de las principales imágenes de 

guerreros que disponernos, podemos percatamos de un primer dato importante y es que 

realmente no coinciden las representaciones de guerreros de los documentos pictográficos 

con las de los objetos arqueológicos. Como hemos podido ver anteriormente, en los códices 

se presentan diferentes tipos de trajes, 9 en la Matricula de tributos y 12 en el Códice 

},fendocino, de los cuales la mayoría no aparecen en las representaciones de las piezas 

arqueológicas, sean estas figuras exentas, relieves o pinturas. Los trajes de guerrero que 

podrían asemejarse a los de los códices son los de q11et:a/pat:actli, y por supuesto los de 

cuauht/i, que se pueden identificar claramente . No hay rustro de los de, papa/oc/, t:it=imit/ 

o quaxo/otl. Por otra parte, encontramos representaciones que podemos encontrar en las 
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fuentes arqueológicas, pero que no encontramos en los documentos pictográficos como 

tributo de ningún pueblo. específicamente. los trajes de guerreros águila. lo más parecido es 

un traje con un tocado quet:altototl, pero realmente éste nada tiene que ver con el de las 

representaciones en piedra o en barro en las cuales la cabeza del guerrero se encuentra 

totalmente introducida en la del águila. En la Matríc11/u de Tributos y el Códice Mendocino 

no aparecen tributados por lo que debemos supom:r que no todos los trajes militares eran 

objeto de tributación o que estos documentos tan empleados para el estudio del atavío 

bélico quedaron incompletos. 

Todo eUo nos lleva a formular una pregunta simple ¿qué motivó la diferenciación 

entre las representaciones de guerreros realizadas en el periodo mexica y las 

representaciones del siglo XVI?. Es indiscutible que las representaciones de guerreros 

mexica difieren unas de otras dependiendo del Jugar y el tiempo en el que se produjeron. 

No encontrarnos los mismos atavíos en las piezas arqueológicas que en los documentos de 

tributo y guerra que han sido utilizudos con asiduidad para el estudio de la indumentaria 

militar mexica347• De este moJo, podemos deducir qUt: existía un atavío destinado a cumplir 

una función práctica en la guerra -aunque no exenta de connotaciones religiosas y 

simbólicas-. y otro atavío que se empicaba en determinados eventos de naturaleza ritual. 

Además, se puede inferir que los personajes que participaban en estos acontecinúentos de 

índole ceremonial y simbólica venían determinados por el suceso mismo, no pudiendo 

participar cualquier guerrero de manera arbitraria. Si esto es así, entonces los guerreros 

estaban fungiendo dos papé:s Jis•i1:¡1is J.:::itro del .::ngranajt: .;ocia[ mt::cica, en cada uno Je 

los ámbitos (religioso y b<ilico) roles totaiment<:: Jistintos que si bien tenían puntos en los 

que divergían., debían existir también elementos que los relacionasen y que les otorgaran su 

razón de ser. Así. se podría distinguir la actuación del guerrero en la batalla. como oficio a 

través dd cual obtenía beneficios y recompensas y que le pcnnitía vivir a él y a su familia. 

del papel desempeñado en las fiestas y rituales, en los que, aún como guerrero. podía Uegar 

a actuar como figura simbólica. ya sea como dios, como recreación de algún mito o como 

341 Primordialmente la Matricula de Tributos y ~I Códice Mendocino.~---------
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otra fuerza de la naturat.:zaHs. De este modo no se podría entender el papel completo d.:! 

guerrero si no se analizaran los distintos ámbitos en los que se desenvolvía. 

El atavío que porta cada uno de los guerreros varia dependiendo de la importancia 

que éste tenga dentro de la sociedad. Por ello, en estas figuraciones los guerreros son 

representados, cuanto más importante, más cerca de la figura principal y, por ende, más 

ricamente ataviado. Esto muestra que existió una clara diferenciación social a través del 

atavío, latente en todos los ámbitos sociales. Por supuesto, estas diferencias debían ser 

identificables y además. debían responder a un patrón bien planificado dentro de la 

sociedad mexica que se ajustase a los distintos cargos militares existentes. Por ello es 

importante estudiar tanto los trajes de guerreros por si mismos como adjudicar a estos trajes 

un rango social al cual puedan adscribirse. 

Son tambit!n interesantes las distintas indumentarias que presentan tanto la "Piedra 

de Motecuzoma" como la de •·Tizoc" para apreciar diferencias de tipo étnico o local entre 

los distintos personajes. Así. a partir de estos atavíos s.z marcaban diferencias tanto en lo 

que correspond.: a \os g:ados militares, como a !o conc::miente a rasgos que identifican a un 

grupo social. 

Así, el estudio de los implementos militares en las piez.as arqueológicas resulta muy 

interesante puesto que muestra otro aspecto, otra faceta y ámbito de los guerreros 

tenochcas. Por ello si quer~mos conocer en profündidad el papel que desarroilaban. no sólo 

como miembros del ejército, sino también con un papel importante dentro dd ritual, 

debemos estudiar y analizar todos estos aspectos para configurar de una manera más 

completa la figura de los guerreros en su sociedad. 
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CAPÍTULO 111: 

INSIGNIAS DIVERSAS DE LOS GUERREROS MEXICAS 

1.- El chimalli 

Es el chima/li, junto con los dardos y el carcax, uno de los pocos elementos que 

podríamos considerar exclusivos de los guerreros y de carácter netamente bélico. Los 

demás implementos que se portaban. aunque indicaban hazañas militares y se obtenían 

mediante la guerra, indicaban también prestigio social, siendo usados por personas cuya 

función prú1cipal no era la militar -aunque sí ejercían como guerreros en el campo de 

bacaila cuando eran requeridos-. El d1i111a/a. por d contrario, marca la condición b.::lica 

desde su función misma. 

Esta idea se refuerza si tomamos en cuenta que las declaraciones de guerra entre los 

distintos pueblos con car:ic:cristicas culturales compartidas, se llevaban a cabo entregando 

un chima//i y unas flechas al gobernante. Tambii!n. para marcar el espíritu bélico en los 

infantes, el chima/li era depositado al lado del niño pequeño al que se le mostraban los 

elementos propios de la guerra 
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..lquí t!stán los i11stn1mt!ntos de la mili1.:ia, que son la rodr!la, con que sois servido, con qui! 

go=Uis y ddt:!itJis ... y ltah/'1 <:amo varún c:on .ti nitin. y 11! dice/e dttsta manera: .. YautlJ. qut! quiere 

dec:ir lromhre va/i111UI!, rec:ihe. ruma tu rodela. toma el dartlo que f!S poderoso para la huta/la de todo 

ddi1.1 ... J.1
9 

Si revisamos los distintos códices y lecturas referidas al Altiplano central y más 

concretamente a la zona mexica. podemos apreciar que no solamente los guerreros son 

representados con chimuili. sino también la mayoría de dioses y diosas350
• Sin embargo, 

anali7..ando la personalidad y caracteristicus que definen a esas distintas deidades podemos 

damos cuenta que no todas ellas eran belicosas ¿qué puede significar entonces su 

representación con chimu//i?. Bajo nuestro punto de vista., creemos estar ante un claro 

refrendo del espíritu bélico tan característico de los· mex.icu, aspecto que su numen 

principal, 1-!uitzilopochtli. les otorgó. Se trata., pues, de una reafirrnación del aspecto más 

temido de este pueblo y dd cual se sentían más que orgullosos. Además, como ya señaló 

López Austin. era necesario destacar los aspectos bélicos de los dioses para justificar todo 

el ámbito militarl51
• 

Visto ese mismo prisma sería del todo lógico s1:;:-1)n~r :.¡·~e !os ~~e\:;!~; oturgabun, 

además de una deti:nsa ante el ataque, una personalidad colectiva (la de la guerra) y una 

personalidad individual plasmada a través de sus diseños. Mediante los modelos de los 

campos de los escudos podemos distinguir grupos diferentes de personas y cargos dentro de 

la milicia. Todas las sociedades han necesitado ciertos elementos que identifiquen a los 

individuos unos de otros. tanto a nivel personal. como de linaje. Por ello, pensarnos que uno 

de los elementos clave en este aspecto es el chimalli. 

Entre los principales documentos en los c¡ue los pod.:mos encontrar diseilos de 

chimalli, los más importantes por su claridad son la ,\,fatricu/a de Tributos, el Códice 

>•• Sahagún, Historia General de las cosas de la Nueva Espmiu, lib. VI, cap. X.XXVII, p. 646. 
"ºC.F. Klein, "The Shield Woman: Resolution ofan Aztec Pnradox", in Currents Topics in A=te<'S Studies, 

r,· 39. 
" A. López Austin, Cuerpo humano e ideología. Las concepciones,J.¡..¡,,,,...ltffll!'lft'/$"-rTálr=~Pt.-f:-i=1l!t'3' 
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Jlendodno y los Primeros Memoriules. Los dos primeros son de siima importancia porque 

los escudos están reprt!Sentados junto con los trajes. lo cual nos permite establecer alguna 

relación entre ambos. Además de t!Sto. se realizará un parangón entre los diseños que 

t!ncontremos en éstos y otros documentos para ver cual es el comportamiento. 

Muchos de los escudos se realizaban en pluma. corno lo afirmó Brodam. También 

existieron otros hechos de madera y cuero, generalmentt: para el grueso de la tropa. Como 

señaló Bandelier, probablemente cada guerrero cargaba con su propio escudo353 y 

posiblemente, la mayoría de ellos estarían confeccionados con materiales simples ya que, 

en el caso de las personas de bajo nivel social. no se pretendía establecer un prestigio a 

través de este instrumento, sino que se perseguía un fin meramente práctico. 

Revisando la ,Vatrícula de Tributos nos percatamos que distintos diseños de 

chimalli van casi siempre vinculados a determinados trajes guerreros. Si seguimos este 

documento podremos ver que trajes y escudos se tributaban juntos, y esto es algo muy 

interesante ya que si no están ligados los unos con los otros ¿por qué realizarlos en 

conjunto?. 

Entre los modelos de chimalli encontramos siete tipos distintos de los cuales unos se 

repiten profusamente, mientras que otros son realmente escasos (de hecho encontramos un 

ejemplo con sólo una representación). Esto nos está hablando de unos escudos más 

peculiares que otros, es decir, de una exclusividad. 

Pero eso no es todo. Vayamos ahora a otro documento de Sahagún en d cual tanto 

los trajes de guerreros como los diseños de chimalli son más originales y exclusivos si los 

comparamos con el documento anterior: los Primeros i\.lemoriales. En este texto con 

"' J. Broda, .. El tributo en trajes de guerreros y la estructuración del sistema tributario mcxica". en Economía 
política e ideológica del México prehispánico, p. 125 
lll A.D.Bandelier. "On the Wnr and Mode ofWarefare ofthe Ancients Mexicans" en Tenth annual Report of 
Pabody Museum of American and Ethnology, vol. 11, núm. 1, p. 109. 
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1magenes podemos apreciar que no eran los siete tipos de chim~lli de la }v/atrk-11/a de 

Tributos los únicos diseños que existlan, si bien a veces parece que se deja un poco de lado 

esta idea. Estos diseños más originales van acompañados, además, de su nomenclatura en 

náhuatl, por lo que es de gran ayuda a la hora de asociar su nombre con el diseño del propio 

chimalli. De este modo ya no estamos frente a siete clases distintas de chimalli, sino ante 

algunas más. 

Pero volvamos de nuevo a la 1\,/atríc11la de Tributos. Los modelos que habitualmente 

se han designado como más recurrentes son aquellos que presentan los diseños de 

q11er=ulxicalcoli11hq11i (fig. 31) y de quetzalcuexyo (fig. 21). Los encontramos también 

plasmados en otros documentos. como es el Códice D11rán o los Primeros lvlemoriales. De 

estos dos diseños, tan sólo el q11et=alc11exyo aparece con todos los tipos de traje que se 

encuentran en la Mutricula de Tributo.~ y en el Códice Mendocino excepto los papalotl (en 

sus diversas variantes de color) y el q11etzaltototl que se acompañan de otro tipo de chimulli 

Así pues, podemos afirmar que es el chimalli más recurrente entre todos los diseños. Eso si, 

no todos presentan los mismos colores. Los faldellines suelen ser, salvo en contados 

ejemplos, de color amarillo con alguna hilera de color en su extremo que hace a juego con 

el campo del chimalli. 

Grosso modo, podríamos agrupar los campos de los escudos en dos colores, 

predominantemente: el rojo y el verde, aunque encontramos ejemplares en blanco y 

también en amarillo. En lo que concierne a los de q11etzalc11exyo, también presentan 

diferentes colores aunque el predominante es el amarillo; en algunos casos son 

representados en color rojo y marginalmente, en azul. El borde de la rodela también 

presenta dos cambios de color: amarillo en la mayoría de los casos; rojo y an1arillo 

combinados para otros con menos frecuencia (sobre todo en la Matriculu de Triblllos, en la 

cual aparece con menos asiduidad que en el Códice Mendocino). Hablando en números, en 
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la Matrh·ula de Tributos se registran un total de 287 escudos quei=alcuexyo, mientras que 

en el Códice Mend{Jc:ino este tipo de escudos asciende a la cantidad de 318 tributados. 

Con respecto al chimal/i con diseño de quet=al.r:ica/co/iuhqui, este está ausente en 

varios de los trajes de guerrero, como es el caso del papa/o// o el de momoyactli, en los dos 

documentos señalados. así como en el di: c{Jyotl en Ja ,~fatrícu/a. En general, en todos los 

casos. excepto en tres que d color está perdi<lo, se trata de un diseño quet=alxicalco/iuhqui 

en colores verde y amarillo. faldellín amarillo con franja roja en el extremo y las puntas del 

faldellín en colores verde y amarillo habitualmente. En comparación con el chimalli 

quer=alcuexyo. éste es mucho más simple y no presenta tantas variaciones de color. 

Haciendo referencia al número de ejemplares tributados tenemos un total de 45 en la 

Matrícula y 48 en el ,\Iend{Jcino. 

Como podemos ver. la cifra entre los dos diseños. aún afinnándose tradicionalmente 

que son Jos más recurrentes. presenta una diferencia abrumadora entre ambos. 

Debemos decir que si bien encontramos algunos trajes que no ostentan el chimalli 

quet=africalcoliuhqui, otros, sin embargo, parece que lo poseen casi con exclusividad. En el 

caso de !os trajes qm~-:olvt!, de las 1 O representaciones de la Matrícula y las 12 del 

Afendocino, todas, excepto una de cada uno de los documentos están representadas con 

este diseño de chimalli. 

Los otros motivos ornamentales de los escudos que aparecen en ambos documentos 

no son tan representados como los dos anteriores, pero aún así, podemos ver cuáles son y 

cuántos eran tributados. 

Otro de los chimalli que porta de fonna exclusiva el traje cuextecatl es el de diseño 

con triángulo negro (fig. 114). Se presenta con fondos azul. verde o rojo, dependiendo del 

color del traje y aparece en los dos documentos. Este tipo de chimalli sólo se encuentra con 
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este traje, por lo que su tributación no es muy elevada: 41 ejemplares en la ,\,/atríc:ula y 61 

en el Mendocino. Ahora bien. si compararnos .:stas cantidades con las de los otros escudos 

para este mismo modelo de traje veremos que el número de diseños de triángulo es mucho 

más elevado que el de q11et=al.ticalc:oliuhq11i. Comparemos los datos: 

Matrícula de Tributos 

Quet::.alcue..~o 

Triángulo negro 

Quetzab:ica/coliu/1qui 

68 

41 

2 

Códice Mendocino 

90 

61 

De esta manera podemos ver que los dos escudos m:is habituales para este tipo de 

traje de guerrero eran los quet=alcuexyo y los de triángulo, siendo el de 

q11et=alxic:alco/i11hq11i totalmente marginal. 

El chimalli con diseño de garra -sea esta de ave, cuauhteteponyo chimalli (fig. 111); 

o de felino, oceloteteponyo chimalli (fig. 112)- también lo encontrarnos tanto en la 

Jlatricula de Tributos como en el Códice ,l,,/emlocino, aunque sus representaciones son 

bastante escasas. Lo hallainos con dos tipos de traje de guerrero: papalotl que aparece en 

los dos códices, y momoyac:tli en el que sólo aparece en un caso. Para el primer traje citado, 

el número es contundente ya que de las tres representaciones que se cuentan en el 

,\,fendoc:ino, todas portan este tipo de c:himalli. Es más. en dos de los casos encontrarnos un 

banderita de tributación tanto pura el traje como para el chima!li, es decir, el número de 

trajes y chimalli tributado era el mismo. Para la Matrícula, de los dos trajes papalotl que 

presenta uno porta este escudo, el otro tiene de quet::alcuexyo. Pero al igual que ocurre en el 
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caso anterior, la tributación de veinte ejemplares es conjunta para los trajes y los escudos, 

lo cual puede ser significativo. El otro ejemplo de chimulli de garra que encontramos está 

asociado al traje momoyuctli, con sólo un ejemplar tributado. En todos los demás casos este 

traje porta chima/li quet=alcuexyo. 

Otros tres tipos de diseño de chimalli se encuentran es estos documentos, pero no se 

pueden establecer ligas que lo asocien claramente con uno u otro traje y, por tanto, con una 

estructura u orden interno específico. Se trata del cuexyochimalli (fig. 115), de los escudos 

con diseño de media luna grande, que ocupa la mitad del campo del chimalli (116), y'de 

campo liso de color amarillo ( 117). Están representados tan sólo en el Códice 

Mendocinom. Los dos primeros se asocian con un traje del que tampoco tenemos 

representación alguna en la Matrícula, el teoc·uitlacopilli. El tercero aparece junto a un 

chimalli q11et=al.r:ica/coli11hq11i y con la divisa quet=altototlm. 

Como podemos ver, parece que existían trajes para los que se usaban determinados 

diseños de c·hima//i, mientras que para otros parece más arbitrario. Por ello y para concretar 

un poco más la información se presenta a continuación una tabla con los trajes de guerrero 

que aparecen en los dos documentos y los chimalli que a ellos corresponden, de este modo 

podremos observar un panorama más gráfico de dónde aparece cada uno de ellos. 

"'Códice Mendocino, 19r y 20r 
"' Códice Mendocino. 46r. TESIS CON 

FALLA DE OEIGEN 
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CANTIDADES DE Clll,1-l-lLLI Y SU ASOCIACIÓN CON LOS TRAJES DE 

GUERRERO 

IQctwl- Quetzal- 1 Triángulo 1 Garr:t Cue~o- Media liso 

Cue~o xicalcol. c/1imalli luna 

1 /Mu 
Me Ma MejMu :\le¡Ma Me Ma M Ma M Ma Me 

1 1 1 
e e 

i Cucxtccatl 168 90 :.: 
1 

1 ¡-11 61 1 

1 1 1 1 

Coyotl ¡-1 5 21 
1 1 

1 Ocelotl ¡s 26 -1 '.! 1 1 

1 Tzitzimitl ¡26 8 J 5 1 ! 1 
! Quu:rnlotl ¡ 1 1 28 11 

1 1 
1 Xopilli l'.!ll 21 :.: '.! 1 1 1 

Papulotl ¡::o 1 ¡:.:o 41 
1 

1 Momoyactli i 61 83 
1 ! 1 

1 

¡ Quct:r.alpatz. !' 1 
3 5 61 

1 i 1 
· Cuczalpatz. ¡s1 81 ' 1 1 1 1 1 

¡ ¡ 1 1 ' 1 1 1 
Tcocuitluco. 1 1 

1 1 
1 1 

Tozcocolli 
1 

1 
1 1 

Quet1.altototl 1 1 1 1 
1 

*Ma: Matrícula de Tributos 
•,\,h:: Jfendocino 

Así pues, existe una coincidencia entre la mayor parte de los trajes y su 

correspondencia con los escudos y es que, cuando un tipo traje posee un chima/li 

detenninado en número elevado, otros escudos casi siempre se encontrarán en un número 

mucho menor, como ocurre en los casos de los trajes de Momoyactli, quetzalpatzactli, 

xopilli o quaxolotl, entre otros. Esto nos podría conducir a la idea de que, habitualmente, 

los trajes de guerrero portaban un chimalli específico, como ocurre entre el traje de 

1 TESIS CON 
FALLA DE ORlGEN 
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cue;r:recatl y los chimalli de triángulo negro. Esto signilicaria que se combinarían mediante 

una norma interna, qUt: aún no podemos esclarecer totalmente y que regulaba la relación 

traje-chimalli. El hecho que encontremos una alta tributación de un tipo de chima/li que 

sólo se representa con un tipo concreto de traje es prueba fehaciente de ello. 

Por otro lado, también se podría inferir que el uso de determinados tipos de chima/li 

con trajes de guerrero era muy rígido, mientras que en otros casos era mucho más laxo. 

Por supuesto aquí se están planteando posibles respuestas, aunque también puede 

ser producto de varios factores combinados entre sí y regidos por una norma que los 

distribuía dependiendo de ciertas reglas que no conocemos. Lo que sí podemos extraer a 

partir de lo visto es que existían trajes que sólo podían usar determinados chima/li, pero 

además. niveles concretos se remarcaban con el uso de algún tipo específico de chimalli 

que los diferenciara de los demás. 

Lo anterior se refiere a los documentos analizados hasta el momento, pero ¿qué 

sucede con otros documentos que nos muestran unos diseños de chimalli mucho menos 

habituales? Como ya se adelantó al inicio Je esto: punto, d documento conocido como 

Primeros Alemoriales nos muestra una lista compuesta por varios escudos de los cuales tan 

sólo dos podemos encontrarlos entre la lista de los vistos con anterioridad y que son los 

chimalli tipo "garra·· -tanto el ocelotetepoyo chimalli como el c11a11htetepoyo chimalli -. 

Los demás son totalmente nuevos para nosotros. El resto de los códices también ilustran 

algunos diseños de escudos que no encontramos en los documentos anteriores. Este es el 

caso, por ejemplo, del chimalli tipo '"dominó" (fig. 7) que encontramos representado en 

varias ocasiones en el Códice Vaticano All6. Narra Tezozómoc corno al gobernante 

Ahuitzotl le ofrecieron entre otros presentes. dos escudos, uno con diseño de 

quetzal-cicalcoliuhqui y otro con diseño tomiquiztli (fig. 127) H
7 Éste último es 

""Códice Vaticano A. fol. 74r 
'" Tezozómoc, Crónica mexicana, cap. LXXVII. p. 549 TESTS CON 

FALLA DE ORIGEN 
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representado en los Primeros Memoriales, cargado por un guerrero ataviado con la divisa 

=acuanpanit/m. Otro chimal/i portado por un guerrero es el texaxaca/o (fig. 52), con una 

especie de carita dibujada sobre el campo blanco359
• Otros escudos representados en los 

Primeros Memoriales son: citlallo chimalli (fig. 118), ixcoliuhqui chimalli (fig. 119), el 

chimalli teocuitlateteyo (fig. 120), quetzalpu=tequi chimalli (fig. 121) o el teocuicat/apo 

(fig. 123). 

Además, contarnos con algún chimalli que nos ha proporcionado la arqueología., 

como ocurre con el del gobernante mexica Ahuit=otl que presenta un animal de pelo blanco, 

en el centro del campo (fig. 113), del que tampoco encontramos datos en las fuentes 

escritas hasta el momento. Desconocemos, por otra parte, cual era la forma de obtención 

de estos diseños, por lo que tan sólo se puede especular. Aún así, una de las posibles 

respuestas pudiera ser que esos modelos que se antojan más originales y que no se 

encontraban entre los objetos de tributación de las provincias sometidas a los mexica, 

fuesen destinados a personas de muy alta jerarquía, y realizados por propios artesanos en la 

ciudad de Mcxico Tenochtitlan. El hecho que la arqueología nos brinde la oportunidad de 

conocer diseños de chirnalli que no se encuentran dentro de la lista de los que se tributaban 

rcfuer;r.a esta idea de que existían tres tipos de escudos: los del grueso de la tropa, 

realizados en madera, o cuero; los que iban destinados a los cuerpos militares realizados en 

materiales de calidad más elevada (plumas, oro, cte.) con unos diseños específicos pero en 

cierto sentido comunes, esto es, compartidos por un numeroso grupo dedicado 

exclusivamente a la milicia y que posiblemente podían identificar niveles sociales o 

militares; y los que se realizaban con ricos materiales y que eran destinados para el uso de 

personas de una muy alta jerarquía social, como es el caso del gobernante. Esto justificaría 

la diferencia entre los escudos de diseños comunes que podemos encontrar en cualquier 

documento, de aquellos que son exclusivos para individuos de alto nivel social y por los 

que se podían identificar a una persona o cargo concreto. 

"
8 Primeros Memoriales, 72v 

"
9 Primeros Memoriales, 73r. 
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En lus fuentes escritus también se describen algunos tipos de escudos. como es el 

cuso del 1/iltec:uilacachiuhq11i, rodelas labradas y con el campo blanco que se otorgaron 

como premio a los que habían hecho presa en la batalla y ya eran considerados teq11ihua360
• 

Además de los escudos vistos en los doeumc:ntos de tributo, de los cuales se pueden 

extraer algunas ideas de organización interna en su correspondencia con los trajes y las 

divisas, contamos tumbit!n con las representaciones de los escudos de otros códices. En 

éstos la relación que, en cierta forma parece funcionar pura los documentos de tributo, se 

rompe claramente en sus dibujos ya que podemos ver el chimal/i de triángulo que sólo 

veíamos con la indumentaria cuextecarl. con una divisa coyotl (fig. 23). De esta manera 

resulta muy dificil realizar un estudio de los escudos y su relación con los trajes. 

2.- Orejeras, narigueras y bezotes como murcadores de prestigio y categoría social. 

No sólo los trajes de guerreros ejercían de marcadores del nivel social de las 

personas. Cuando se habla de atavío como !imitador social se está haciendo referencia a 

una parafernalia en la indumentaria que implica a otros elementos que exhiben los 

guerreros. Las variaciones y alteraciones entre ellos da como resultado el cambio de 

significado del mensaje inicial. Por esta razón es importante observar el comportamiento dc: 

los distintos ata~ios y analizar como se combinan los elementos entre sí. De esta manera 

pretendemos acercamos al lenguaje visual qm: utilizaron los mexicus . 

Entre los principales elementos a los que aludimos St: encuentran algunos tocados, 

las orejeras, narigueras. bezotes, collares, pectorales, rodWerus, tobilleras, brazaletes, 

coturus, mantas y maxtilltl. El problema es que no contamos con la suficiente información 

para la mayoría de estos implementos, por lo que resulta muy dificil establecer una 

lM Tezozómoc, Crónica me.t:ic:ana, cap. XCV., p. 629. 
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comunicación y lenguaje entre ellos. Muchas de las descripciones que tenemos de estos 

aditamentos se encuentran relacionadas con ritos, ceremonias y festividades de los mexicas, 

por lo que pierden su carácter bélico. Entre los personajes definidos con mayor rigor, 

tenemos a los gobernantes y aunque su estudio es importante, no contamos con la suficiente 

información de los guerreros en el ámbito bélico. También se describen guerreros, pero en 

la mayoria de los casos, o no se identifican en el cargo que ocupaban, o no se describe el 

elemento, por lo que no podemos realizar una asociación entre el implemento y la persona 

que lo usaba. 

Estas son las principales causas que nos llevaron a limitar el estudio de los marcadores 

de prestigio a las orejeras, narigueras y bczotes. La información que de ellos tenemos no es 

excesiva, pero sí sigue una secuencia que abarca los niveles sociales que nos interesan y 

que sirve para reforzar la idea de que los implementos y los materiales eran de suma 

importancia para seifalar el nivel social de los indil'iJu0s. P.ir.:i su ..:stuJi0 nus .iJ..:r.tr<llr10> 

en las descripciones de los distintos elementos y de las personas que los portan. En algunos 

casos éstos no son guerreros, pero es importante ubicar d uso Je los aditamentos y los 

materiales en los que están realizados para poder adjudicar a cada personaje su atavío 

correspondiente. 

Otra causa que nos llevó a limitar este primer estudio a estas tres figuras, es que 

consideramos que funcionaban combinándose entre sí formando una unidad que emitía un 

mensaje de cargo o prestigio social, es decir, existe una conexión entre ellos, por la que 

formarían un conjunto con un lenguaje unitario. Posiblemente, se comportan de la misma 

manera otros elementos, como el maxtlatl y la manta, por ejemplo. Como veremos. los 

distintos elementos y materiales no se combinan de manera arbitraria, y parecen responder 

a normas establecidas. En la mayoría de los casos los materiales se encuentran delimitando 

niveles sociales, por lo que el oro o las piedras preciosas las vemos en la figura del 

gobernante o de personajes muy importantes. Esto también alcanzaría a algunos guerreros, 

pero como combatientes, sino como personas <le elevado status. 
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Por tratarse del atavío militar, en este estudio nos hemos centrado en el análisis de la 

indumentaria de los guerreros como tales. Esto implica que se dejan aparte muchos atavíos 

utilizados por éstos en ceremonias y rituales, en los cuales se incluyen orejeras, narigueras 

y bezotes, entre otros. 

Los implementos que vemos usados por los guerreros son en algunas ocasiones 

compartidos por algunos dioses, por Jo que, en Jos casos que esto ocurre, nos limitamos a 

citar Ja deidad con Ja que comparten el elemento. No pretendemos profundizar ahora en las 

relaciones de las deidades con los guerreros, puesto que esa investigación corresponde al 

tema de doctorado. En esta investigación sólo se están sentado las bases de una 

investigación posterior. Estas deidades, además, muestran en las imágenes y descripciones 

diseños particulares y originales de atavío, pero no vamos a entrar en ellos, puesto que no 

estamos reali7.ando un estudio de orejeras, narigueras y bezotes, sino un análisis de esos 

elementos en relación a los guerreros dentro del aparato militar. Por ello en alguna ocasión 

citaremos que una pieza también se encuentra en un rito o en una ceremonia, cuando su 

papel sea muy destacado, pero la profündiz.ación de ese aspecto se realizará en un estudio 

2.1.- Orejeras 

Las orejeras son uno de los implementos más utilizados dentro de Ja sociedad mexica. 

Encontramos abundantes referencia de ellas en las fuentes escritas, en las que a veces se 

describen los materiales, en otras se adjudica concretamente a la persona que las porta y, en 

menores ocasiones. la fomm que tenían. Lo general es que encontramos la descripción del 

material y la persona que la usaba, o a quien le había sido otorgada. La cuestión es que no 

sólo se trata del material con el que estaban realizadas, sino también de la forma que 

adoptaban las orejeras. Ejecutadas en oro, por ejemplo, las encontramos en forrnas tales 

como botones, representando animales o alargadas, por lo que creemos que es tan 
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importante establt!ccr una clasificación a partir de sus materiales, como las formas que 

alcanzaban. ya que ¿stas eran determinantes para su adjudicación y uso. 

Desafortunadamente, en este punto existen muchas lagunas de información, por lo que se 

crea un vacío que es dificil superar. Para esto nos auxiliaremos con las imágenes de los 

códices y de las pit:zas arqueológicas con las que contamos. La información aportada por 

los códices es muy útil. pero en algunas ocasiones insuficiente puesto que no tenemos 

referencia de los materiales utilizados y debemos guiamos por el color de los elementos 

para establecerlos. lo que es complicado puesto que el amarillo, por ejemplo, puede 

representar el oro. el cobre o el ámbar. Las piezas arqueológicas, por el contrario, son muy 

útiles porqut: en ellas podemos ver d trabajo de diseño y los materiales que se emplearon 

para su realización. pero carecen de la información de uso, por lo que nos sirven como 

ejemplo para ilustrar e intentar dar forma real a las piezas descritas por las fuentes escritas, 

pero no para identificar y adjudicar a personajes. Aún así, a partir de los ejemplos con los 

que contamos se va a intcmar establecer una clasif.cación de los distintos tipos de orejeras 

que usaban los guerreros mexicus. 

Lus orejeras eran realizadas en diversos materiales que abarcaban una escala tan 

eran elementos habitualmente empleados, mientras que otros, como las narigueras, estaban 

reservadas para determinadas personas y eventos concretos. Con esto no queremos decir 

que las orejeras no se otorgaban también a los guerreros como premio en la batalla, sino 

empleados para la confección de estos aditamentos. Sus materiales podrian ser desde el oro, 

las piedras, el cobre, el ámbar, el cuero, el hueso, las conchas o simplemente la madera. 

Estos materiales se distribuían socialmente marcando las diferencias entre las distintas 

categorías sociales. 

Las orejeras de oro con piedras preciosas -verdes, en los casos que se describen­

eran las destinadas a los más altos niveles sociales. Así, las encontrarnos adjudicadas a los 
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gobernantes en ci:rcmonias tan importantes como la entronización3~ 1 o las excquias36z. Las 

piedras estaban engastadas i:n el oro y aunque las descripciones son muy someras y escasas 

en comparación con otro tipo de orejeras, podi:mos imaginarlas a partir de la observación 

de Duran de unas de ellas "dos piedras verdes redondas, engastadas en oro, muy 

relumhrcintesº'363
• Unas orejeras similares tambit!n se adjudican a Topiltzin364

• Durán nos 

proporciona la referencia de unas orejeras que usaban los grandes señores, los cuales, 

además de ricas vestiduras portaban unas orejeras "v =arcillos de oro y de ricas piedras"365
• 

Por la descripción no podemos saber bien a bien si se trataban de dos tipos distintos de 

orejeras -de oro y de piedras-, o si las piedras junto con el oro formaban una sola pieza. No 

contamos con más información acerca de estos implementos. 

Las alusiones a las orejeras realizadas en oro son las más abundantes en número, 

pero no en detalle de descripción ya que en la mayoría de los casos se limitan a señalar que 

eran de oro, pero no refieren la formas que adoptaban. Este tipo de orejeras eran usadas por 

los gobernantes en su entronización. como lo reseña Tezozómoc para Tizoc366 y 

Moteeuzoma Xocoyotzin367
; también se empleaban en las ceremonias de las exequias de 

éstas figuras como relatan Durán368 y Tezozómoc369 para los funerales de Axayacatl. 

Desconocemos la diferencia y el uso entre las orejeras de oro y piedras con las de oro para 

las ceremonias de los distintos gobernantes. Suponemos que se usaban indistintamente 

dependiendo de aspectos como pudieron ser la moda o la forma de las orejeras. Como 

desconocemos ambas no podemos más que especular. Ahora bien, este tipo de orejeras 

también eran usadas por los nobles. Así nos explica Dur:in que "sólo los grandes se11ores 

pudiesen usar ... de orejeras y nariceras de oro y de piedras ricas. y no otros ... "370
• Esta cita 

'
61 Dur:in. Historia de !as Indias de la .Vueva España, tomo 11. cap. XL, p. 309. 

' 62 Tezozómoc, Crónica me.ticana. cap. LIV, p. 431. 
"' Dur:ín. Historia de las Indias de la Nueva Espwla. tomo 11: cap. XL. p. 309. 
'"' Dur:in, Historia de lus Indias de la Nueva España, tomo l. cap. 111. p. 32. 
;•• Dur:in. Historia de las Indias de la Nueva Espwla. tomo 11, cap. XLVII, p. 364. 
'
66 Tezozómoc, Crónica mexicana, cap. LVI, p. 438 y cap. LIX, p. 450. 

'
67 Tezozómoc, Crónica mexicana, cap. LXX.XII, p. 575. 

161 Durán, Historia de las Indias de la Nueva España, lomo 11, cap. XXXIX. p. 295. 
l•• Tezozómoc. Crónica me.ticana. cap. LX.XXI, p. 570. 
"° Dur:in. Historia de las Indias de la Nueva üpatla, tomo 11, cap. XXVI, p. 212. 
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parece aclarar un poco más la duda que manifestarnos anterionnentc. y es que parece que se 

trata de dos tipos distintos de orejeras. que pueden estar realizadas .:n oro o en piedras ricas. 

A este respecto nos ofrece T czozómoe una descripción de un capitán con una divisa y tal 

cantidad de plumas que le cubrían el cuerpo. que ostentaba unas orejeras de oro finom. Si 

tomamos como cierta la aseveración de Dur:in. deberemos suponer entonces que este 

capitán debió ser también noble. para que se le pennitiese d uso de este tipo de orejeras. 

Motecuzoma le obsequió al otomí Tlahuicole unas orejeras de orom, como señal de su 

valentía y buen hacer. También portaban este tipo de aplicaciones algunos dioses como son 

Yacatecuhtlim, Xipc Totec374 o la diosa Huiztocihuat1375
, entre otros. Pura ésta última 

tenemos una descripción más detallada de la forma de las orejeras, que son "como flores de 

ca/ab=a". El Códice lxtlilr:úchitl contiene dibujos de algunos gobernantes, y si bien no son 

de Tenochtitlan, distinguimos en ellos las orejeras de oro. En los Primeros Memoriales 

están plasmados dos guerreros que ostentan orejeras con fonna de canuto y de color poco 

definido. Pura ambos casos la leyenda adjunta a la imagen las denomina teoc11irlanacoch. 

Es decir, "orejera de oro .. , aunque el color se advierte en la representación dista mucho de 

asociarse con el oro. Los guerreros van ataviados cada uno con sus divisas: uno con un 

quet:alpat;act/i, chima//i quet;a/chica/co/iulu¡ui y con bezote largo del mismo color376 (fig. 

48 y d detalle en la fig. 122), y el otro con divisa de c¡11=olotl, chima//i teocuitlaxapo y con 

una nariguera en forma de media luna realiz.:Jda en oro377 (figs. 123 y 124). En ambos casos 

el traje es con faldellin. Entre los objetos procedentes de la arqueología contarnos con 

algunas piezas interesantes. Una de ellas es un tapón de orejera que se encuentra en el 

Museo Nacional de Antropología e Historia y que procede de la ciudad de México. 

Representa la cabeza de un ave rapaz. que presenta sobre el pico una especie de cresta (fig. 

125). Otra orejera de oro, de procedencia desconocida pero atribuida a la cultura mexica es 

una pieza con una cabeza de aw rapaz con d pico muy curveado y un adorno, a modo de 

'" T ezozómoc, Crónica mexicana. cap. LlG'(VIJ, p. 548. 
m Tezozómoc, Crónica mexicana, cap. XCVlll, p. 645. 
m Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva España, tomo 1, lib. l. cap. XIX. p. 104. 
"'Sahagún, Historia general de las cosas d<! la Nu<!va España, tomo 1, lib. 1, cap. XVlll, p. tOO 
"'Sahagún. Histvria g¿neral d¿ las cosas de la Nu<!va Espatia, tomo(, lib. 11, cap. XXVI, p. 210. 
,,. Primeros Memoriales, fol. 72r 
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tocado. sobre su cabeza. Se encuentra en el Museum filr Volkerklinde (Colección Becker) 

(fig. 126). 

Otro tipo de orejeras que se describe en las fuentes es el realizado con turquesas. De 

este tipo de orejeras tan sólo nos proporciona información escrita Sahagún, por lo que la 

consideramos limitada. Es1c Iipo de material era empicado en las orejeras de los jóvenes 

valientes que pertenecían al relpochca!li, en sus bailes nocturnos. Las llama Sahagún 

xiuhnacochtli "'orejeras de turquesa'"m. De este material también se empleaban en los 

areitos del mes I=ca/li donde los señores principales se ataviaban con estas orejeras 

realizadas en mosaico. Dice la cita que "los que no alcan::abcm estas orejeras, llevábanlas 

de palo. labradas con jlores"m. Según esto, parece que este tipo de orejeras no se asignaba 

a ningún grado social en particular, sino que eran empleadas en algunas ceremonias y ritos, 

independientemente de quien las usase. Sin embargo, no creemos que todos pudieran 

usarlas. más bien podrían tener un sentido más ritual que material, por eso los que no 

alcanzaban las de turquesa.. usaban de palo. Es significativo que las referencias de este tipo 

de orejera siempre se dan en ritos y celebraciones mexicas. Las deidades que portaban 

orejeras realizadas en turquesa Xiuhtecuhtli380
, dios del fuego, Chalchiuhtlicue381

, diosa del 

agua y Quetzalcoatl382
. En los Primeros ,lfemoriales se representan dos guerreros vestidos 

de manera distinta pero con orejeras que, en la leyenda que los acompaña, se denominan 

xiuhnacoch, que como hemos visto se traduce como '"orejeras de turquesa". Uno de los 

guerreros va ataviado con una divisa <;aqudpanitl. chimalli to=miquillo y orejeras de 

turquesa con forma de botón circular Gunto con un bezote y un collar)m (fig. 127 y 128). 

El otro guerrero está vestido con una divisa a=tapar=acrli, chimalli texaxacalo y orejeras 

m Primeros Memoriales. fol. 72v 
r"' Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva España, tomo !, lib. 111, Apéndice dol libro tercero, 
cap. V, p. 335. 
"" Sahagún. Historia general de las cosas de la Nueva Espat1a, tomo l. lib, ll. cap. XXXVII, p. 264-265. 
"º Sahagún, Historia general d.: las cosas de la Nueva España. tomo!, lib. !, cap. X!!!; p. 88 
'" Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva España. tomo I, lib. f, cap. XI, p. 80 
"'Sahagún, Historia general ck las cosas de la Nueva España. tomo !, lib. l. cap. V, p. 73. 
'" Primeros Memoriales, fol. 72v 
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con forma de canuto en colores rojo y azull34 (tig. 129). Por Jo' tanto, dos orejeras tan 

diferentes en diseño comparten un mismo nombre, lo que nos indica la cantidad de 

información que nos estamos perdiendo al pensar que divisas con el mismo nombre 

comparten formas similares. 

Según el propio Durán los "valientes hombres capitanes y soldados de valor y 

estima podían traer be=utes y narigueras de hueso, o de palo, o de otra materia baja y no 

preciosa .. 385• Al respecto dice Sahagún que eran los capitanes y otros valientes hombres 

con Jos cargos de tlacochcalcatl, 1/acatecatl, tii;ociahuacatl, atempanecatl o los guerreros 

cuauhyacatl, los que empicaban on:jcras de cuerol3•. De tal manera que las orejeras de oro 

quedaban vetadas para todos aquellos que no perteneciera a los niveles sociales más 

elevados. Por otra parte, podemos inferir que si como afirma el cronista las orejeras de 

cuero estaban destinadas a esos importantes cargos, las orejeras realizadas en hueso o palo 

debían otorgarse a grados más bajos de la milicia tenochca. Las orejeras de palo podían 

pintarse en colores387
, lo que suponía una variedad en los modelos. 

Otro tipo de orejera que us;iban los guerreros eran las realizadas en cobre. Éstas las 

asigna Tezozómoc a los guerreros viejos llamados Cuauhhuehuelque 388
• También 

encontrarnos este tipo de aditamento en las fiestas de Huei Tecuilhuitl, donde los personajes 

que iban delante portaban orejeras de "cobre con unos pinjantes" que podían ser a modo de 

lagartija, o con figuras de perrillos, o cuadradas389
• 

'" Primeros Memoriales. fol 7Jr. 
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'" Durán, Hisroria de las Indias de la Nue\•a España, tomo 11, cap. XXVI, p. 2 I 2 
"

6 Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva España, tomo 11; lib. VIII, cap. XXI. p. 7SJ. 
"' Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva España, tomo 11, lib. IX, cap. XIII, p. 835. 
111 Tezozómoc, Crónica mexicana, cap. LXXv1I, p. 548. 
,.. Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva Espa1la, tomo I, lib. 11; cap. XXVII, p. 215. 
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También había orejeras realizadas c:n conchas largas que exhibían los maestros de 

campo, vic:jos que ordenaban a la gente en la guerra390
, aunque no contamos con una 

descripción detallada de las mismas. 

Algunos trajes gui:rrcros, tanto en la Matrícula de Tributos como en el Códice 

,\Jendocino, están representados con orejeras que son básicamente de dos tipos: las qui: se 

conforman con un círculo (amarillo c:n la mayoría de los .:jemplos, aunque también puede 

ser del mismo color que el traje) del que sale por un orificio central una tira larga con 

muescas (figs. 130 y 131); y las que tienen forma de oreja del mismo color que el tocado, 

de las que salen un manojo de tiras en color amarillo (fig. 132). Las prírneras aparecen con 

los trajes cue.r:tecatl, teocuit/ucopil/i y en dos con la divisa quaxolotl. Se acompañan por 

narigueras de oro con forma d.: m.:dia luna. Este tipo de orejera también las vemos en las 

representaciones de los dioses Yztlacoliuhqui391
, quien porta además la nariguera de oro en 

forma de media luna, y Toci Tlazolteotl392 Las segundas, aparecen exclusivamente con el 

traje de t=it=imitl y en varias de las representaciones del dios Mictlantecuhtli193
• 

Recapitulando, podemos concluir que en algunos ejemplos es dificil detemúnar el 

uso de las orejeras, puesto que existían materiales que .:staban vetados a las personas que 

no se encontraban dentro de los noveles sociales más elevados, así como existían otros que 

se asociaban a cargos militares como tlacatec:atl o 1/acochca/catl, pero que no coinciden 

con las representaciones de dichas figuras. Así. existen guerreros que portaban orejeras de 

oro o de piedras preciosas, imaginamos que por su .:levada condición dentro dt: la sociedad. 

Esto nos demuestra que las fuentes en muchas ocasiones se contradicen. siendo dificil 

detemúnar cual es la correcta y cual está en un error. 

'
90 Durán. Historia de las Indias de la Nuevu Espuñu. tomo 11. cap. XIX. p. 166-167. 
"' Códice Vaticano A. lám. 24v, Códice Tefferiuno-Remensis. fol. 16v y Códice Borbónico, lám. 12. 
l92 Códice Magliabechiano, lám. 39r, o como Tlazoheotl Yxcuina, Códice Bórbónico, lám. 13 
"' Códice Borbónico, fols. 23, 26. 27, 28, 36 y 37. 
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Por otra parte, las mismas fuentes no ofrecen reterenciá alguna de piezas que 

encontramos en la arqucologia, como es el caso de las orejeras de oro con forma de aves 

rapaces. Esto también es una llamada de atención para que no se tome como absoluta In 

información que nos presentan las füentes. 

Cosa parecida sucede con algunos nombres de piezas, como pudimos comprobar 

con las orejeras llamadas :r:i11/111acoch, las cuales si bien son del mismo material, los diseños 

son muy distintos. Por ello le otorgamos tanta importancia a la fonna, ya que puede ocurrir 

que por su nomenclatura cataloguemos dos piezas como similares puesto que comparten el 

mismo nombre, pero en realidad compartan el material, que no la forma. 

Lo que si parece claro es que existía una división entre las categorías sociales 

manifiesta a partir de los materiales utilizados para las orejeras. Los grados más elevados 

empleaban implemt:ntos de comronent~s como d oro o las pidras preciosas. rnkntras que 

las menos favorecidas lo hacían con materiales bajos. Tambi.!n existía una reglamentación 

sobre el uso de detcnninados materiales, como el cuero, por ejemplo. Otros materiales, 

como las turquesas, por los relatos de las fuentes podemos extraer que se emplearon 

mayoritariamente en celebraciones y rituales, posiblemente en relación a dioses como 

Xiuhtecuhtli, Chalchiuhtlicue, Quetzalcoatl. quienes portaban orejeras de este material. o 

Huitzilopochtli. en relación con la :r:iuhcoatl. Aún así, esta información debemos 

contraponerla con la ofrecida por los códices, en los que encontramos guerreros ataviados 

con este tipo de orejeras 
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2.2.- Narigueras 

Entre las narigueras no encontrarnos la variedad de materiales que existió para las 

orejeras. En todos los casos se trata de piezas de menor tamaño y con formas rnñs limitadas. 

Imaginamos quc esto es debido a la zona dondc se ubicaba este clemento, lo que no permite 

ni ph:zas de gran tamaño (debido al peso de las mismas) ni formas tan extravagantes. 

Adernñs, parece que se trató de un implemento mucho rnñs limitado dentro del uso social ya 

que no tenernos referencias de empleo tan habitual ni en las fiestas ni en otros eventos 

importantes. El hecho de que los materiales sean limitados también hace que las narigueras 

se limiten a un grupo mucho rnñs reducido. 

En las referencias escritas hay una mayor cantidad de información sobre las 

narigueras de los gobernantes que para ningún otro personaje, lo que limita el panorama a 

un aspecto más reducido del uso de estos aditamentos en Mexico Tenochtitlan. Según 

parece, el gobernante de esta ciudad portaba varios tipos di!erentes de narigueras. Una de 

ellas tenía forma de canutillo, delgado, realizado en piedra verde39
'; otra la describe 

Tezozórnoc corno una piedra delgada395
• En uno de los casos proporciona el color verde de 

la misma: en otros nos ofrece el nombre q'.le recibía este elemento. yacaxih11it/396 y 

1~-;.::uitcapi1= •. iii391
• En ambas palabras podernos distinguir el término xih11itl "turquesa", 

por lo que podernos suponer que se trataban de turquesas o, al menos de piedras de color 

verdoso. La nariguera ya~·axih11it/ también la porta el gobernante Tizoc en sus exequias398
. 

Adernñs es colocada en la nariz de la figura qut: n:prcscnta a Huiczilopochtli t:n una de las 

ceremonias rnexicas399
• En codos estos casos estas nariguera fueron usadas en las 

celebraciones realizadas p_ara la elección del gobernante. Para esta ceremonia también 

registra Tezozómoc el uso de una nariguera en forma de canutillo delgado, realizada en oro 

'"' Durán. Historia J., las Indias de la Nu.:va España, tomo 11. cap. Lll; p. 399-100. 
'" Tezozómoc, Crónica mexicana. cap. LVI, p. 438. 
,,. Tezozómoc, Crónica mexicana, cap. LXIX, p. 506 
'" Tezozómoc, Crónica mexicana. cap. LXI, p. 460 
'" Tezozómoc, Crónica mexicana, cap. LX, p. 454. 
,,. Tezozómoc, Crónica mexicana, cup. XXXIII. p. 339 
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a la que denominaban acapit=act/1-'00 "carrizo o especie de caña',..º 1; vocablo que alude a la 

forma del implemento. Este mismo tipo de nariguera también era empleada por el 

gobernante en celebraciones mexicas. como el caso de Motecuzoma'02
• Durán también 

registró narigueras de oro usadas por el dirigente, pero omitió la forma de las mismas, por 

lo que no sabemos si se trataban también de canutillos o de otro tipo'03
• 

Los nobles usaban otra clase de nurigueras reali7..adas de diversos materiales. 

Algunas tenían forma de canutillo, de color blanco o translúcido a las que introducían 

plumas de colores·'0'; así a través del canutillo se podía ver el color de éstas. Otro tipo 

usado era con piedras preciosas o turquesas muy finas que se introducían en los agujeros 

que tenían en la nariz'05
• Desconocemos si estas figuras, además de nobles, eran guerreros, 

por lo que no sabemos si este tipo de narigueras era empleado por ellos. 

En el Códice Vaticano A se representan a los dioses Tezcatlipoca'06 e Itzpaptilotl'07 

con nurigueras en forma de canutillo atravesado. El primero lo porta de color azul, mientras 

que el de la diosa es de color blanco. 

Las que si sabemos que usaban los guerreros eran las narigueras de oro y de piedras 

preciosas, para el caso de los grandes señores. Algunas de las narigueras de oro tenía forma 

de media luna•08
• Este tipo de nariguera lo podemos ver representado en la ,\,/atrícula de 

Tributos y el Códice }vfendocino, junto con las divisas cuextecatl, teocuitlacopilli y 

quaxvlotl (figs. 31, 35 y .t3). Según Durán. los valientes hombres, capitanes y soldados de 

valor tan sólo les era permitido el uso de nurigueras de hueso o palo'09
, aunque también 

"'° Tezozómoc, Crónica mexicana. cap. LX.XXII, p. 573. 
"º1 MoJina. Vacabu/urio ... 
'º' Tezozómoc, Crúnica nll!Xicana, cap. XCV, p. 629. 
'º' Dur:ín, Historia de las Indias de la Nueva Espwia, tomo ll, cap. XX.XIX, p. 295 y cap. XLVII; p. 36-1. 
'º' Dur:ín, Historia de las Indias de la Nueva España, tomo ll; cap. XLVII; p. 364 
'º' Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva Espatla, tomo ll; lib. Vlll; cap. IX, p. 742. 
'

06 Códice Valicann A. lám. 26r 
"º7 Códice Vaticano A, lám. 32v 
'º' Sahagún, Historia ge11aal de las cosas de la Nueva EspGJ1a. tomo ll, lib. VI, cnp. XII, p. 749. 
,.., Dur:ín, Historia de las Indias de la Nueva España, tomo ll; cnp, XXVI. p. 212. 
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atinna que "a todos los que habían hecho en es1a guerra su deber qúe, para señalarlos como 

hombres de valor. les agujereasen las narices y que entrasen en México todos con plumas y 

joyas de oro, colgadas de las narices, a manera de bigotes. pasadas de una parte a otra por 

dentro de la temilla'.i 10
• Los guerreros cuextecas lambic!n usaban narigueras de plumas 

rojas411
• 

Curiosamente, las representaciones dc narigueras en los códices son bastante 

escasas. En el Códice frtlil:cóchit/, por ejemplo, los gobernantes van ataviados con orejeras 

y bezotes, pcro en ninguno dc los casos usan nariguera. 

Considerando la inforrnnción presentada., apreciamos que las narigueras eran 

elementos menos empleados que las orejeras o los bezotes. Aún así, determinados 

personajes de elevada categoría social usaban este tipo de implementos realizados en 

piedras valiosas o en oro. Según relatan las fuentes. estas narigueras eran de pcqueño 

tamaño y, generalmente en forrnn de canutillo. 

2.3.- Bczotcs 

Las referencias de bezotes en las fuentes escritas son abundantes. Se les ponían incluso a 

los niños cuando sus padres los prometían al calmécac o al telpochca//i, a los que le ponían 

una picdra preciosa por barbote41 ~. Por supuesto, debemos pcnsar que no serian las mismas 

piedras utilizadas por los miembros del ca/mérnc, que eran nobles y, por ende, con un 

acceso mayor a piedras de calidad superior, que las que podía ofrecer el padre de un niño 

que ingresaba en el te/pochcalli. Estos bezotes se realizaban en distintos materiales y 

formas que marcaban la importancia y el prestigio dc aquel que lo portaba. Al igual que 

hemos podido ver en los ejemplos anteriores no en todos los casos encontramos los 

"° Duran, Historia de las Indias de la Nueva España. tomo 11, cap. XVII. p. 151. 
"' Tezozómoc, Crónica mexicana, cap. LXV, p. 482. 
"'Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva España. tomo 11, lib. VI, cap. XXXIX. p. 651. 
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ponnenores de las picz:is. por lo que en algunas ocasiones falta Ja 'información que refiera 

su uso o. en Ja mayoría de las veces. las forma que adoptaban. No de todos ellos 

encontramos la misma información ya que de alguna clase sólo contamos con un par de 

testimonios, por lo que no podemos contrastar la información con ninguna otra referencia. 

Este es el caso de los bezotes de piedras engastadas en oro, del que tan sólo 

contamos con dos menciones. Dur:ín lo atribuye a la figura del gobernante Tizoc en el 

atavío para su toma de cargo4 u. Es descrito como una rica esmeralda engastada en oro. 

Sabemos que no existían esmeraldas en esta tierra., pero por la descripción podemos 

conocer que se trataba de una piedra verde, de valor. Sahagún. por el contrario, cuenta 

como los nobles usaban bezotes de chalchihuitl engastados en oro en las celebraciones, 

aunque aclara que también portaban bczotes de otras maneras414
• Este tipo de bczotes lo 

encontramos representado en el Códice Ltt!il.r:ochitl, portado por un gobcmantem que, 

aunque no es mcxica, ilustra claramente cómo podían ser. 

Los bezotes de oro no son descritos en las fuentes, y tan sólo encontramos la 

referencia de la persona que lo portaba. Por ello, si bien podemos establecer a qué personas 

se les permitía hacer uso de ellos, no sabemos en qué estribaban las diferencias entre cada 

uno porque, como veremos, eran utilizados por personas de consideración social variada. 

Por supuesto que el gobernante era uno de los personajes que disfrutaban de estas piez:is. 

Se mencionan como parte de la indumentaria de A.xayacatl en sus exequias416 o como 

bezote de Motecuzoma Xocoyotzin en su elección como gobernante417
• A su vez. también 

cran regalados por los gobernantes que acc.:día al poder en Tenochtitlan a sus homóninms 

invitados a la celebración4
'.
8

• Pero como anunciamos, no solamente los gobernantes podían 

'" Durán, Historia de 11.lS Indias de la Nueva Espa11u, tomo 11, cap. XL. p. 309. 
"' Sahagún, Historia general de las cosas de la Nueva España, tomo 11, lib, VIII; cap. IX, p. 7.\2. 
"' Códice l:ctlilxochitl, fol. 107 
.,. Durán, Historia de las Indias de la Nueva España. tomo 11; cap. XXXIX, p. 295. 
"' Tezozómoc, Crónica mexicana, cap. LXXXII, p. 573 
"'Tezozómoc. Crónica mexicana, cap. LXIV, p. 477; cap. LXXXVII. p. 593. 
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lucir estas piezas, también los grandes señores hacían uso de este tipó de objetos de oro419 y 

los personajes que ejercían de cónsules en las audiencias empicaban bezotes de oro4w; 

también se premiaban con ellas a otras figuras de la sociedad, como los mercaderes que 

conquistaron la provincia de Cuauhtenanco a los cuales "quisolos señalar el señor 

Ah11it=anr=in ,·an be=ates de aro, que rambién lrujeran de la conquisra. que ellos solos 

usasen y na otros, como mensajeras del rey''°'21
• Esta cita aunque breve es bien clara: 

existían bt:zotes que por sus diseños eran dil>1intivos de las personas que los detentaban. Por 

ello es tan importante para nosotros conocer las formas de los implementos que empicaban. 

porque a partir de éstas podríamos establecer con mayor certeza el lenguaje visual que 

empleaban. Otro personaje que exhibía este aditamento para la entrada del ejército mexica 

triunfante en la ciudad era un capitán, del que tan sólo sabemos que portaba una divisa toda 

de pluma, que le cubría todo el cuerpo que portaba orejeras y bezote de oro. Sin embargo, 

no sabernos que cargo militar ocupaba, por lo que no se pueden extraer grandes 

conclusiones al respecto. 

Los bezotes de piedras presentan la mayor variedad, sino en diseños, si en colores. 

La narración del funeral de Axayacatl describt: cómo los cuatro "esclavos" que llevaban el 

cuerpo del gobernante difunto -dos hombres y dos mujeres-, portaban bezotes de piedras 

muy preciadas422
, pero no especifica de qué tipo de piedras se trataba. Los nobles podían 

emplear este tipo de bezotes de piedras prcciosas423
• Los bt:zotes más frecuentes -al menos 

los más citados- eran los de piedras verdes que los cronistas, en algunos casos, identifican 

la piedra con una esmeralda, mientras que otros lo hacen con un chalchihuill o con una 

piedra verde. Suponemos que se trataba de piedras distintas, lo que hizo a los cronistas 

buscar una referencia conpcida más cercada e identificarlo con lo que era familiar para 

"'Durán. Historia de las Indias de la Nueva España, tomo 11, cap. XXVI, p. 212. 
"° Sahagún, Historia general de las casas de la Nueva España, tomo 11, lib. !X, cap. V, p. 810. 
"' Sahagún, Hisloria general de las cosas de la Nueva España, tomo 11, lib. !X, cap. 11, p. 796. 
m Tezozómoc, Crónica mexicana, cap. LIV, p. 431. 
" 3 Durán, Hisloria de las Indias de la Nueva España, tomo 11. cap. XXVI, p. 212. 
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ellos. Como bezotes de esmeralda identificaron los portados por el gobernante Axayacatl 

en sus exequias424 o el que le regaló Motecuzoma a Tlahuicolem. 

Los bezotes verdes se otorgaban a los guerreros como premio por el logro de prisioneros. Si 

un guerrero cautivaba hasta cinco contrincantes, le daban un bezote largo, verde, y era 

nombrado guerrero cuauhyacat/ " 6
. 

Los bezotes de cha/chi/111it/ podían ser usados por los cónsules que regían en las audiencias 

a quienes Sahagún denomina como tencolo//i':7
• "lo curvo del labio", es decir, "bezote 

curvo"·128 • T:l!Tlbién cont:l!Tlos con la representación de un guerrero ataviado con traje de 

coyote que porta un bezote curvo de color blanco429
• A los guerreros que lograban apresar a 

dos de Atli~co o Huexotzinco, los premiaban con un bezote largo de chalchihuit/ verde o 

de ámbar amarillo430
, y eran tenidos por terribles y muy valientes431

• También eran de 

ámbar los bczotes de largos y transparentes con que obsequiaba el gobernante mex.ica a los 

mercaderes que libraban la muerte al ser atacados por algún pueblo hostil. Con ello se 

quería mostrar que era valiente y noble. por lo que era de mucho prestigio432
• Por su parte, 

Chimalpain rdata cómo los pipiltin portaban bezo tes verdes. amarillos y blancosm. 

De una piedra roja es el bezote que ostenta el dios Xiuhtecuhtli434
, mientras que Topiltzin 

lucia uno de color azul4H. 
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"'Tezozómoc. Crónica mexicana, cap. LXX .. '<I; p. 570. 
"'Tezozómoc, Crónica mexicana. cap. XCVIII; p. 645 
"

6 Sahagún. Historia general de las cosas de la Nueva Espa11a, tomo 11. lib. VIII, cap. X.XI. p. 783. 
"'Sahagún. Historia general de las cosas de la Nuevu Espa1ia. tomo 11. lib. IX. cap. V, p. 810. 
':' A. Umoz Austin y J. García Quintana. Historia general de /us cosas de la .Vueva Espatla. vol. 111. p. 1316. 
"'·" Primeros Afemoria/es. tbl. 73r 
430 L. M. Mohar Bctancourt afinna que los bezotes de ámbar .. c:onslituian un adorno utili:ado por el tlaloani 
y los nobles de muy alto rango'\ sin embargo, las referencias que nosotros tenemos c.~ que eran otorgados en 
premio por las batallas a distintos guerreros. asi como utilizados por los cónsules en sus audiencias. 
Posiblemente también se utilizaron por c:I gobernante y los pl!rs1.majl:!s d...: alto rango. pero no exclusivamente 
por ellos. Tal vez Ja difer•:ncia entre ellos seria la forma de Jos bczotes. pero no contamos con ella por lo que 
no podemos afirmarlo rotum.lamcntc. tvtohar, 4•La organiwción tributaria", en Ti:mas .Hesoamericunos, Sonia 
Lombardo y Enrique Na Ida (Coords.), p. 235. 
"' Sahagun, Historia general de las cosas de la Nueva Espwia, tomo 11, lib. Vlll; cap. XXI. p. 783 
"'Sahagun. Historia general de las cosas de la Nueva Espatia. tomo J, lib. J, cap. XIX, p. J 02. 
m Chimalpain, Primer umnxtli libro (J'' Relaciún ... ). p. 187. 
"' Sahagun, Historia general de las cosas de la Nueva Espatla, torno l. lib. J, cap. Xlll; p. 88 
"' Dur:in, Historia de las Indias de la Nueva España. tomo 1, cap. 111, p. 32. 
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Tambit!n se realiznban b.:zotes de concha que adoptaban distintas formas. Los 

mancebos que habían hecho algo destacado en la guerra lucían en la fiesta de H11ei 

Tecui/huit/ unos bezotes redondos, como un circulo, con cuatro circulitos en cruz. Los 

otros mancebos tan sólo llevaban un bezote a manera de círculo, sin ningún otro adorno. 

Los guerreros c11acuachicri y vtomin portaban unos bczotes hechos en forma de águila436 

realizados también en conchas de mar437
. Refiere el cronista que los que iban delante, 

llevaban unos bczotes de cobre con colgantes a conjunto con las orejeras. 

Los bezotes de cristal eran una divisa particular de los pajes de Motecuzoma como 

señal de su familia438
• Al igual que con las narigueras, también se realizaban bezo tes de 

cristal, largos, con una pluma dentro que le daba el color al objeto439
• 

Los que prendían sin ayuda a cuatro enemigos en la guerra les permitían, como 

premio a su hazaña. usar los mismo tipos de b.:zote que empleaban los valientes hombres 

que ocupaban los cargos de rlacatecat/, tlacochcalcarl. ticociah11acar/ o atempanecat/, que 

eran barbotes largos de cuero .... º. Los capitanes valientes y soldados de valor podían utiliznr 

bezotes de palo o de hueso. ya que los de oro y piedras preciosas sólo podían ser usados por 

las personas de linaje noble" 1
• Sin embargo. este dato se contradice con las imágenes que 

muestran el atavío de los guerreros. En varias representaciones de guerreros podemos 

contemplarlos luciendo bczotes largos, cada uno con un atavío diferente, pero tienen en 

común el uso de este aditamento. Se dibujan en colores verdc442
, azul443

, blanco444 y un 

''
6 También contamos con lx.-zotes en forma de C3beza de ave rapaz rC3lizados en oro en la figura del 

gobernante Nezahualcoyotl del .Códice Ixtlilxóchitl, fol. 106r. Si bien este gobernante no fue mexica. si nos 
sirve para ilustrar este tipo de diseño en los bezotcs. Otro bezote con el mismo motivo es el que se encuentra 
en Dumbar:on Oaks. Nicholson. Art of Aztoc Me.xico. Troasurcs ofTenochtitlan, p. ¡ 5.¡ 
'" Sahagún, Historia general de las «osas de la N11eva Espaiia, tomo l. lib. 11, cap. XXVII, p 215. 
"' Sahagún. Historia general de las cosas de la Nueva E>paña, tomo lll; lib. XVII, cap. X,'((, p. 1196. 
,,. Sahagún. Historia general de las cosas di! la Nuem Esparia. tomo 11. lib. Vlll, cap. IX. p. 742. 
"º Sahagún, Historia gen11ral d11 las cosas de la Nueva España. tomo 11, lib. Vlll, cap. XXI, p. 783. 
"' Durin. Historia de las Indias dela Nueva España, tomo 11, cap. XXVI. p. 212. 
'"1 Primeros ,\,femoriales. fol. 72r. 
'" Primeros Mamorialt!s, 72v. Códice Borbónico, fol. 28. 
"' Códi«e Borbónico, fol. 28. 
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color que podría ser oro••s. El caso es que los tres poseen bezotes que no están realizados 

en material bajo. En el mismo documento vemos también un bezote a modo de aro. Por el 

color parece de oro. El guerrero va ataviado con la divisa a=tapat::actli y unas orejeras en 

rojo y azul.," (fig. 129). Un bczote similar porta un señor noble en los códices Vaticano 

A'"1 (fig. 133\ y Telleriano-Remensism (lig. 134). Otra modalidad dentro dd bezote largo 

es el que tiene fonna curva. De éstos tcm:mos representaciones de guerreros que lo usan. 

Uno de ellos va ata\iado con la divisa cuextecarf'9 (fig. 136), mientras que el otro porta un 

tocado de plumas•so (fig. 135). 

Sahagún nos proporciona un listado de los bezotes que utilizaban los cónsules en la 

audiencia: "poníanse barbotes ... que llaman apozonalten::acatl "bezote largo de ámbar"4s1
; 

o otros que llaman apo=onaltencololli '"'bezote curvo de árnbar',..52, que no son largos sino 

corvos, otros que llamaban xo:r:ouhquilJJ tencololl1-1SJ. 

No debe sorprendemos que algunos de los personajes que hemos visto en estt! 

apartado posean en una misma circunstancia bczotes distintos, como es el caso de los 

gobernantes en sus exequias, ya que a éstos los vestían con los atavíos de cuatro dioses, por 

lo que pudiera suceder que las distintas orejeras correspondieran a cada uno de éstos 

númenes. Esto justificaría que el mismo autor diera este tipo de información aparentemente 

confusa. 

'"'' Primeros Memoriales, fol. 72r. 
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'"'
6 Ya señalamos de éstas orejeras en el apartado correspondiente que por el nombre en náhuatl, parece que 

debían estar realizadas en turquesa. 
'"'' Códice Va1icano A. fol. 46r 
'"'

1 Tt!lleriuno~Remensis. fol. l v 
'"''Códice Floren1i110, fol. 34v ; Códice Vaticano A, fol. 85r. 
"° Códice Valicano A. fol. 88v 
'"A. López Austin y J. García Quintana, Hisloria general de lcJS cosas de la Nueva España, vol. 11!, p. 1245. 
"'A. López Austin y J. García Quintana, Hisloria general de las cosas de la Nue\'a Espw1a, vol. 11!, p. 1245. 
"' Malina., Vocabulario ... 
"'Sahagún, Hisloria general de las coscJS de la Nueva Espwla, tomo JI; lib. IX, cap. V, p. SJO. 



INSIGNl,\S DIVERSAS DE LOS GUERIUlROS MEXICAS 120 

Los bezotes son uno de los dementos más citados en relación a los guerreros. Las 

hazañas militares eran . premiadas con bezo tes realizados en distintos materiales que 

señalaban la valentía de los personajes que los portaban. Para ello eran importantes las 

formas, colores y materiales, ya que a partir de estos se creaba todo lenguaje militar claro. 

Las fuentes citan la variedad de tipos de bezotes con nombres distintos, dando un abanico 

de posibilidades a los diseños. Creemos que los bezotes eran uno de los elementos más 

importantes para los guerreros. 

3.- El atavío y su correspondencia con los r.rngos militares 

El análisis de los trajes y divisas que usaron los guerreros mexicas y que tomamos como 

base de nuestro estudio, no puede estar completo sin otro sobre de los distintos rangos 

militares que conformaban la milicia tenochca. El atavío expresaba un lenguaje de prestigio 

y h:izafias, y marcaba grados dentro del ejército y la sociedad, pero justamente era esta 

colectividad la que estaba representada a partir de la indumentaria, por lo que no podt:mos 

obviarla para estudiar el atavío independientemente de ella. A través de la indumentaria se 

podían distinguir los distintos niveles militares~55 • Por ello, se pretende en esta sección 

presentar los grados militares a partir de los trajes que portaban para mostrar lo que 

representaban y establecer una jerarquía militar a través de estos elementos. 

Esta tarea no es sencilla puesto que nos en!Tentamos a numerosas complicaciones 

debido a que la información que nos brindan las fuentes no es completa en algunos casos, y 

presenta contradicciones en otros muchos. Por ello debemos ser prudentes a la hora de 

asociar y proponer atavíos con los grados de la milicia. Por esta misma razón no todas las 

divisas y las categorías militares van a encontrar correspondencia. 

"' Durán. Historia de las Indias de la Nueva Espu11u, tomo 1, cap. XI. p. ! 12 
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Para establecer una liga de estas características debemos primero conocer los 

ekmcntos que pretendemos unir. Los trajes y algunas insignias ya fueron expuestos 

anteriormente. por lo quc vamos a presentar ahora los distintos cargos militares registrados 

en las fuentes. Tanto Durán4
'" como Tezozómoc'57 nos relatan cómo a partir de la guerra 

dc los mcxicas contra los de tepanecas se configuró la jerarquía militar tenochca. Se 

establccieron una seric de premios que consistían. entre otros beneficios, en cargos dentro 

de la milicia. Es la primc.:ra vez que.: en ius fut:ntcs se citan todos estos rangos militares en la 

historia de los mexicas. algo lógico si se tiene en cuenta que es partir de éste momento 

cuando comienza el periodo de conquistas t<:nochcas. por lo que necesitaban un aparato 

militar bien cstmcturado y estabit:cido que lc.:s pem1itiese la invasión de otros territorios. 

Tezozómoc distingue entre los cargos algunos principales458
• Éstos son: "principales y 

se1iores con titulo y mando en d gobierno mexicano'' a los que se otorgaron por este orden 

los cargos de: 

Te:o:ónroc Durá11 

l ''.- t/acocÍlcalcatl 1 º.- tlacochcah-atl tecuhtli 

3°.- ye;l111ah11acat/ 3°.- e=11a11acat/ 

4º.- ti/lanca/q11i. 4°.- tlillanca/q11i 

Y pura los '·valerosos soldados capitanc:s" los cargos fueron, por orden, como 

siguen: 

5°.- te=cacoacatl tiacauh 

6°.- tocui/tecatl tiacauh 

7°.- acolnul111acat/ tia 

5°.- te=cacoacat/ 

6°.- toc11i/tecat/ 

7°.- aco/nahuacatl 

"
6 Durán. Hisroria de las Indias de la Nueva Espa1ia. tomo 11, cap. XI. p. 99 

"' Tezozómoc. Crónica mexicana, cap. IX, p. 268-269. 
"' Dur:in no presenta esta distinción, pero el orden de los curgos es el mismo. 

T\?0,T(! C',l. ~·J .W· •. )¿,.) _ l\ 
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Sº.- huey1iac:a11h1li ria 

9°.- temilotli ria 

10°.- arempanec:ar/ lia 

11 º.- c:almimilok·a1/ 1ia 

12°.- mexica1/ 1e11c:1/i tia 

13°.- huit=nilh11aca1/ tiu 

14°.- a1empaneca1/ 1iauh 

15º.- quer=altoncatl 

16°.- reucrlamaca=qui 

17°.- 1lapal1ecarl 

18°.- cuauhq11iah11aca1! 

19°.- coateca1/ 1iacauh 

20°.- panrecarl tia 

21 º.- h11ecameca1/ 1iaca11h 
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8°.- huey te11c:1li · 

9°.- temillor=in 

1 Oº.- recpane,·atl 

11 º .- calmimilolc:ar/ 

12°.- mexica/reuctli 

13° .- /111i1::nahua1! 

14°.- tempaneca1l 1ia11h 

15° .- q11e1=altonca1/ 

16º.- 1e11c1lamaca=qui 

17° .- tlapaltecat/ 

18°.- cua11hyah11aca1/ 

19° .- coatecatl 

20°.- pantecatl 

21 º.- h11ecameca1! 

Como podemos ver, no existe mucha diferencia entre ambas listas, tan sólo algún 

matiz en los nombres, pero definitivamente las dos coinciden en los grados militares que se 

ofrecieron como premio a los ser\'icios prestados en la guerra. Según muestra la lista. los 

cargos militares aquí citados ascendían a 21, pero además existían otros qu.: las fuentes 

citan más adelante y que no están contenidos en éstos. Por citar un ejemplo tenemos a los 

guerreros cuachic y oromitl, c11a11hnoch1li o 1equih11aque°, entre los más citados. Esto hace 

una cantidad de, al menos, 25 cargos o niveles militares. Algunos de ellos, como es el caso 

de tlacochca/catl y 1/acarecatl o cuachic y atomir!, las fuentes los suelen citar juntos, por lo 

que podernos suponer que para muchos de los otros cargos también sucedería lo mismo, 

que se tratase de cargos pareados (como ahora el teniente coronel o el capitán general), que 

podrían responder a la dualidad del cosmos mcxica aplicada a la realidad bélica. Aún así. si 

este número de guerreros es comparado con los distintos trajes tributados nos daremos 

cuenta que el número de las divisas era mucho menor. por lo que se confirma la idea de 

otras vías para la obtención de los trajes. 
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Despuo!s di: lo dicho. T.:znzomoc afirma de los .:argos militares y de los personajes 

de escala social más elevada que 

tus muyores de su remo t!ran Cihuc.Jcoar/, Tlacat!lelt=in. Tluilotltltl, Tc::uc:rli. Ac:olnoltuacal, 

E:huahuacatl. Ti:oc, A iruacatl, Tlilwzccilqui. Te:cacoatl. Tocui/tecatl. Huit:nahuatlailot/ac. 

Tt!uct/amuc:a:qui, Htúctt!w.:rli y Cha/chiulut!polwa. Estos !!ru11 los mayores dttspuJs de .\lutec:u:oma. 

y lllego wmiun lvs mc:.voralt!s. soldados y c~:pllan11s \:a/..:ro.ws Cuauhnoclu/i, Thicatec:catl .v 

Tlucochculc..·a1/, c::stos 1w 1..'ran tan vuli:rosos principu/1.•.\' como los urriha nombrados, acepto que su 

.. ·alvr y t!sfuer:o eran tt:!nidm· por princ1p1.1lt!s; a t:!stns no lt!s Juhun las ropas de valor, ni rique:as. ni 

t!sdm•os cumv a los Jt!mús .. ww qui: t!ru11 tr!nhlos (..'omo sold1.ulos \.'iejos. que no aventajaban em lalllo 

\'a/or y s11r como los otros, .wfrv " los tres dt.! dios '/llt! son CuauJmocht/i, Tlacareccatl y 

Tlacoc:hca/carl. que 11stvs t!ran st!1ialadvs Cuac:hic'·c·). 

Durán indica que d gobierno tenochca estaba compu.:sto por el gobernante y otros 

cuatro señores. elegidos entre los hemmnos dd rey o sus parh:ntes más cercanos. De esos 

cuatro se debía elegir al siguiente gobernante; ¿stos eran; tlacochca/cat/, t/acatecat/, 

e=11auacat/ y 1/i//anca/q111.,60
. Por esto debemos suponer que cada uno de estos cargos recaía 

en una pt!rsona. no como otros cargos militares que permitían a un gran número de 

integrantes (como los guerreros c11ad1ic, por ejt!mplo). Así. Chimalpain narra cómo 

Jtzcohuarzin asumió el cargo d.: tlacatecatl'61
• Durán también atribuye a Motecuzoma 

llhuicamina el cargo de tiacatecutl formando parte del consejo del gobernante Itzcoatl~6~. 

El problema surge cuando otras füentes contradicen esta información, lo que puede suponer 

que el aparato militar no fue entendido por los cronistas tal y como era. Sahagún explica 

... a éste le ayudaban dos senadores para lo que loca al regimiento del pueblo: uno dellos 

era pilii y otro era criado en las guerras. El uno dellos se llamaba tlacatecuhtli y el otro 

tlacochtecuhtli. Otros dos capitanes ayudaban al se11or para en las cosas de la milicia: el uno dellos 

era pilli, {y el otro} criado en la guerra, aunque no era pilli. el uno dellos se llamaba tlacatecatl, y el 

"'Tezozómoc. Crónica mexicana. cap. XXXVI, p. 352. 
'"" Dur:in. Historia de lus Indias de la Nueva Espwla, tomo 11. cap. XI. p. 103-104. 
"'Chimalpain, Primer amoxtli libro (3" Relación ... ), pp. 127-129. 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 



INSIGNJ,\S DIVERSAS DE LOS GUERREROS MEXIC,\S 124 

01ro s¿ l/amabu 1/acoc:hi.:a/catl. Dcsta munera, hijo mio. \'U el rcgimienlo de la república. Y estos 

c11a1ro ya dichos. 1lacatec11/11/i y tlacochtecu/11/i y tlacatecuil y tlacochca/catl, no tenían estos 

nombres y ~stos oficios por heredado propil.!dad. sino qut! t:run e/ec/tJs por la inspirac:ión de nuestro 

se1ior, porque eran mJs hJhile.'i para el/os·'"3. 

A partir de esta cita vemos que existían diferencias de origen entre los cargos de 

1/acarecatl y 1lucochcalcu1l. aunqu.: la versión que proporcionan los informantes de 

Sahagún en el texto en náhuatl,M es totalmente opuesta, es decir, el que aquí es identificado 

como pilli allí es macehual y viceversa'º;. Si como describe el fraile. el cargo de tlacatecatl 

fue otorgado a individuos qu.: más tarde podrían ser los gobernantes de Mexico 

Tenochtitlan. entonces tendríamos que pc:nsar que este: cargo era desempeñado por un pilli. 

núentras que el de rlacochculcarl le era otorgado a un experto en guerra, pero no pilli. 

De estos cargos, que en principio parece que eran únicos, nos dice Sahagún que ;'los 

que conraban a los calllims eran los que se llamaban rlacochcalcas y tlacatecas, que es 

como del'ir ,·apitancs y maestros de campo y o/ros oficiales del ejército"'66
• De esta manera 

pasan de ser los principales oficiales del ejército a fonnar parte de los maestros de campo. 

Esto tan sólo nos ilustra acerca de las grandes confusiom:s que tuvieron los cronistas, ya 

frailes, ya conquistadores, a la hora de entender los sistemas complejos que conformaban la 

organización po litico-socinl d~ los mexicas. El aparato militar, tan importante para ellos, 

era muy complejo y los guerreros tenían funciones muy variadas que combinaban entre si. 

El C.Jdfc·c· .\í::::!cxfno c!asifica los guerreros en oficiales de rango más bajo y 

oficiales de rango más alto. Entre los primeros se encontrarían los cargos de quauhnochrli, 

rlilllancalqui, atempanecatl, ezuauacatl y uit:mauatl; entre los segundos, tlacatecarl, 

'" Durán. Historia de las !ndius de la .Vueva Espafla, cap. XV, p. 125. 
"' Sahagún. Historia g<tMral de las cosas de la Nueva Espa11a, tomo 11, lib. VI. cap. XX. p. 568; también 
oncontramos una cita similar en el mismo libro. cap. XIV, p. 538. 
,., Arthur J. O. Andcrson and Charles E. Dibble, General History ofthe Things ofNewSpain: Florentine 
Codex. Lib. VI, p. 110. 
"' Esta contradicción ya fue señalada por V. Piho, "Tlacatecuhtli, tlacochtacuhtli, tlacatecatl y 
tlacochcalcatl", on ECN, núm. 1 O, pp. 315-328. 
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tlacoc:hcalcatl, te=l·ac:01u1catl, tir;oc)'cJ//acatl o tocuil/ecutl'01
• Estos ·cargos aquí propuestos 

como menores y mayores no com:spondcrian con los proporcionados cn la lista anterior por 

Durán y Tezozómoc. 

Di: estos rangos, las tucntcs describen las divisas qui: les eran otorgadas. Así, 

sabemos que a los grados de 11cJcvd1c·a/rn1/ y tlawtec:at/ les correspondía la divisa 

q11et:a/pat=act1I"'º3
• En el Códice Mendocino, sin embargo, estos guerreros están ataviados 

con las divisas 1=it=imitf'º'1 y quaxolvtl''º rcspcctivamcnte·171
• Éstos atavíos con los que eran 

vestidos los máximos niveles dc la jerarquía militar, como ya vimos, no están representados 

en ninguno de los otros códices consult:idos, donde se plasmaron las batallas de los 

mexicas; tampoco encontramos este tipo de divisas en las representaciones arqueológicas 

analizadas. ¿Qué sentido hubiera tenido realizar esculturas y relieves donde se detallan los 

guerreros si los niveles más elevados no se representan cn ellos?. 

En el Mendocino también se muestran las divisas acompañadas de los distintos 

cargos militares que les correspondían, pero Sahagún, cuando habla de los premios y 

divisas que otorgaban a los guerreros que habían logrado uno, dos, tres, cuatro, cinco o más 

cautivos. sc limita a una descripción somera de la manta y de elementos como orejeras, 

narigueras, bczotcs o peinado 172
• La divisa identificada como oce/otl, es atnouida a 

aquellos guerreros que habían capturado cuatro prisioneros en el campo de batalla. Además 

de ellos Sahagún comenta que "'si era hombre mliente y había captivado cuatro enemigos, 

d.!gianl<! y nombrJcwzie 1!,:c:.ii:!c;.:1/ u 1!acoc:hrnlcatl o cuauhtlato, los cuales regían y 

gobernaban el pueblo""''!. Según esta información. no se puede atribuir a un solo traje un 

"
6 Sahagún, Histuria general de las coSr.ls d.: l.; Nuei·a Espw1a. tomo 11. lib. Vlll. c:ip. XX, p. 779. 

,.,. T :ii0;; J..! <..:t~~uenrran en .!I fol. 66 di.!I Cüdic ... · .\ft:ndocino excepto tlacatccatl. que se halla en el fol. 6S. 
'"'

11 Tezozómoc. Crimicu ntt1:ci1..·anu. cap. LXXVII. p. 549. 
'"'Además de esta divisa. el guerrero porta otra tipopanitl. conformada por tres banderines . 
.-~o Sc!gún la versión de Tt!zozómoc. i:st:i divisa St.":l la que se otorgó al militar con el cargo de cuauhnocluli 
como premio por el <kscmpeilo en la batalla. Crónica mexicana. c:ip. LXXVII, p. 549. 
"' Códice Mendocino. fol. 67r 
"'Sahagún. Historia general de las cosas de la .Vuem Espwia. lib. VIII. cap. XXI, pp. 781-783. 
"'Sahagún. Historia general de las o·osas de lu .Vuevu Espw1a. torno l. lib. 111. ap¿ndicc del libro tercero, c:ip. 
v. p. 3J.l. 
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número de cautivos por el que se pudiese obtener, ya que la cantidad de prisioneros en la 

guerra podía ser la misma y otorgar distintas divisas. lo que nos reafirma la idea de que el 

atavío otorgado dependía del origen del guerrero, de In localidad del prisionero o del cargo 

militar anterior del cual partiera. 

Uno de los cargos militares que presenta una mayor coincidencia entre la 

descripción de las fuentes y las imágenes es el denominado cuachic414
• 

Desafortunadamente, no portaba ninguna de las divisas que hemos visto hasta el momento. 

Según lo descnbcn las fuentes éstos guerreros vestían con una manta, toda hecha de red de 

nequén, que ni cubría ní abrigaba, pero era la indumentaria por la que se los reconocía. El 

códice Vaticano ..t describe d atavío de estos guerreros como "una manta de red muy rala". 

Esta descripción se acompaña de una ilustración donde podemos ver el tipo del manta que 

se trataba47s . El Códice Florentino nos muestra la imagen de un guerrero, ataviado con una 

red, que podríamos identificar con un guerrero cuachic416
• 

Corno hemos visto, existen numerosos datos confü,:os en las referencias que 

presentan las fuentes con los cargos militares, lo cual provoca que, para poder asignar a los 

niveles militares los trajes guerreros correspondientes debemos conocer ambos de manera 

clara. Creemos un adelanto plantear esta problemática ya que el conocimiento de la misma 

ayudará posteriormente para intentar ubicar socialmente a cada uno de los personajes. 

"' Durán, Historia dtt las Indias de la Nueva España, tomo 1, cap. XI, p. 114. 
m Códice Vaticano A. fol. 59r. 
""Códice Floremlno, lib. 1, fol. 34v 
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REFLEXIONES FINALES SOBRE EL CÓDIGO VISUAL MILITAR 

DE LOS GUERREROS 1\lEXICAS 

El atavío militar de los guem:ros mexicas se aniculaba de tal manera que a cada uno de los 

rangos y cargos militares les correspondieran determinadas divisas que marcaban el nivel 

que ostentaban dentro del propio ámbito militar. así como en la vida cotidiana. Para ello se 

empicaban implementos de distinta naturaleza. como los trajes con sus complicados 

tocados u otros elementos como orejeras. narigueras o bezotcs. Los materiales en los q.ue 

estaban realizados marcaban las distintas categorías de manera que fuesen identificables. 

Parece que existía un bar<!mo conocido a través del cual un individuo que hubiera realizado 

un hazaña militar ( tuvi<:sc éste como o ticio principal la guerra u otra ocupación distinta) 

tenía como premio determinadus divisas y permisión de usos. Así se establecía un lenguaje 

visual conocido que permitía conocer a los individuos dentro de su ámbito social, y t:unbién 

fuera de él. Esto nos lleva a pensar en la existencia de varios niveles que conformaría el 

código visual militar de los guerreros, los que a su vez estaban relacionados entre sí para 

que fuese posible su comprensión. 

Existirían dos niveles dentro de los códigos, uno que abarcaría a la sociedad 

tenochca y otro que estaría extendido a nivel del área del Altiplano -<:amo mínimo- en el 

que se compartirían elementos y también se diferenciarían otros. 

Dentro del primer tipo de código podemos distinguir dos niveles: militar -en sentido 

estricto- y social. El código militar era empleado por los guerreros, a quiem:s se les 

premiaban con las insignias que les eran permitidas por su nivel y rango e iban 

evolucionando dependiendo del comportamiento que tuviesen en batallas posteriores. De 
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esta manera Jos elementos de atavío que utilizaban unos. no les pertenecían toda la vida, ya 

que podían ir cambiando conforme fuese ascendiendo dentro de su escala militar. Eran 

muchos los grados militares. por lo cual creemos que entre los mismos rangos se debían 

establecer diferencias para marcar cambios de prestigio dentro de ese mismo nivel. Esto es, 

entre dos guerreros de rango id.!ntico que por su condición no les fuera pennitido cambiar 

su escalafón. si uno de ellos hubiera realizado una carnpaiia militar muy exitosa, 

posiblemente se le podía premiar con algún elemento distintivo que lo señalase entre los 

compañeros que dcsempeilaban el mismo cargo. Se justificaría asi la cantidad de 

variaciones que encontramos entre las representaciones y descripciones de los guerreros 

que en varias ocasiones portan dos tipos distintos de divisa. Este ejemplo se podría 

extrapolar a cada uno de los niveles de la milicia. Por otro lado, estos atavíos debían 

ajustarse a normas que regulaban su uso, por lo que identificaban a cada uno de los 

individuos con las haz:uias realizadas y el nivel social al que pertenecía. 

Ahora bien, todos estos aditamentos tenían su momento y oportunidad para ser 

lucidos. Como vimos de los mercader<:s que lucharon solos y que conquistaron una 

provincia. se les premió con orejeras de ámbar y otros implementos de oro, lo que podría 

ser extraño si pensamos que a guerreros profesionales de alto grado no se les pennitía el 

uso de estos materiales de gran valor. Lo que sucede es que esas orejeras y bezotes con gran 

valía no se los podían poner en todas las ocasiones, sino en sus fiestas particulares. Esto nos 

indica que existían otros códigos que convivían con el militar y que se desarrollarían en 

colectividades concretas, como pudiera ser la de los mercaderes. De este modo. un 

implemento tiene sentido dentro de su contexto, pero resulta ajeno fuera de t!I. 

Todo ello significaría la existencia de varios códigos que se incluirían, a su vez, 

dentro de un código social que Jos abarcaría todos. Este código social regularía los usos y 

modos de estos distintos implementos. A través de él se regularían también las normas 

básicas de atavío y, posteriormente se adaptarían las demás normas. Este sería el caso de la 

prohibición por Motecuzoma de portar mantas por debajo de las rodillas, excepto a los que 
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tuvicran hcridas dc guerra cn fas piernas, quc les cstaria pcrrnitido "usar mantas largas para 

cubrírselas. 

El hecho de que los guerreros no portasen las mismas vestiduras pura distintas 

actividades. esto es, la guerra. el ritual o lu vida cotidiana. justificaría fu representación de 

distintos atavíos pura los mismos cargos. Resulta lógico pcosar quc un guerrero águila, por 

cjemplo. vestía esta indumentaria para ir a la guerra. pero quc usara otra para realizar su 

vida cotidiana, sus entrenamientos y sus ritos. Por ello necesitaba, al mcnos, dos tipos de 

indumentaria distintas pero que marcaran ambas el nivel social y rango militar del 

personajc. Asi. un guerrcro al que nosotros asociamos con una divisa detemúnada podría 

ser representado con otra indumentaria sin que ello fuese contradictorio. Simplemente 

significaría que un mismo personaje estaba ejecutando dos papeles diferentes en momentos 

distintos. 

Esto en los que respecta a !u sociedad mexica. pero falta considerar lo que sucedía 

con los guerreros e individuos de otras ciudades que estaban en contacto -bélico o 

comercial- con los tenoehcas. Creemos que para las distintas comwlidades y pueblos 

también existían varios có<ligos quc. relacionados entre sí. emitían mensajes que Ueg:iban a 

todos y cada uno de los ámbitos y niveles sociales. Creemos poder distinguir, al menos, tres 

tipos de niveles dc un mismo código. que se relacionan de tal manera que en algunas 

ocasiones es casi imperceptible la diferencia entre ellos. 

Un primer código sería el que denominarnos local o .!tnico y que abarcaría a todo 

un pueblo. A través de él se podrían identificar los individuos de las distintas localidades, lo 

que era necesario para diferenciarse de los demás y establecer una identidad propia que los 

agrupara y los arropase en un ámbito conocido y concreto. Estas ligas de identidad eran 

muy importante puesto que los individuos tenían así raíces concretas que se manifestaban a 

través de multitud de elementos. Por ello se pudieron reconocer guerreros mexicas de 

tepanecas o de culhuacanos. ya que cada uno de ellos poseía rasgos que los identificaban 

ante los demás. Dichos rasgos, además de los fisonómicos, debían ser claramente visibles. 
~--------·---
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por lo que se present::iban i:n d atavío. Este código se integrarfa al código social 

correspondiente por el que cada uno de los miembros de la comunidad eran identüic::idos en 

un lugar concreto dentro de la misma. Esta identid::id queda claramente manifcst::ida en los 

cambios de atavíos que realizaban los comerciantes cuando entraban en terrenos hostiles 

para no ser reconocidos como mex.icas y d.: esa manera no s.::r ::it::icados. Se ejemplifica la 

existenci::i de unos implementos car::icteristicos de cada uno de los pueblos por los cuales se 

podían id.::ntificar. Así, dentro de ésta misma categoría encontraríamos también el lenguaje 

visual militar que expusimos para los mexicas. Por supuesto, estos últimos también 

tendrían el nivel étnico o local que los diferenciaría de los demús pueblos. 

Además, tendríwnos un código general a todos los pueblos de una extensa zona que 

podría abarcar, como mínimo, el área del Altiplano central. De esta manera, y sobre todo en 

lo que respecta al aspecto militar, los distintos individuos reconocerían cargos y niveles 

sociales dentro de un lenguaje que les era común. Es decir, se compartían elementos que los 

identificaban corno miembros de una localidad pero, al mismo tiempo, debian establecerse 

una normas por las cualt::s pudieran reconocerse los distintos grados militares y sociales 

entre comunidades. Así. podían identificarse personajes importantes dentro de la batalla e 

intentar apresarlos para conseguir méritos mayores de los que se podían obtener apresando 

a un guerrero sin rango. Ya hemos visto que el rango del guerrero prisionero era importante 

para la ascensión social. 

Dentro de este código general se incluiría otro quc tendría como objetivo identificar 

u personajes concn:tos. Éste sería producto de la combinación de los dos códigos 

anteriores. A través de él se identificarían cargos homólogos, pero a su vez se establecerían 

las diferencias propias de la localidad. Como vimos en el segundo capitulo, algunos 

gobernantes de distintas regiones portaban tocados d.: ave; d.: esta manera se podrían 

identificar estos personajes por una divisa concreta: el ave; pero además, a cada uno de los 

personajes debía corresponderle un ave particular, para que de esa manera fuese 

diferenciado del resto e identificado como máximo representante de su comunidad. 
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Cuando se abordó d di:sarrollo di: i:sta tesis sc ti:nía como objetivo principal el 

di:sentrailamicnto del código militar usado por los guerreros tenochcas y estudiarlo a través 

de las distintas imágenes y dcscripcioncs. Desafortunadamente. se presentaron escollos 

insalvables por el momento. L:L~ descripciones del atavío militar en las fuentes no son los 

suficicntcml!ntl! compll!las en la mayoría de los casos. Como se pudo apreciar. existen 

algunos datos contradictorios sobrl! todo en lo qw.: se refiere a los cargos militares. Algunos 

aspectos del atavío. como el retkjo de la división cuatripartita o dual del cosmos en la 

indumentaria quedan claramente plasmados. 

Esto es importante remarcarlo puesto que, para establecer un código, se deben 

conocer las distintas partes dd mismo y definir una relación entre ellas. Si no se cuentan 

con todos los elementos, es muy dificil comprend.:r su significado. En gran medida, es lo 

que ha acontecido con el desarrollo de la hipótesis que planteábamos al inicio de esta tesis. 

Pero además, nos hemos encontrado con otro factor con el que no contábamos al 

comienzo de Ja investigación. Nos estamos refiriendo a la existencia de dos tipos de atavío 

para los guerreros: los del ámbito bélico y del ritual. Hemos visto cómo algunos 

aditamentos que no portaban los guerreros en la guerra, los portaban en cambio en rituales 

y ceremonias. Además. comprobamos cómo la mayoría de los trajes militares que 

identificamos claramente como pi:rtenecil!ntes a los guerreros mexicas, no se encuentran en 

las piezas arqueológicas que plasman guerreros y tienen a estos personajes como figuras 

rr')ta~ónico.s. Esto ne;:; hi~o ret:.::.::!onLl.f sobr~ lü e:dstern.::a J.:. :!l menos. dos pu~e!cs 

desarrollados por los guerreros con dos significados distintos pero a la vez 

complementarios. Uno d.: los motivos de esta separación sería. sin duda. de orden práctico 

ya que no podían usar en la guerra trajes de gran volumen y peso, puesto q"Je no les 

hubieran permitido la libertad de movimiento necesaria en la batalla; sin embargo estos 

trajes si podían ser utilizados en las ceremonias. Aún así. creemos que el código militar 

básico y el significado de los trajes que se portaban en las reyertas debían estar 

relacionados con los trajes rituales. ya que muchos de los personajes que participaban en 

ellos eran los mismos -como altos cargos militares-. Entonces .1:onuccdos.atalli s que 
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utilizaban los guerreros y establecer el papel que jugaban dentro de ·1a sociedad, deberíamos 

conocer los distintos ámbitos en los que se di:snrrollan dichos personajes para detenninar el 

significado de los implementos y su función. 

Así. creemos firmemente en la existencia de un código militar que funcionaba en 

distintos niveles y que organizaba y diferenciaba de forma clara y ordenada los individuos 

en el ámbito ritual militar y social. Por otro lado, considerarnos que algunos elementos 

marcadores de prestigio, como el caso de las orejeras, narigueras y bczotes, a través de los 

materiales utilizados marcan una diferenciación entre los rangos sociales. El oro o las 

piedras preciosas corresponderían al gobernante y a los nobles de más alta jerarquía, 

mientras que alguno de estos elementos combinados con piezas de menor calidad podrían 

asociarse con otros niveles sociales más bajos. En la misma linea ubicariarnos la 

combinación de distintas divisas, como vimos en los casos de los trajes de ocelotl o 

cuauhtli, que se combinaban con otras divisas, como quetzalpatzacrli o pánirl las cuales 

pensamos que tienen como fin establecer distintas categorías dentro de un mismo nivel 

jerárquico. 

Esto nos indica, de manera clara bajo nuestro criterio, que los trajes y divisas 

estaban cargados de significado y que combinados entre ellos, podían establecer distintas 

categorías militares. Un guerrero ataviado con el traje de ocelotl no tenía el mismo prestigio 

que otro que además portaba la divisa q11etzalpatzactli. O el que usaba bezotes verdes en las 

fiestas pero no habitualmente, tenía menos prestigio que al que se le permitía exhibirlos en 

todo momento. Todas estas relaciones son importantes para estudiar un código, por lo que 

amerita una mayor profundidad del tema, analizando cada uno de los aspectos de los 

guerreros mexicas. 

De este modo, creemos que nos encontramos en el camino correcto para profundizar 

en el complejo tema del atavío y la iconografía de los guerreros mexicas. La investigación 

que hemos desarrollado abre las puertas a estudios posteriores, aportando algunos datos 

interesantes. Si bien hay cuestiones no se han resucito hasta el momento, otras, por el 
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contrario, plantean posibks soluciones. El hecho di: presc::ntar nuevas hipótesis y caminos 

para el conocimiento dd mundo pri:hispánico a partir d.: los estudios realizados con 

anterioridad es importante para dar continuidad a la investigación. 
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Figura 111: Cua11htetep~yochimal/i. Primeros Memorialt!s, folio 75v. 

Figura 112: Oce/otetepoyochimalli. Primeros Memoriales, folio 75v. 

Figura 113: Chimal/i atribuido al gobernante Ahuit=otl. Muse::um für Volkerkunde, Viena. 

Figura 114: Chimalli con diseño de triángulo negro. 

Figura 115: CuexyochimC11li. 

Figura 116: Chimalli con diseño de media luna grande. 

Figura 117: Chimal/i con campo liso. 

Figura 118: Citlallo chimalli. Primeros Memoriales, folio 79v. 

Figura 119: frcoliuhqui chimalli. Primeros ,\,/emoriales, folio 79v. 

Figura 120: Chimal/i teocuitlateteyo. Primeros Memoriales, folio 75v. 

Figura 121: Quet=alpu=tequi chimal/i. Primeros lvfemoriales, folio 75v. 

Figura 122: Primeros memoriales, folio 72r. Detalle. 

Figuras 123 - 124: Guerrero ataviado con divisa to=qua.-i:olotl y detalle. Primeros 

Afemoriales, folio 7'2v. 

Figura 125: Tapón de orejera de oro con forma ele ave rapaz. Fotografia extraída de A=teca­

;\,fexica, 1992. 

Figura 126: Orejera de oro con fonna de ave rapaz. Fotografia extraída de Azteca-Me:cica, 

1992. 

Figuras 127 - 128: Guerrero con orejera y bezote. Primeros Memoriales, folio 72v. 

Figura 129: Guerrero con orejera y bezote (detalle). Primeros Memoriales, folio 73r. 

Figura 130: Orejera y nariguera (detalle). Matrícula de Tributos. folio Sv. 

Figura 131: Orejera y nariguera (detalle). Códil'dvfendocino, folio l 9r. 

Figura 132: Orejera (detalle). i\t!atrícu/a de Tributos, folio 5v. 

Figura 133: Bezote circular. Códice Vaticano A, folio 46r. 

Figura 134: Bezote circular. Códice Telleriano-Remensis, folio 1 v. 

Figura 135: Guerrero con un bezote largo y curvo. Códice Vaticano A, folio 85r. 

Figura 136: Guerrero ataviado con traje cue.-i:tecatl y bt:zote largo y curvo. Códice Vaticano 

A, folio SSv. 



Fig. I. Pieza dt: cuerpo umero ,\/a1ric11/a 
de 7i"ib111os. fol. 4v 

Fig. 3. Guerrero oce/01/ con divisa 
tipo panill. 
Códice D1min, tomo !, lám. 60 
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Fig. 2. o,·e/otl 
Ma1ric11/a de Tribu/os. fol. 6r 

Fig. 4. Guerrero ocelotl portando 
divisa q11et=alpal=ac1/i. 
Códice D11rán, tomo l. lám. 14 
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Fig. 5. Guerrero ocelot/ portando divisa 
similar al tipo cuextecatl. 
Códice Florenlino, lib. Vlll, cap. XV1I, fol. 
J4r 
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Fig. 6. Guerrero oce/otl con divisa 
Códice Flori:ntino, lib. IX, cap. XVIII, 
fol. 58. 

Fig. 9. Guerrero cuauhJ/i con 
divisa queJ;:a/pal::act/i. 
Códice Floremino, lib. VlII, 
fol. 34r 

Fig. 7. Guerrero cuauhl/i 
Códice Durán, tomo L lam. 60. 

Fig. 8. Guerrero cuauhlli con divisa to::coco//i. 
li.m::o de Tla."cala. fol. 48 
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Fil!. 10. 011er::a/101otl. 
eiJJic:e ,\fendocino. fo l. 46r. 

•. j 

·rJrF ·.r---.·1 

fig. 12. Texo/vrl .. 
Prlmervs Memoriales. fol. 7Sv 
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Fig. 11. Quer=a/10101/. 
Primeros Memoriales. fol. 78v 

Fig. 13. Tlvhmaill. 
Primeros Jfemoria/es, fol. 
46r. 

Fig. 14. Tocado de ave similar a una garza. 
li1111;:0 de 77a:ccala, fol. 71. 
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Fig. 15. 
Matrícula de Trihutos. fi.11. 

4v 

Fig. 18. Xi11hcoyotl. 
!'rimeros fl,femoriales, fol. 
75r 

r.r, 
Fig. 21. Citlalcoyotl. 
Primeros Akmoriales, fol. 
79v 

Fig. 16. Chamolcoyotl. 
Primeros Memoriales. fol. 
74v 

Fig. 19. Tlccoyotl. 
!'rimeros Memoriales. fol. 
79r 

Fig. 22. Tliltic Coyotl. 
Primeros Memoriales, fol. 
79v 
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Fig. 17. Iztac Coyotl. 
Primeros Memoriales, fol. 
75r 

Fig. 20. Tlupalcoyotl. 
/'rimeros Memoriales. fol. 
79r 

Fig. 23. 
Uenzo de 11axcala. fol. 25. 
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fig. 24. ( )/'apa/ot/ 
Matríe11/11 de Tributos, fol. Jr 
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Fig. 25. //-::papa/o//. 
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l'riml'ro.\· Memoriales, fol. 78v 
Fig, 26. 71ilpapalotl. 
Primeros Memoriales. 
fol.77v 

Fig. 27. Zac11anpapa/01/. 
Primeros Memoriales, fol. 74v 

Fig. 28. Xolopapalotl. 
Primeros Memoria/es, fol. 
74v 
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Fig.. 29. Tzilzimitl. 
!datrícula de '/"rihwo.,·. fol. Sv 

Fig. 31. Quaxolotl. 
,\latrícula d<' Tributos, fol. 5v 
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Fig. 30. Q11etzaltzi1zimill. 
/'rimeros A1emoriales. fol. TJv. 

Fig. 33. lztac quaxo/otl. 
Primeros Memoriales, fol. 
76r 

Fig. 34. T/apalquaxolotl. 
Primeros Memoriales. fol. 
76r 

Fig. 32. Quaxolot/. 
Lienzo de Tlaxcc1/a, fol. 75. 
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Fig. 35. C11extecatl. 
Matrícula de Tributos. fol. 

Sv Fig. 36. C11extecarl. 
Matric11fa de Tributos. fol. 

7v 

Fig. 37. Aztacopi/li. 
Primeros Memoria/es. fol. 77r 
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Fig. 39. Cuextecatl. 
Vaticano A. fol. 85. 

rig. 38. Quetzalcopil/i. 
Primeros Memoriales, fol. 75r 
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Fiu. 40. Cuexrecarl. 
Tel/erianv-Remensis. fol. 
37r 

Fig. 43. Teoc11irlucopilli. 
Códice Mendocino. fol. l 9r 

,\NEXO 1: LOS TIUJES 146 

Fig. 41. Cuexrecatl. 
Códice Florcnrino. lib. VIII. 
fol. 34. 

Fig. 42. C11ex1eca1/. 
lien=o de Tla:r:cala. fol.37 
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Fig. 47. Quetzalpatzact/i 
Códice Durán. lomo l. lám. 21. 
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Fig. 46. Quetzalpatzact/i. 
Lien::o de TICLrcala, fol. 53 

Fig. 45. Quetza/patzact/i 
Matrícula de Tributos. fol. 7v 

Fig. 48. Quetzalpatzactli. 
Primeros Memoriales. fol. 72r 
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Fig. 49. Cuezalpalzaclli. 
Malrírnla de Tribu/os, fol. 6v. 

Fig. 51. Cuezalpatzactli. 
Primeros Memoriales, fol. 
76v. 
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Fig. 50. C11ezalpa1zac1/i. 
lienzo de Tltu:cala, fol. 64. 
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Fig. 52. Aztapalzactli. 
Primeros Memoriales. fol. 73r 

Fig. 54. 17acochpalzac//i. 
Primeros Memoriales, fol. 
76r 
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Fig. 53. Cacalpalzactli. 
Primeros /l,femoriales, fol. 76v 
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Fig. SS. Momoyactli. 
1Hatríc11/a de Trihutos. fol. 4r 

Fig. 57. Momoyactli. 
Códice Mendocino, fol. 28r 

Fig. 58. Momoyactli. 
Matrícula de Trih11tos, fol. 
6v 
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Fig. 56. Momoyactli. 
Matrírn/a de Trib1110.,·. fol. Sr 
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Fig. 59. Xopil/i .. 
. Hatril'UÍa de Tributos. fol. -lv 

Fig. 61. Xupilli .. 
Lien=o de Tlm:cala. fo l. 6-1 
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Fig. 60. Xopilli .. 
Códice Mendocino. fol. 20v 

Fig. 62. Xopilli de mano. 
Uen=o de 11mcala. fol. 28. 
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Fig. 63. To=cocol/i. 
Códice Alendocino, fol. 43r 

Fig. 65. To=cocolli. 
Lien=o de Tlatcala. fol. 53 

ANEXO 1: LOS TRAJES 152 

Fig. 64. To=cocolli. 
Primeros Aiemoria/es, fol. 77r 

Fig. 66. To=coco//i. 
Códice Durán. lám. 60. 
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Fig. 67. Quet::alpanitl. 
Primeros A4emoriales, fol. 73v 

Fig. 69. Macuipanitl 
Primeros Memoriales, fol. 77r 
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Fig, 68, Zacua11pa11it/ 
Primeros Memoriales, fol. 73r 

Fig. 70. Yxtlapalpamitl. 
Primeros Memoriales, fol. 79r. 
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Fi!!. 7 l. 
c,JJiL·e T t!llt!rituro· 
Ri:mensis. fol. 33v 

Fig. 74. 
Códici: Vaticano A, fol. 83v 

l 
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Fig. T:.. 
Códice T1.•!lt!rfanu­
R,m1e11sis. fo l. 39v 
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Fig. 75. 

Fig. 73 
Códice vaticano A, fol. 
78v 

Ctidice Vaticano A, fol. 89v 
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Fig. 76. 
Lien=o de T/axcala. fol. 68. 

Fig. 79. 
Códice Durán, tomo l. lám. 42. 

,\NEXO 1: LOS TRAJES J 55 

Fh:. 77. 
li;n=u de Tlaxrnla. fol. 75. 

Fig. 80. 
Códke Florentino. lib. VIII. 
fol. 34r. 

Fig. 78. Macui/panitl 
Lien=o de TitL'Ccala, fol. 69. 

Fig. 81. Guerrero 
oce/otl con divisa 
tipo panitl. 
Códice Florentino. 
lib. VIII, fol. 34v. 
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Fig. 82. Quet=alq1wq11ahuill. 
I'rinwros .Hemurh1/es. fol. 73v. 

Fil!. 84. Ananaca:tli. 
Primeros ,1,,[t!moria/es. fol. 75r. 
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Fig. 83. Quet=alquaquah11itl 
Lien:o de T/a;rcala, fol. 66. 
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Fig. 85. A=tar=zali. 
Primeros Memoriales. fol. 77r 

Fig. 87. Divisa similar a las 
dos antl!riores. 
lien=o de Tlaxcu/u, fo l. 5 7. 
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Fig. 86. Ometod11/ahui1=1li. 
Primeros Jlemoriufos, fol. 74r 

Fig. 88 . .\,fexayczcatla11i=tli 
Primeros Memoriales, fol. 
78v. 



Fig. 89. lztac /11ilelolotli. 
Primeros Memoriales, fol. 
77r 
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Fig. 92. Cal:::agualli. 
!'rimeros Memoriales, fol. 
78r 
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Fig. 90. Tlapalliuitelolotli. 
Primeros Afemoriales. fol. 
76v. 
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Fig. 93. Xaca/li. 
Primeros Memoriales, fol. 
77v 
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Fig. 91. :/.acacal/i. 
Primeros Memoriales, 
fol. 78r 

Fig. 94. Divisa que se 
puede asociar con las 
anteriores por el diseño 
en forma de casa. 
Lienzo de Tlaxcafa, fol. 
75. 



F!.=;:. ')5. Z~;L·u~:nr11ndtf¡¡/;. 
P:·:·m1..'l':JS .\l .. ·mur:Llfr;.'S. r~)l. 

7-tr 

17ig. 98. Te11c1dtla11e11e1/. 
Primeros Afemoria/es. fol. 
7-tv 

Fi:;. ·)6. CJ;inu.:!!1..Jiii=:!i. 
Pr:nrL'l"1)s .\ /1.·mori1..1/t.:s. t~J i. 
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Fig. 97. 
011et=alq1ia1/amovaoal/i. 
Primeros )efemorlales, fol. 73v 

17ig. 99. Tlapalit:::nzitl. 
Primeros Memoriales, fol. 
77v 



Fig. 1 OO. Tla1¡11imi/u/i. 
Primeros Memoriat.!s. fol. 
78r 

Fig. 102. Tlazimaluapalli. 
Primeros Memoria/es. fol. 
78v 
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Fig. 1 O l. T=at=atli. 
Primeros l'v/.!nwriales, fol. 
7-lv 

Fig. 103. Tzipiw. 
Primeros iHemoria/es, fül. 
78r 
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Fig. l IJ-1. Hombre ataviado de águila. 
:\!us<!o <.!.:sitio ud T"mplo Mayor, Mt!xico, D.F. 
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Fig. 105. Cabeza de hombre con 
atavio e.le Ú!!Uila. 
:\!useo Nac-ional e.le: Antropología, 
Mt!xico, D.F. 



Fig. 106. Guerrero tipo atlante. 
Museo Nacional de Antropología, 
México, D.F. 
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Fig. 107. Guerrero tipo atlante. 
Musée Royau~ d' Art et Histoire, Bruselas. 
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Fig. 108. "Altar de los guerreros ... 
Museo Nacional de Antropología. México, D.F. 
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Fig. 109. "Piedra de 
Moctczurna". 
~!useo Nacional ~e. 
Antropología, Mex1co, 
D.F. 
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Fil!. 1 1 O ... Piedra de Tizoc". 
:-..r~seo Nacional de Antropología, 
:"vl<!:<ico. D.F. 
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Fig. 111. C11a11hlcle¡10yochimalli. 
/'rimeros Memoriales, fol. 75v 
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Fig. 1 12. Ucelolele¡u~vochimalli. 
!'rimeros Memoriales. fol. 75v 

fig. l 13. Chimalli 
atribuido al gobernante 
Ahuitzotl. 
Muscum ftlr Volkerkundc, 
Viena. 
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fig. 114. Chimulli con diseño de 
triángulo negro. Motriculu de 
Tri/mtos. fol. 7v. 
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Fig. 115. C11e:cyod1imal/i. 
Códice Mendocino. fol. J 9r. 

Fíg. 117. Chimalli con el campo 

liso. 
Códice Mendocino. fo\. 46r. 
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Fig. 118. Citlallo chimalli. 
Primeros A1emoria/es. 79v 

Fig. 120. Chimalli teocuitlateleyo. 
!'rimeros Memoriales. 15v 
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Fig. 119. /xco/i11hq11i chimalli. 
/'rimeros Memoriales. 79v 

Fig. 121. Quetwlpuzlequi chimalli. 
Primeros Memoriales. 75v 
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Fig. 122. 
Primeros ,\fL'moriales. fo l. 
72r. Fig. 123-124. Guerrero ataviado con 

divisa to=quaxolotl. Detalle. 
Primeros !vlemoriales, fol. 7'2.v. 

D.:tall.:. 

Fig 125 Tapón de orejera de oro con forma de ave 
rapaz. Fotografia e:-maida de .-l.=teca-1\Jexica, 1992. 

Fig. 126. Orejera de oro con forma de ave rapaz .. 
Fotografia extraída de Azteca-Mexica, ~n:¡g;n·..,i----:-:'."::""'"'.:'-;:::::;'--( 
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Fig. l 27 -128. Gul!rrt:ro 
con ort:jl.!r:t y bczott:. 
Printt!ros .\IL'n1orialc!s. 
ti.)l. 72v. 

Fig. 129. Guerrero con 
orejera y bezote 
(detalle). 
Primeros .~!emoriales, 
fol. 7Jr. 

Fig. 13 1. Orejera y nariguera 
(detalle). 
Ctídice Mendodno, fol. 19r. 

Fig. 130. Ort!jt.!ra y nariguera 
(detalle) 
Marrirnla de Tributos, fol. Sv 
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Fig. 132. Orejera (detalle). 
1\tlarricu/a de Triblllos, fol. Sv 



Fig. 13 3. Bezote circular. 
Códice Vath·cmo A. fol. 46r. 

Fig. 135. Guerrero con un 
bezote largo y curvo. 
Códice Vaticano A, fol. 85r. 
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Fig. 134. Bezote circular. 
Códice Telleriano-Remensis, 
fol. lv. 

Fig. 136. Guerrero ataviado 
con traje cuextecatl y bezote 
largo y curvo. 
Códice Vaticano A, fol. 8Sv. 
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